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Hoy toda las fuerzas sociales de nue tro paí e tán en ten· 
sión creadora; lo exigen la profundización y la ma"nitud de las 
metas de la Revolución. Contribuir a la incorporación plena de 
la investigación científica de los problema sociales a esa Revo­
lución es el propó ito de esta publicación. 

Nuestro punto de partida: por una parte, que la teorías 
surgen o se de arrollan en el análi is de las ituacione concre­
tas; por otra, que la formación teórica es in di p n a ble a los 
investig:adore . De acuerdo a ello, intentaremos informar obre 
las problemáticas actuales y las opiniones que sobre el)a exis­
ten, a través de artículos inéditos de cubano y e ·tranjero , y 
de la reproducción de artículos seleccionados de la más divena ,; 
publicaciones del mundo. 

En este primer número pre entamos, en su a;.;¡H'cto lat ioo· 
americano, el proble~a crucial de nuestro tiempo: la lucl1:1 
tricontinen'tal antimperiali ta, que e propone, en Viet-Nam, 
Gninea o Venezuela conqui tar para los pueblo la di¡midad 
humana, sin la cual el propio oficio intelectual no tendría 
pos;bilidad ni entido. Lo nombre de algunos autore - Ca­
milo Torre Fabricio Ojeda- nos recuerdan que no e la crí· 
tica la gran transformadora, sino la Revolución. 

Opinamos que el intelectual re olucionario e , ante todo, Wl 

revolucionario a secas, por su posición ante la vida· d pué , 
aquél que crea o divulga según u pa ión y u compren ión de 
la especifi idad y el poder tran formador de la función inte­
lectual. Si la primera condición exi te, le será fácil coincidir 
con Ja necesidad social. Con arreglo a esta opinión trabaja­
remos. 
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La violencia y los 
cambios sociales 

CAMILO TORRES RESTREPO 

Introducción para los profanos 

La ciencia como todo elemento humano, es ambh•alcntc. Es un instru­
mento de comunicación más profundo y más sólido con aquéllos que están 
<iniciados•, pero con aquéllos que no lo están, ya sea por cultivar otras 
disciplinas o por no tener una formación cientifica, puede ser un instru­
mento de separación, de mnlos entendidos y por lo tnnto, de conflicto. 
El autor del presente estudio es un sncerdotc que a la vc-.t es sociólogo; 
serla interesante hacer una omplia demostración sobre las 1elacioncs que 
tienen estas dos actividades como, en general, mostrar las diferencias y 
las aplicaciones de lo sagrado y lo profano. 
Para enfocar este probl(!ma deberíamos plantear en tod:i su extensión las 
aplicaciones psicológicas, sociológicas e históricas de In Encarnación de 
Qios con todos sus consecuencias. Sin embargo, estas consideraciones se 
salen del objeto principal de la presente introducción. 
·Para poder ejercer las funciones de puente entre los colegas sacerdotes y 
los colegas sociologos, creo que basta con hacer unas consi::lcrncioncs r.í­
pidas sobre la distinción entre lo normativo y lo positivo. 
La ciencia positiva es Msicamente inducth•a, parte de la obscrvnción cm­
plrica para llegar a generalizaciones de primer grado de abstr11cción; es 
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decir, a generalizaciones que nos den una certidumbre metafísica que está 
en el tercer grado de abstracción y se basa en la esencia inmutable de 
los seres. Las ciencias normativas como la moral, la polltica, el derecho, 
se tienen que basar en alguna certidumbre metalisica. Las ciencias posi­
ti\':1s constatan los hechos, hacen generalizaciones lógicas y cstñn someti­
das a lns \"criíicaciones empiricas para corregir, ampliar y si es el caso, 
nbolir las generalizaciones. 

El prc~cnte <·studio pretende ser un trnbajo de sociología positiva. Como 
lo explicaremos mits adelante, no está fundamentalmente sustentado por 
un nn:°l lisis de campo; toma lns expcriencia.s directas de otros y las obser­
vncioncs no estandarizadas del autor para enunciar una serie de hipótesis 
de trabajo. 

Desde el punto de vista metodológico y cientiEico este sistema es incom­
pleto, pero no erróneo. Aunque, como dijimos atrás, la ciencia positiva 
l'C tiene que basar fundamentalmente en las observaciones empíricas cuan­
do ellas t!t'nen sufit:iente desarrollo, como en el caso de la sociologia, es 
n<X'csnrio relacionar la obst'rvación con una tcoria general. Por otra parte, 
para enrique~er la teoría general se requiere lan1.ar hipótesis que sola­
mente la intuición <lcl cientifico puede preservar de que sean gratuitas. 
En tcorla son, por definición (ya que son hipótesis) básicamente gratui­
tas. Precisamente se plantean para que sean verificadas por la investiga­
ción positiva. En otrns palabras, los trabnjos cientificos de generalizaciones 
}', que corrm el riesgo de ser gratuitas para llegnr a constataci1mcs emp!­
ricas; o partir de <'Stas constatacion('S pnra llegar a generalizaciones que 
tienen el car;Ícter de lcy<'S científicas. 

No obstame la e\·olución de la sociología, especialmente en los últimos 
n i1~, tenemos que reconocer que es una ciencia joven. Como tal, sus 
0111.:(·pios, su terminologín, sus métodos y sus leyes no est!m aún sufi­

cientemente estructurados. Algunos sociólogos, principalmente de fines del 
sigio pnsndo y principios del presente, optaron por una posición sectaria. 
Unos defendían la teoría y los planteamientos gcneral('S contrn lns invcs­
ti3:v:;iones empíricas de escasa trascendencia teórica pero de rr.i1cha pre­
cisión tk nicu. J.os sociólogos europeos, en general adoptaron esta posición. 

Otros, por el contrario {entre los que se contaron muchos sociólogos nor­
teamericanos) se dedicaron a minuciosas investigaciones sobre el terreno 
ntac:mdo las generalizaciont'S gratuitas. 
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Se ha dicho que la sociología europea es más interesante que verdadera 
y que la soc:iologia norteamericana es mas verdadera que interesante. Sin 
embargo, podemos afirmar que hoy en día en términos generales, esta 
dicotomía ha sido superada, y podemos hablar de una sociología universal. 
Actualmente, el método inductivo y el métoclo deductivo (de lo general 
a lo particular o de lo pnrticular a lo general) son valederos mientras 
se i.1t.-eptc que son complementarios, que ninguno de los dos es verdadera· 
mente cientííico si excluye al otro. 

Con todo, el avance de la ciencia es paulatino y exige contribuciones 
parciales que también deberán ser complementarias. 

En el caso de la «Sociología colombiana, encontramos una tradición que 
no podemos clasificar dentro de la sociología positiva. Hasta hace pocos 
años .solamente se podía hablar de filósofos sociales. En los últimos tiem­
pos hemos visto surgir la sociología positiva en nuestro país. Por inspira­
ción norteamericana al principio, complementada posteriormente con in­
fluencias europeas. El aspecto empírico de la sociología empieza a pre\'O.· 
Jcccr entre nosotros con una orientación tal que se puede correr el peligro 
de consagrarse únicamente al <.'Studio de este campo descuidando las gene­
ralizaciones. 

No es posible hacer una sociología colombiana aparte de la sociologia 
universal. Sin embargo, es necesario hacer sociología colombiana en dos 
sentidos: l.· Aplicando la teoría y los métodos sociológicos generales a 
nuestra realidad concreta y especHica. 2.- Contribuyendo a esta teoría 
y métodos con el anítlisis de la.s situaciones nuevas que nuestra realidad 
pueda sugerir. Esta sociología colombiana se vería frustrada en su cstruc· 
turación tanto si faltara la .investigación empírica como si prescindiera de 
la gcncrali7.nción teórica. El prcsi;ntc estudio pretende ser una contribu­
ción a este último aspecto. 

A!-lnquc ·como sacerdote el autor debe desaprobar los hechos sociales que 
estén en oposición a la moral cristiana, como sociólogo no se puede per­
mitir la emisión ele juicios de valor so pena de caer en el error metodoló­
gico de mczdar las c-iencias positivas con las ciencias normativas. Por 
eso, no es de extrai1ar que se describa un fenómeno como el de la 
cviolencia -que, en términos generales no puede justificarse desde el 
punto de vis ta moral- como un factor de cambio social importante, sin 
pronunciarse sobre la bondad o la maldad de ese cambio y sobre la mo-
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ralidad de sus consecuencias. Al decir cimportantei. no se quiere ~Ir 
coonstrnctivo». Ese vocablo se titiliza solamente en el plano de los fenó­
menos positivos que si por causa de la violencia han sido profundamente 
transformadores, tienen tina importancia sociológica indiscutible. 

Las observaciones anteriores podrían situar al lector que no esté familill­
rízado con los análisis positivos de las realidades sodales, en el terreno 
propicio para \'alorAr los planteamientos que se hticen en este trabajo 
dentro de las limitaciones de la ciencia empírica que no puede pretender 
generalizaciones normativas. 

1.-ALCANCE DEL ANALISIS 

Para poder precisar la magnitud de un cambio, es necesario determinar 
bien claramntc tres aspectos: 

a) La situación antes del cambio. 

b) Los factores que influyen y Ja manera como influyen en el cambio. 

e) La situación posterior a la acción de dichos factores. 

Sin embargo, es necesario anotar que en un cambio socio-cultural los ante­
riores puntos de referencia son mucho menos precisos que en el caso de un 
cambio físico. Las variables sociales poseen una dinámica constante y por 
eso es imposible considerar situaciones estables dentro del cambio social. 

Con todo, la sociedad rural colombiana antes de pasar por el fenómeno de 
la cviolencia>1 era una sociedad relativamente estática, como trataremos 
de describirla a continuación. Esto facilita en parte el establecimiento del 
cambio ocurrido. A pesar de ello, es necesario limitar el fenómeno de cambio 
a algunas variables, ya que, por su complejidad. no podría describirse nunca 
en forma exhaustlva.2 

• El fenómmo de la \•iokncia en Colombia podcmns definirlo como un cipo de 
conflielo Sl()('lal que se manifia1a por la attión armada de grupos. cspccialmen1e 
en \'('t"ind:iri1» ~m~nos. r.ener.iliuda gcogrMicamente en «Colombia,. y de 
c.u:\cter cnd ~mico, )'ll que se ha prolong(\do por \'Arios añ°"' sin solución de con­
tinuidad.. Par& m&)'l>I' explicación Cfr. Gcrmtin Guzmán C., r~.<hiMdo Umaifa 
Luna, Orlando Fais Borda, cL• Violenl'in en Colombib, ln. edkión Monografía 
Sociológica. F11c. de Sociokigia, U. N. Bo¡¡olll 1962. p:lg. 368. 

fa de notar 1amhién que en d prcscnll:l ~tuclio no cnnsidernmos sino lo~ Arcas 
qu" hon Sillo aíectaJas, en alg(m momento, por el Ecnúmeno. Sin embnrgo, de 
:ttl!Crdo ('()n lo e tudil)~ rcaliza<lr>s, e.~pt:.'<!i:ilmemc por Mon~. (;r,rm:'in Cuim:in, 
c.-.si totfa las tírca rurales L~•lombian:is (Cfr. «La Violencia en Colon:blt'> - Es­
tudio de un p~ social- Tomo l, 2a. edición, r-.dkiones Tetttr Mundo, Bogoci, 
1962) han ~1do :ilce1ad:is por Ja \•iolc.ncia. 
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Muchas de las variables que consideraremos no son de ninguna manera 
exclusivas de la sociedad colombiana. En muchos t('Xlos de Sociología la! 
encontramos como criterios determinantes de cualquier sociedad rural . La! 
hemos escogido aquí por considerar que han sido afectadas cspccialment< 
por el fenómeno de la violencia. 

El presente análisis se refiere casi exclusivamente a Ja descripción hecha po1 
Monsel1or Germán Guzmán en el primer tomo del libro c: La Viok!ncia cr. 
Colombia~ y a los trabajos d cctuados en relación a la sociedad rural eo­
lombiana, antes de haber sufrido el impacto de In violeneia .3 

Aquí trataremos de estructurar los datos de los trabajos mencionados den· 
tro de un esquema teórico adaptado a la descripción del cambio ocasionad< 
por la violencia. Su valor objetivo dependení. de la objetividacl de dicho: 
estudios y muchas de las afirmaciones no podrán tener un sentido mtl! 
amplio que el de ser simples hipótesis de trabajo que debenín ser sometida: 
a ulteriores ím·cstigacioncs sobre el terreno para llegar a ser d¡,bidam('nt< 
comprobadas, como lo explicamos ampliamente en la introducción. 
Con estas observaciones podemos entrar de lleno al análisis del cambio so. 
ciocultural , considerando: 

1.-La situación de las variables seleccionadas, nntes de la violencia. 

2.-Ln forma como fueron afectadas esas variables por el fenómeno de \1 
violencia. 

3.-EI rcsult:ido fin¡il. 

Las variaciones Ins clasificaremos en tres grupos: 

1.-Aqurllas que son comunes a toda sociedad rural. 

2..-Aqu¿·llas que son propias de las sociedades rurales tle lo: 
países subdesarrollados. 

3.-Aqu¿.¡las que son ca~acterís tit:as de la sociedad rural color.1biana 

Naturálmcnte que la división anterior no deja. de ser artificial. La toma 
mos para ordennr mejor el anúlisis pero trataremos de hacer !ns aplicado 
nes concretas a Colombia, aun en las dos primeras categorías de variable~ 

3 C ustal'O P~r<"1. , ~ F.I t:1 mpc ·ino colombiano. un pmhlcma ele cs !n:c1u ra~ . 2a. Et. 

a 

Centro <le ltw<!.<t igacioncs Sodal cs. 13or,nt~, 19fi2. Or!a:1<io Fais BM<la. , c:im¡x 
~i nos <l<' IM An rlc. , Ecli tm ial kpdnrn. ílo~Ol>Í , 1 ~61. <:El homb~c y 1:1 tie:·rn e 
Bor~~·;·, ,, , Edi or ial A1uc:es, Ho¡;o::;, H!Sfi. 



2.-VARIABLES CONSIDERADAS 

1.-Yariahlcs comunes a toda sociedad rural. 
a) Falin de división del trnbajo, de especialización y escasez de roles. 
b) Aislamiento social. 
c) Import:n~cia de los vecindarios en la vidi:1 social. 
d) Indi,·idualismo. 
e) Conflicto con el extra-grupo. 
f) Sentimiento de inforioridad. 
2.-Variablcs propins de fas so::it!dadcs rurales de países subdesarrollados. 
n) A11scmcia ele movilidad Ycrtical ascendente. 
b) Agresividad latente. 
3.-Varinbles caraeteristicas de la sociedad rural colombiana. 
n) Sectarismo politico. 
b) Falta de conciencia de clase. 
<·) Rt•sp:!IO a la propiedad privada. 

3.-CAMBIOS SOCIO-CULTURALES OCURRIDOS EN CADA 
UNA DE LAS VARIABLES CONSIDERADAS 

J.-Variablcs comunes a toda sociedad rural. 

a) Falta de división del trabajo, de espccialización y escasez de roles. 
La actíYicfod agropecuaria del cultivo de la tierra y del ganado es prác­
ticamente· la cx::lusi\'a del c:unpesino colombiano. 'E11 general toda otra 
ocupación está condicionada por ésta: el mercado, 1:i actividad religiosa, 
familiar, etc. 

La violcnela pbntca al campesino tl\lC\'<lS necesidades y con ellas la im­
posición de unn división del trabajo y de una cspcdalización. Para los 
grupos activos además de las necesidades requeridas en toda acción bé>lica, 
surgen aquéllas específicas de la guerra de guerrillas, tales como las de 
cspionnjc, comunicaciones clandestinas, abnstc::ímicnto, asistencia social, 
rclaci0t)CS públicas, cte.• 

Rcspcc:o de los grupos pasivos, también de:bcmos comprobnr el aparcci­
mic•nto de nuc,·ns necesidades tales como bs de vigilancin, colabornción, 

• Cf r:. GU7.mim, t.: maña, Fals Borda. 4'La Viole:ida en Cole>? 1bia'>. la. Et\. Mono­
¡;r:u oas .~cioló¡¡icas i'\o. 12 - ·.P:H·:il:ad ele So!';olo$!'.a. l :. ::-: . H wi:::, 1 ~ . :-2, p i:·<. l .7 
et pass1m. 
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tanto entre si como con los grupos guerrilleros, todas aquéllas impuestas 
en el caso de las migraciones forzadas, etc. 

Para cada una de estas necesidades ha sido indispensable destacar ele­
mentos de la comunidad rural para que las ejerzan habitualmente, llegando 
asl a un género de especialización que, aunque rudimentario, es impor­
tante respecto de las relaciones sociales. 

Estas relaciones en la sociedad rural, como consecuencia de la falta de 
división y especialización del trabajo, son de caracteristícas más intimas, 
frecuentes y personales. 
Este tipo de relaciones conduce a un tipo de sociedad folk, también des­
crita por Redfield: 

<Esta sociedad es pequeña, aislada, iletrada y homogénea, con fuerte 
sentido de solidaridad. El modo de vida está convencionalizado dentro 
de un sistema coherente que llamarnos "una cultura". La conducta es 
tradicional, espontánea, nocrítica y personal. No hay legislación, hábito 
de experimentación, ni reflexión para fines intelectuales. El parentesco, 
sus relaciones e instituciones son del tipo de categorlas empíricas, y el 
grupo familiar es la unidad de acción. Lo sagrado prevalece sobre lo 
secular. La eoonomla es de autooonsumo más bien que de mercado.>4 

Todas estas caracteristicas se aplicaban exactamente a nuestra sociedad 
rural antes de haber pasado por la violencia. 

Dentro de esto tenemos que señalar: la conducta tradicional, espontá­
nea, no crítica y personal como un efecto de la preponderancia de las 
relaciones secundarias. Ahora bien, la falta de división del trabajo y de 
espccializaci6n lleva a ~ta preponderancia, ya que la persona que realiza 
muchas funciones es la base de la interacción social mucho m6.s que la 
función misma. La falta de especialización hace que no exista una exi­
gencia ni una expectación social respecto del progreso por la instruc­
ción formal. 
La solidaridad de grupo es otro efecto de la falta de división del trabajo, 
si nos referimos a la solidaridad mecánica dentro de la teoría durkhei­
niana.8 

4 Robcrt Rcdfield: c:The Folk Sotiet),, Tho American Journal of Sociology, 52, 
(Enero 1947} pág. 293. 

8 E. Durkheim: c:De la dh•isi6n du Travail Social> (1902} XXXll 
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Esta solidaridad mccáníca produre naturalmente un sistema coherente de 
vida basado en la tradición y el sentimiento. 

Dentro de la teorla de Tonnics nuestra sociedad rural se aoorca mucho 
más a la comunidad (gemeinschaft) que a la sociedad (gesellschaft). 
Por otro lado, la cconomia de autoconsumo estimula mucho más las 
relnciones primarias que secundarias y es una de las causas de la falta 
de división del trabajo. 
Los efectos de estos fenómenos sobre la actitud respeeto del cambio social 
son de una gran importancia. La predominancia de las relaciones pri­
marias sobre las secundarias comienza a desaparc<::cr por la mayor divi­
sión del trabajo, la mayor espccíali7.ación y por consiguiente la multi­
plicación y diversificación de los ro_les sociales. 
En las comunidades afectadas por la violencia, las interacciones sociales 
comienzan a basarse más en las funciones de las personas que en la 
persona misma. La solidaridad de grupo comie!l2a a ser más orgánica 
que mecánica, es decir, más basada en la complementariedad de los roles 
diversos que en la homogeneidad de éstos. Las relaciones sociales comien­
zan a basarse más en la razón que en la tradición y el sentimiento. La 
conducta deja de ser tradicional y espontánea y pasa a ser critica e im­
personal.' La «comunidad» se transforma en «sociedad». Podríamos decir 
que nuestra sociedad rural afectada por la· violencia comienza a urbani­
zarse en el sentido sociológico, en el sentido de que comiema a adquirir 
un comportamiento urbano. 
Este proceso de urbanización se realiza exclusivamente por la aparición 
de actividades terciarias (servicios personales, comercio, transporte, ser­
vicios bélicos, etc.) sin ninguna conexión con la actividad secundaria de 
indust rialízación. 
Los efectos socio-económicos son evidentes: el modo de vida urbano im­
plica una actitud racional, anti-tradicional r~pecto del cambio social. 
Sin embargo, en este caso esta actitud no va acompañada de una indus­
trialización que permita elevar los niveles de vida. En una palabra, pode-

Parn ampl iar In teoría sobre la transformaci6n de la socieJaJ -íolk en sociedad 
\Jrbana debido a Ja división del trabajo, es ú:il. 
(Consultar E. C. Hughes cPersonal ity T)' pcs and thc Division of Labon; , 1\me­
rican Journal oí Sodology, 1928/33, 754/768 y Leopold Von Wicse and How;ird 
Becker cSystematic Sociolog}'> (N. York, John, Wilcy & Sons, 1932) 222/225 et 
passim). 
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mos decir que en la sociedad afectada por la violencia tenemos las actitu­
des urbanas sin los instrumentos propios de una sociedad urbana. 

b) Aislamiento social. 

Dentro de la nlriablcs comunes a todas las sociedades rurales encontra­
mos el aislamiento social, elementos que incluye Rcdíicld dentro de la 
sociedad folk. (Cfr. Supra) 

Este fenómeno ecológico es debido a la baja densidad demogdficn y a la 
ausencia de comunicncioncs que caracteriza las sociedades rumies. En los 
paises subdesarrollados el aislamiento social se encuentra agudizado por 
la folla de transporte y la ausencia de comunicaciones de toda índole. En 
Colombia, en particulnr, el aislamiento es aún mayor. La población co­
lombiana está concentrada en la zona montañosa y en los valles separados 
por montai'ins. I.n veredas o vecindarios rurales se encuentran aislados 
no solamente de !ns ciudades sino tambifo de la cabecero del municipio 
y de las otras veredas. 

La violencia incrementó las migraciones rurales no solamente a la ciuda:i 
sino también entre !ns diversas localidades campesinas. Las {ucr.las arma­
das, además de su sistemas propios de comunicación, (ueron un con­
ducto humano de trasmisión de noticias, de valores sociales, de normas 
de conducta, establecido entre la ciudad y el campo y entre los diversos 
vecindarios rurales. 

Como resultado, '3s poblaciones rurales han entrado en contacto tomando 
conciencia de necesidades comunes y adquiriendo una solidaridad de 
grupo, al enfrentar el conocimiento de su realidad socio-económica con 
el conocimiento de otros niveles de vida superiores, tanto rural ~ como 
urbanos. 

Los patl'oncs cultu rales Iocnlcs comienzan a dHundirsc y e produce un 
fenómeno de asimilación de dichos factores, <.'Omenzando a~i ~n proceso 
de g<.-stnción de una subcultura rural colombiana. Respecto (\el cambio 
social el hecho de haber creado una solidaridad de grnpo (que Marx lla­
marla conciencia de clase) hace que el campesinado colombinno comience · 
a constituirse en un grnpo de presión en la base de In pirámide social. 
Grupo de presión que, mediante una organización, puede llegar a ser 
importante en hls transformaciones de las estructuras sociales, poi ticas y 
económica de Colomb:a. 
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c) Importancia de los vccindttrios en la vida social. 

Dado el aislamiento antes descrito, es lógico que el vecindario en la vida 
social <le la comunidad rural se.'\ de la mayor importancia. La actividad 
humana en esta sociedad tiene una referencia directa a la localización 
geográfica. La falta de la división del trabajo excluye casi completamente 
la necesidad de desplazarse a otro lugar. Por lo tanto, el vecindario des­
arrolla con la familia, la ins·itnción de control social más eficaz en la 
sodeda<l campesina. Ln sanción aprobatoria o condenatoria del vecindario 
tiene una gran inllucndn en la conducta del campesino. 

Sabemos que hay una relación estrecha entre la fuer.1.a del control social 
y In estandarización de los patrones de conducta . Los fenómenos de ano­
mia se presentan rurn ve?. en una sociedad aislada y de control {ucrte. 
En esta comunidad se encuentra entre sus individuos poca capacidad de 
asimilación, ya qu para poder llevar la vida en sociedad les ha bastado 
acomodarse mcdnicamentc a los patrones tradicionales de conducta. De 
ahí \'icne la cohcrenci:i del sistema de la sociedad folk, del que habls 
Rcdficld; de ahí tambi 'n la falta de experimentación y la falta de refle­
xión para fines intelectuales. J.a conducta es más espontánea que reflexh·a 
y por <'.SO ln cnpac·dnd de asimilnci6n es menor. 

La violencia rompe los marcos del vctindario rural. Lo grupos guC!rrilleros 
comienzan a convert irse en nltC!vos elementos de control a uno esenio más 
regional que vereda!. La pre ión oíicial se manifiesta en muchas ocasiones 
por primero vez, en lns ;hcns rurales, ejerciendo presiones de todo género 
(desde la violencia íisicn hasta los halagos e<:onómicos) a escala regional, 
sobre las comunidades rumies. También la posibilidad y en algunos oca­
siones la necesidad de emigrar libera a los grupos rurale del control social 
de la comunidad v<.><:inal. T. grupos de referencia para el control social 
se multiplican· además de la familia existen los gru¡)OS guerrilleros; ude. 
más del vccind:irio propio hay grupos de campesinos perseguidos m:is o 
menos bdigerantcs; el ejército militar y los gmpos de ejércitos civiles, 
los grupos urbanos que intcn·icncn dirc.• ·ta o indirectamente en In 'io­
Jcncia y p;::>r •lb ei~ las comu:1idad~ rumies. Todos estos grupos c.-on sus 
diferentes patrones y valores de conducta relajan el control social en una 
forma s:!mej:mtc a lo que o~urrc en las du<lades. El campesino habituado 
a actuar sin refle;.;iún ni c-ritica, de ac~1C!rdo con patrones, pierde toda nor­
ma de conducta y se ir¿t adaptando, en cuanto le sea posible, n los di!crcn-
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tes grupos de referencia. La conclucta anúmica se generaliza en es ta formn 
dentro del conglomerado campesino como un efecto del rompimiento del 
aisl:imicnto social del vecindario. T.as comunidad s ruralc.s que han sufrido 
d fonómeno de la \·iolenda están abiertas a tocia clase de contncto cultural. 

El rompimiento de su aislamiento social ha hceho perder importnncia al 
\'Ceindario de fa \"ida social del campesino y ha establecido nuc\'as in ti­
tucioncs a la escala regional y nacional que caracterizan la nueva sub-cul­
tura originada por la dolencia. 

En forma similar a lo ocunido con el aislamiento social se produce en el 
;\rea rurnl un rclnjamiento del control ocia) local por la multiplicación 
de controles que son independientes del lugar grográfico. Esta multipli­
c11ción de control<'S di\'ersos se explica por la diversificación de las a ti\'i­
dadcs rurales. Sin embargo, dicha diversiiicación no obedece a un fenó­
meno de ck-sarrollo de la productividad económica, sino a actividades 
de destrucción, de defensa o simplemente de subsistencia, clifieilmente 
enmarcablcs demro de un plan de desarrollo sodo-económico paT3 el país. 
Podemos decir tambión en este caso, que encontramos fenómenos socioló­
gicos de urban ización, sin los fenómenos concomituntes de industrinlizn­
ción y de creación de ciudades. 

Los nuevos organismos de control y la relajación de éstos, han llevado a 
unn conducta mas reflexiva y más crítica, pero de acuerdo con una escal:; 
de \'atores completamente patológica. 

el) Indi\'idualismo. 

El aislamiento produce en general la existencia de grupoS y scx:icdadcs 
cerradas. Sin embargo, cuando a ese aislamiento se une el trabajo ais­
lado de cada individuo, el indi\"idualismo surge como una secuela lógica. 
Este es el caso en las sodedadl!s rurales de estructura minifundi ta o de 
ocupación estacionaria de las cosc.'Chas. Los intcre. e son entonces indi­
viduales y la colaboración sólo surge en función de <-stos. Instituciones 
como «la minga>, <eb mano \·uelta~, «el convite», tienen un carácter tran­
sitorio y no contradicen sino que c.'Onfirman la conduct, indi\' idualista en 
cuanto i.-sla se entienda como resultante de la búsqueda de objcth•os en 
función de intereses predominantemente per onalcs. El indh•idualismo es 
una actillld que se dclinc por motkaciún. Sin embargo, la <.-Onducta social 
es un indice, )' a veces el único conocido y conocible, de la motivacion 
de los individuos. 
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Dado el predominio del minifundista y del cosechero dentro de la po­
bladón campesina colombiana, podemos asegurar que la actitud indivi­
dualisca es bascantc generalizada, especialmente en las áreas más aisladas. 
Los hábitos colectivistas que tenían algunas comunidades indlgenns, puede 
deci rse que han desaparecido dentro de la mayoría de los campesinos co­
lombianos. 
La \'iolcncia rompe en gran parte el individualismo campesino. Las fuer­
zas oficiales introducen sistemas de conducta donde se hace indispensable 
el trabajo en equipo. En forma similar son organizadas por el gobierno 
las llamadas cguerrillas de paz., para combatir a los bandoleros. 
Las fuerzas de guerrilleros, formal e informalmente constituyen elementos 
de trabajo colectivo que también quebrantan el sentido individualista de 
nuestro habitante rural. 
Formalmente se establecen cNormas Organi7.ativas de las Fuerzas Gue­
rrilleras .s En ellas los intereses colectivos priman sobre los intereses in­
di\'idualcs. 
Informalmente, los guerrilleros debían trabajar en equipo para todas sus 
labores tanto bélicas como de subsistencia. Inclusive se establecen grupos 
como el de Pato, en donde por esluerw cole<:ti\'O se construyó un trapiche, 
se sembró una huerta, se organizó la producción de panela y la rocería 
de los campos así como las siembra , el deshierbe y las cosechas. 
J. :i solidaridad de grupo propia de toda comunidad marginal y en especial 
de todo grupo considerado fuera de la ley, se verifica plenamente dentro 
de los grupos guerrilleros. 
Den1ro de los camp inos la violencia crea circunstancias por las cuales 
ellos tienen que romper con su individualismo; las migraciones conjuntas 
la defl!nsa de las comunidades rurales, fo organización para la produc­
ción, etc., crean una mentalidad de coopernción, de iniciati\'a y de con­
ciencia de clase, tenemos una situación social nueva en la comunidad 
rural colombiana, que hace que dicha comunidad constituya un elemento 
social con cohesión interna, con iniciativa y con dinamismo frente a las 
posihilidadcs del camhio socia l. 
e) Conflicto con el extra grupo. 
Los grupos rurales descritos con las características anteriores son n~esn­
riamentc cerrados ccon un fuerte sentido de solida ridad>, según la des-

s d.a Viole nci~ en Col9mbia», loe. cit., páf\'. 142. 
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crípc1on de Redfield,º solidnridnd interna que est3 gener:'llmcntc en rela­
ción directa con el grado de conflicto respecto de los elementos extra grupo. 

Nuestras comunidades rur. les tienen, cm efecto, una actitud de descon­
fianza rcspocto de la instituciones, de los lideré.'\ r en general de las per­
sonas que no pertenecen a su grupo social. 
las instituciones pertenecientes al extrag1upo podemos clasilicMlni: en 
oficiales, eclesiásticas y privadas. Es necesario hacer notar que muchas de 
las instituciones oficiales, edesiásticlls y privadas pertenecían ni mis1.io 
grupo campesino, en el sentido de que erirn identificadas con la comuni­
dad rural mucho mis que con el gobierno, la igll'sia u otra ent idad de 
nivel nacional. El empleo dd pronombre personal de primera persona en 
plural , «nu~tro», en relación a la iglesia (como cdincio) al palacio mu­
nicipal y algunas de los hnciendns. nos re·1ela ese sentimiento de solida­
ridad con dichas instituciones. 

Sin embargo, la actitud respecto o. instituciones oficiales n un nivel supe­
rior al ni\•cl municipal, no era una actitud de conflicto abierto sino más 
bien de reserva y aun de desconfianza; lo mi~mo podemos decir de la ac­
titud respecto a entidades eclesiásticas y particulares no pertenecientes a 
la localidad. 

No obstante, es indispensable distinguir en el área rural dos tipos de co­
munidades muy diferentes: la pertcnccietllc al pueblo y las p rtenccientes 
a las veredas. Dentro de estos dos tipos existía, antes de la violencia, una 
relación ele acomodación en la cual las comunidades vcrednlcs estaban 
subordinadas a la comunidad del pueblo; c;ta acomodación algunas veces 
se convertía en conflicto, especialmente por rn1.oncs políticas. Hn%oncs po­
líticas que posiblemente eran un símbolo para manilcstnr un conflicto 
latente ocasionado por In situación d e inf~rioridacl de l:l. vcredns respecto 
de Ja cabee<!ra del municipio. 

Entre las diferentes \'ercda encontdlbamos tambi'n una rcl ción de com­
petencia que en ocasione . e resolvía por 'n conflic:o rara C7. violento. 
Sin embargo pocas ,-cces encontrá b:nnos una relación d acomodación 
entre una vereda y otra, y el conflicto común con la cabtr.era del muni­
cipio hacia que las tensiones ,-crcdalcs d:Sminuycran y se creara una 
relación d~ soHdaridad entre las mismas vrredas. 

11 Loe. cit. 
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Con la violencia ln.s relaciones hum:inns entre la sociedad rural se trans­
formaron fundnmcnt:ilmcnte. 1.as instituciones ofici:lles cclcsi5stic11s y 
d\'ilcs, aun de cnrácter local, fueron consideradas en muchas ocasiones 
como in titucioncs extrogrupos rompiendo l:i integración de ~tos al grupo 
Cltmpcsino. Como por otro lado las relaciones con los mismas instituciones 
al nivel dcp:irtnmcntal o n3Cion:il se hicieron de conflicto abierto y muchas 
\'«'<'S violento, también con cstns instituciones al nh·<'l local, se cstablcció 
\l!la relneión de con!licto. 

l.a acomodación respecto del gobierno, l:i iglesia y los patronos se des­
truyó. Esta misma relación de acomodación entre l:i vereda y el pueblo 
tnmblrn sufrió un cambio. Algunos elementos del pueblo se aliaron con 
las instituciones oficiRlcs, eclesiásticas y civiles que estaban en conrticto 
con el grupo c:impcsino y otras se solidnriY.aron con este grupo en contra 
de los antcrior(.'S. Los elementos del cpueblo · entraron en una relación 
de cooperación con les elementos de la vereda por una part o con la~ 
instirnciones extrRiías por otro. 

I.n~ relaciones entre I:is ,·credos han tenido varios etapas; los ligeros con­
flicto.~ :mteriorcs 1\ la violen•:in se agudi1.aron, adquiriendo un cnri;: ne­
tnmente politico al com!cnzo. El campesinado de base se agrupó bajo los 
símbolos de los partidos tradicionales, liberal y conservador, en actitud de 
conflicto violento. Los grupos comuni. tas surgieron como tercer elemento, 
en ocasiones como grupo campesino de aqu~llos que no dcseab:in un con­
Clicto con otros campesinos sino con las autoridades formales e informales. 

El primer efecto de la violencia fue dh·idir al c"mpesinado. A medida que 
el cst:ido de "iolencia se hi7.o crónico, se presentó un importante fenó· 
mcr o de cambio social; en el C3SO de que la presión violenta del extragrupo 
dismim1re y l:is ncccsidad('S socio-económicas crecen, se eren un nuevo 
tipo d olidnrid:itl ('1Hrc los campesinos liberales, conservadores o comu­
nistas .. F.sto o urrió, por ejemplo, en el Valle del Cunday a principios del 
llÍ!O 1961. 

Este nue\'o tipo de solid:irid:id es más orgánico que mccinico, m:'ls racional 
que emimcntnl y borra no solamente las di"i iones existentes entre los 
grupos campcsinÓS antes de In aparición de este fenómeno. 

En relación a lo líderes, antes del fenómeno de la violencia se encontraba 
en los sociedades rurales una concentración del liderazgo en el cpucblo> o 
cnb<-ccra del municipio. Alli se encontraban los líderes burocráticos, tra· 
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dicion3(cs y cari máticos. •0 Algunos de estos últimos se encontraban tam­
bién cm las veredas, pero no tenían mucho influenci:i en las decisiones 
oficiales, en el gobierno de la comunid:id rural a la escala municipal, rc­
scrvúndose una pequeño cuota de pod r informal a la escala cvcrcdnt.. 

La estructuro del liderato campesino cambió con 13 implantación de h1 
violencia. Los lideres carismático de la vereda adquirieron uno importnncil\ 
muchas ,·cccs mayor que la de los lideres del cpucblo o cnb<?cern muni· 
cipol. l.os líderes tradicionales o gamonales del pueblo, que se adhirieron 
o los in titucioncs patrocinadorn ele una violencia odversn perdieron su 
lidera~go dentro del resto del cnmpcsinndo, lo mismo sucedió o lo: lideres 
carismfl ticos y por lo tanto dejaron de er lideres carismáticos en el sentido 
propio del concepto. 

Es muy lógico que en los prOC<'Sos clcctornlcs hayo surgido un nuevo tipo 
de gamonalismo ,·ercdal con el cunl ncccsariomcntc tienen que pactar los 
directorios politicos, en visto o obt ncr una colaboración de In moso com· 
pcsino. 

Con rclo.ci6n a otras personas del extrngrupo, podemos afirmar que el 
s<?ntimiento de solidaridad o ele desconfianza con respc<:to de ellas estaba 
estrechamente condicionado a la actitud que (-stas observaron clurnntc lo 
violenci:i. En ef~to, muchos lemcnto cxtragrupo, inclusive de clase 
altn Y origen urbano fueron aceptado dentro del grupo c:1mpcsino, icmprc 
Y cunndo se manifestaran solidarios en u lucha armada; y muchos ele­
mento genuinamente rurales (ueron rechazados si se manifestaban soli· 
dnrios con grupos ad\•crsos en esta misma lucha. 

La solidaridad con las personas se hi;-.o más a hose de intercs<"S comunes 
que de origen ecológico, mucho m~ por motivos racionales que por mo. 
tivos tradicionales. 

El conflicto con los elementos cxtrogrupo y la rcestructurnción de las 
rclncioncs sociales en las comunidad . rurales cambia fundamenta lmente 
la estructura de nuestro campesinado, creando un nuc\·o tipo de solidari­
dncl campesino más raciona l y qu ci; In bo e de un conflicto con lo. ele­
mentos extragrupo que no . e idcntiíic:lll con los interese de e tn CO· 

munidnd. 

1° Cl:isilicadón tomada de :'.fa'< Weber. c Eoor~nmia )" i~ad> fondn de Cuhur¿ 
l:(Onómka de :'.Ir ·i(O, que es la a ¡>:JJ. por la generalidad Je los YXióloi;os. 
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g) Sentimiento de infcriorid:id. 
El . cntimienco d infcriorid:id del c3mpcsino respecto de los hnbit3ntcs 
urhanc . h~\ sido gcn<'rnlmcnte aceptado por los estudiosos de 1 fenómenos 
soci:ik . Est s ·n timiento h:i . ido habitu11lmente descrito como un fon6-
m no p icologico indi\'idunl. Sin mbnrgo, en el C3SO de que este fenómeno 
repr(•S"ntc una actitud colecti\'a podemos nplicnrlo, haciendo los s31\'cdadcs 
con ·ptunlcs d 1 cnso, en an;ilisis psicológko sodnl. El sentimi nto de in­
f riorickid d 1 c:uup sino se cjcrcí:l lundnmentalmente respecto de las ins­
titu<'ion<'S r de lo indi\'iduos pertenecientes a la sociedad urbnna, tra­
drn:i~· ndosc por diferentes tipos de rclnción ya de acomodación, ya de 
conflicto. La \'iOlcncin dio n los campC' ino una cguridad en la aceión 
en l-ontr. de elementos urbanos de in tituciones, personas y patrones de 
rondu c:i. qu lo campesinos rderi:in n 1:1 romunidnd urbana. En rc:ilidad 
los rupos guerrilleros de :impcsinos 110 ha1\ hecho nuncn incursiones 
dir ·ta. en las grnndes ciudndes colombinnas. Con todo, el sentimiento 
de inferioridad, en materin bt·liea, ha . ido suplantodo por el sentimiento 
de uperioridad. En la cgucrra de guerrillas los campesinos tienen la 
conciencia de que han \'eneido sobre el cj ~rcito, de que han logrado de­
rrornr unn inscituciún de tipo urbano, que constituye la base de In delcnsa 
de nm . era ciudndcs. 
H:ici ndo caso omi o de la \'erdad o folscdall objeth·os de este m1c,·o sen­
timient . tenemos que con tat:lr el cambio psiro·socinl que implica, ya 
que un lemento <'Scnc:ial pnrn constituir un grupo de presión que ese 
grupo tenga scgurid, d en lo acción r . pecto n aquellos grupos sobre los 
cu. 1 considero necesario el ejercicio d la presión social. 

2.-V:iri:tblcs propins de l:is sociedades rurales de paises subdc arrollados. 
a) J\ usencin de mo\•ilidacl \'Crtieal ascendente. 
J.a mo,·ilidnd ocial ha sido siempre con iderada como un elemento de 
cambio social. Sin embargo, nos parece n<'Ccsario distinguir entre una mo­
\'ilid:icl sodnl simplemente material r unn movilicbd socio-cultural. 
La mo\'ilidad socinl material consiste en el simple paso de indh·iduos de 
un grupo ocinl o otro, de un :irca gcogrúfica a otrn de un . latus o de 
una d:i e social a otras. 
La mo,·ilidad social cultural implico ne«sariamentc el c:imbio de l:is es­
tru tura de lo. \':tlores, de In conductn y por ende de l:is instituciones 
sociales. como consecuencia de In mo\'ilidnd moterinl. La re\pción entre la 
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movilidad ocia! material y la mo\'ilidad socio-cultural es cvidcme, tanto 
desde el punto de vista cuaruitativo, cuanto desde el punto de vis ta cua­
litativo. 
Cuantitativamente: Si el paso de individuos de un grupo a otrn o de un 
área a otra, se reali:r.a en íom1a masivn, es 111uy dificil evitar que en el 
procc. o de nsimilnción se produzcnn cnmhios socio-cultural , t:into en 
los indi,·icluos que llcgnn cuanto en los individuo· que recihcn. El con­
fonni mo ele lo · que pnsan no puede ser dcbidnmcnte controlado. 
Por el contrario, si el paso lo rcaliz un grupo pcquei10 )" en form:i lenta, 
es muy probable que los patrones socio-eulturnlcs de la socicd~d que re­
cibe pcnuan~zcan prácticam nic inmutables y los cl<-me1Hos nuevos sean 
los únicos transformados por la movllidnd social, ya que en <.'SIC en. o. se 
impondría el conformismo como requisi to para la aceptación de los mtC\"OS 

elementos. 
Cualitntivamentc, es n~nrio distinguir el tip<> de indi\'iduos que s 
movifüan. No es lo mismo el ascenso de un líder que el ascenso de una 
persona sin inrluencia en su grupo social. Ta111bi~n es necesario distinguir 
los reqltisitos de la movilidad social. Es posible qu para una movilidad 
horizonrnl no cxisllln cxigc:ncias de parte de la comuniciad rcccp1ora, mien­
tras que pnra una movilidad vertical ascendente sea necesario ajustarse 
a los pntro111:s de 11s cnso social de las ins1itucioncs que controbn ese ns· 
censo, es decir, sea necesario el conformismo. 
En el presente análisis consideramos la mo\'ilidad socin l no solamente 
desde 1 punto de vista matcrinl, sino desde el punto de vis•n socio-cultural , 
por cuanto en nuestro parecer este aspecto es el que m:'1s directamente 
interesa al estudio del cambio social. 
No obstante que la movilidad soci:il en el campo con relaci\)n :1 la ciudad 
es una carncterist ica general, en los paises subdcsarrollndos presenta ca-
racteres mús agudos. ' 
Es difícil hacer esta \'.Onstalnción rcspc to de la movilidad horizontal, si 
por ella cntcndemo la ('Orricnte m!gratoria haci1' los cent ros urbanos. El 
rápido crecimiento de las grande5 ciudncles de los paises ub<l<.>Sarrollados, 
debido fundamentalmente a In mii;rn "ún del campo, e · un indicio de 
que In mo\'ilidad horizontal rural en csto:. pai~c:s es mayor que en los pai­
ses desarrollados. Adcmíis, n p~sar d~ !:is cldicicncias de los transportes, 
los factorcs de expulsión del can~ po y tk· ntral'\·ión a ln ciuda 1 tienen una 
mayor imporrnncna en los ¡mí ·es no indl1st rialiiados. 
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En cuanto a la movilidad vertical descendente, dada la existencia de círcu­
los viciosos descendentes, dentro de la estructura socio-económica de los 
países en desarrollo, es mucho más fuerte en éstos que en los desarrollados, 
cspcdalmente en lo que o ltrcas rurales se refiere. El aumento de pobla­
ción rural no pucqe ser seguido por el aumento de la productividad. La 
subdivisión de la tierra recrudece el problema del minifundio, y aumenta 
con cada nueva generación. La mano de obra se abarata con el aumento 
tfo la población que no va acompaiíado de un aumento proporcional de 
oportunidades de trabajo y de produclividad. 
En lo que hace a la movilidad vertical ascendente, trataremos de analizar 
la situación en los países subdesarrollados, basándonos en un análisis de 
los canales de ascensión social en estos paises. 
Consideramos que este análisis nos permite ver tanto el aspecto cuanti­
tati\'O como el aspecto cualitativo, para así tratar de determinar los re­
quisitos impuestos por las instituciones que controlan el ascenso, requisitos 
que cstún estr~hamentc ligados al aspecto cuantitativo, a causa del vo­
lumen <le población que pasa de una clase a otra. 
Dentro de estos canales queremos considerar los siguientes como los prin­
cipales: el canal económico, el cultural, el político, el burocrático, el militar 
y el eclesiástico. 

CANAL ECONO neo 
La posesión de bienes de producción y bienes de consumo cónst it ~t)' t:, c11 

ger\cral, un medio rúpido ele ascenso en la escala social. En un régimen de 
empresa privada, ln habilidad para enriquecerse es absolutamente relati­
va n la ca lificación como empresarios, que tenga el promedio de la pobla­
ción. En otrns palabras, la competencia para ascendt:?r en lo económico, no 
requiere necesariamente una calificación a largo plazo, como es el caso 
en el terreno de lo cultural, lo militar o lo eclesi;.°lstico. Ln competencia en 
la posesión y utilización de bienes y servicios no requieren más caliíiea­
ción que la relativa, sin ninguna exigencia por parte de la natmaleza 
misma de este e-anal de ascenso. 
Posecl' ~· utilizar es algo que todo el mundo sabe hacer. Es mucho más 
fácil aún que ntlministrar o mandar. Por eso el canal económico es, en sí 
mismo, aún más rápiclo que el burocrbtico y el político. 
Poi' otra parte, del ascenso económico dependen las necesidades vitales 
del hor.-tbre en un rt:gimen de empresa privada y aun en un régimen co­
leetl\·istn en lo que a los bienes de consumo se reíiere. 
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Por estas dos razones, entre otra , la oclusión del canal económico para 
el ascenso ocíal constitu)•e una de las más serios frustraciones sociales, 
especialmente en los paises sul>d sarroll:ulos en donde la calificación hu­
mana es baja y el ingreso nacional es reducido. Cuando esta frustración 
se hace consciente y se abren posibilidades de solución, aparece el verda­
dero .cproblema social.. Ahora bien, Utl ll de las características de los paises 
subdcsnrrollados es la de l'Onccntracíón de los bier1cs y de los servicios en 
pocas manos. Los pocos poseedores, en general, obstruyen los canales de 
asocnso económico mientras el nbrirlos no les aporte una ventaja. Los que 
comienzan a salir de su mentalidad feudal de poseer en lugar de producir, 
los que eomiem:an a tener unn mentalidad capitalista, de mayor p1·oduc­
tividad, abrirán los canales económicos a aquéllos que puedan llegar a ser 
mejores con. umidorc . Lo abrirán también en la medida en que Unl\ 

presión social de abajo hacia arriba haga peligrosa la estructura econó­
mica de la que estos pocos poseedores u ufructúan. Sin embargo, estas 
dos circunstancias (ment lid:id de producth·idad )' presión social de base) 
son dos indices de comien7,o de desarrollo. En donde no existen, la obstruc­
ción del c:mal económico de socnso es casi tot31. Est3 oclusión es mayor 
en !:is ár a rurales; la baja productivid:id de lo empresa agropecuaria y 
la cconomla de subsistencia en 13s {\ r<?as rurales de los paises subdcsarro· 

· liados, hace que la dem:indo efectivn de productos aumente más lenta­
mente con el 3umento de ingresos pcr c3pita, que lo que aumenta en bs 
áreas industrinl . Adem · s, el tr dicionalismo rural impide el cambio rá­
pido de los h · bitOo.$ de consumo en 13 población campesina. Esto hace que, 
aunque exista la mentalid d entre los poseedores de abrir canales de as­
censo ('(()nómico p:m:i nument:ir el consumo )' la d maneta, los habitantes 
del C3mpo sean los últimos en ser considerados como futur0$ clientes. 
Respecto del miedo a la pr ión ociol, los c m~ino.s tambi~n cst3n en 
rondiciones de infcriorid:id. El a· 1 miento ocinl. el indh·i<lualisnto, el 
tradicionalismo, hacian dHicil qt1e el campesino se constitu)'ese en un 
grupo de presión. Sin contactos sociales que dcscn~dcnaran cambios de 
esas y otras vari:ibl el campe in:ado no constituirá un peligro para la 
estructura económica vigente. 
Como lo anotamos atr:\s, 1 vlol ncia hace que el campesinado comience 
a constituirse en un grupo de presión. La violencia que dio a éste con­
ciencia de sus ncc<?sid, de conciencia de sus propios recursos humanos 
para superarlos, lo saca de la pasividad tradicional y lo organi7.a con la 
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solidaridad de grupo para fines bien específicos. Desarrolla el conflicto 
respecto del extra-grupo y lo institucionaliza. 

En lo que se refiere directamente al ascenso social por el canal económico, 
la violencia tuvo dos efectos primordiales: en primer lugar creó los con­
tactos necesarios para despertar la conciencia campesina rcspec<o de su 
miseria, agudizando ésta en todas las <irc~as en donde el fenómeno se pro· 
dujo; en segundo lugar y simultáneamente, introdujo instrumentos para 
lograr fines económicos en todas las escalas de la jcrarquia social. Desde 
el efecto poll<ico-cconómico de asegurar un botín burocrático para la clase 
gobernante, pasando por la adquisición de grandes fincas devaluadas por 
la violcncia11 por In confiscación de las cosechas, la abstención de pagos 
de deudas a personas públicas y privadas, hasta el negocio de tráfico de 
armas, la confiscación de animales y pequeñas propiedades, etc. El cam­
pesino, junto con la conciencia de su miseria, adquirió por fenómeno de 
la violencia instrumentos considerados como anómicos por la sociedad co­
lombiana, pero que resultaban eficaces para el ascenso social. Tanto en 
este canal como en los que analizaremos a continuación, veremos como 
la oclusión de las vías normales de ascenso, siempre y cuando exista una 
presión en la escala social para subir, produce la creación de canales anor­
males o patológicos, si estos canales se presentan como más cficaccs.1: 

Después de la violencia el campesino ha tomado el hábito de buscar su 
ascenso económico o al menos su subsistencia por cualquier canal. 

Aceptando ln existencia de una criminalidad definida entre los grupos 
guerrilleros, !ns nuevas generaciones de campesinos podrán combatir efi­
cazmente la violencia si no se abren canales normales de ascenso econó· 
mico que resulten eficaces pnra la mayoría de la población rural. 

CANAL CULTURAL* 
• Por t cuhura> entendemos el conj11nto de v;ilore ·, p;i :nnrs cfo conducta e inS1i· 

t11don• q11c se transmiten ele \ma ¡;cncración a ot r~. dentro de una sociedad. No 
incluye ningún juicio de valor favorable. 

Cuando hablamos de ascenso social cultural queremos referirnos a la ad­
quisición de aquellas formas culturales que pertenecen a una clase o status 
social superiores. Estas formas se pueden adquirir directa o indirectamente. 

u «La iolcncia en Colombi~. 2a. Ed., Op. cit. p!1g. 27.t et passim. 
12 Empicamos las palabras normal. y anormal con relación n los patconc cultur:iles 

aceptados formalmente por la mayoría de la sociedad colombiana. 
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lndircc1am ntc, si se ha 11 g do a un dNerminado statu o da e por un 
canal dist into al cultural r s adquieren esas form2S por integración y asi­
milaC:ón a la mieva case o 1atus. D irectamente por la integración y asi­
milación form al de los nuevo valores e instituciones que se reali1..a me­
di rmte la educación insti u ionalizada. 
Asi queremos r"Í rimos 11 esta última forma de adquisición dit·ccta. 
a) Enseñanza pl"imaria. 
Dada la escasez de planteles educati\os y de maestros para la cnseñ11nu. 
primaria en los países ubdcsnrrollados (alto grado de analfabetismo), 
dada la concentración urbana de la enseñanza, dado el ausentismo escolar, 
debido principalmente n ra7.oncs económicas, las posibilidade de adquirir 
nuevas formas cult ralcs cst~m limitadas a una parte de la sociedad y en 
una proporción desfavorable para el campesino. En Colombia, el sistema 
rural de escuela alternada, agr va aún m:is esta situación. La escasez de 
planteles y de horas de clase y la concentración urbana hac n que, en 
general, haya una correlación positha entre status económico y nivel de 
escolaridad primaria. Esta correlación se hace mayor si consideramos que 
al nuscntismo escolar debido en gran parte a la necesidad de hncer tra­
bajar a los niños, tiene una gran influencia en la escolaridad. 
En esta forma vemos como la oclusión del canal de aseen o económico 
tiene una influencia importante en la oclusión del canal de nscenso cul­
tural en esta fase pr"maria. 

b) Enseñanza secund:irin. 
La incidencia del factor económico sobre el canal cultural se hace predo­
minante en el nivel secundario de enseñanza, en aquellos paí es en los 
cuales, como en Colombia, la ensciiaw.a secundaria privada y cclesi:'.tstica, 
representa una ayoria de la enseñanza secundaria ( 2í'ó de los alum­
nos) . Es lógico que · ta sin subsidios y sin controles eficaces, es costosa y 
se hace patrimonio casi exclusivo de la clase económicamente nlta. Los 
escaso colegios oficiales o de baja pensiones constituyen una minoria. Sin 
cmbar~o. aun dentro de estos mi mos planteles, las influcncins provenientes 
de los dete1 torcs del poder conómi o impiden la capitulariclad total de 
dichos establecimientos. Rcspc 10 al resto, Ja inlluencia de lo económico 
es claramente predmr:inantc. 
Podemos afirmar sin temor 11 cq livo~arnos, que el a censo cultural, en 
csl a ctnpa sccundnr ia d la escolaridad, e tú determinado por !ns posibi­
lidad 'S de ascenso económico. Si ·. te está obstruido, lo estará tambicn nquél. 

24 



e) En ciinnza universitaria. 
La cnscií:inza uni,·crsit:iria en los paises subdesarrollados no espcdal­
mcntc ('()StOS3 en cuanto a pago de pensiones se refiere. L:is instituciones 
prh·adns no ticn n tnllla importancia como para que el prom dio por 
matricu la y derechos d estudio que deben pagar los estudiantes, sea 
dcma iado alto. (En Colombia 50% aproximadamente de los tudiantes). 
Esto no excluye In exi t ncia de pensiones alt:i.s para esa minoría de unh·er­
sirnrio qu a i. ten a In universidades privadas. 
Ln ocio ión de e .. ta tnpn del cnnal culturo! se produce m" por In li­
mitacion cuantitativn y In limitaciones a la capilaridad de In etapa 
ant rior (de la enseilnnz11 secundaria). El cupo es gener, !mente muy re 
du ido con relación a la demanda. En Colombia donde tenemos un Freao 
tan acentundo n la en ciíama secundnria, de 16 000 cst 1di11nt s que se 
presentaron como t1spi rantcs a ingresar a la Universidad en 195$, solamente 
lograron hacerlo 9,800. Además se calcula que de los ingr :idos sola· 
mente el 40~ llega al final de la carrera.•i Esta restricción cuantitntiva 
hcd1a a b, e de elccción per(cccionista tiene múltiples ca~ (dentro 
de las cunles está el burocrati mo). Sin embargo, es necesario reconocer 
que la pobrcz de 1 universidades oficiales con rcl ción a la necesidad 
de dirigentes qu tienen los pni es subdesarrollados, es b t ntc notoria. 
Esto hace que el foctor económico determine en buena parte la oclusión 
del canal cuhurnl en ta fa e. Con todo, es necesario llevar el análi is 
m3 adelante. El perfeccioni mo en la selección y la especialización, en que 
in i ten lo program uni,ersitnrios, representan en parte instrumentos 
de la élite intelectual para obstruir el canal cultural de ascenso y descartar 
lo má po ibl la compctenein que pondría en peligro sus privilegios. Sn­
b m qu toda cspcci:tliz ción, al diversificar In competencia, In debilita. 
Esto explica por qué no ob tante aunque ni la estructura de los pnis en 
dcsn rrollo, ni lns tcndencins universitarias actuales lo aconsejen, se insista 
tan o en cspccializncion propias de países industrializados y en seleccionar 
un 1~inimum d (utur profcsion:iles basándose en criterios perfeccionista.<;. 
C:»n condusión, podemos a!irr.lar que el canal ulturnl de ascenso n 

n ía e upcrior, e cncuentr. obstruido por factores económicos y cu). 
t· ml<.'S. 

de la Ed uc:a<i6!1 upeci r, , 
;;o::i, O. E.. .• l. 
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Es necesario hacer notar que en el nivel profesional es muy dificil poder 
ascender sin un criterio conformista respecto de las élites culturales en los 
paises en desarrollo. Estas élites, por tener el control de ascenso, es raro 
que lo toleren por individuos que quieran mermar ese control. Claramente 
vemos en la universidad cómo el nivel de conformismo asciende a medida 
que se acerca el fin de la carrera y se necesita ser aceptado por la élite 
profesional que se mantiene como tal grncias a las estructuras vigentes. 

Estos requisitos de ascenso hacen que la movilidad social por csle can11l sea 
más de carácter material que de carúctrr sociocult ura l, lo que implica una 
ausencia de cambio en las estructuras sociales del pais. 

Respecto de lns áreas rnrnlcs, sería intercsnrltc hacer un estudio más a 
fondo del porcentaje de estudiantcs de origen campesino que cstá en la 
universidad,,. y en la enseñanza secnnclaria. Dada la estructura antes 
descrita, podrlamos afinnar que es un:i minoría. En esta !ormn, la obs­
trucción del cnnnl culturnl es aún miis profunda respecto del campesinado. 

No obstante algunas exigencí11s csporódicas de instrucción formal que los 
grupos guerrilleros hacían a sus miembros, no podemos decir que la vio­
lencia hubiem constituido un nuevo canal en el ascenso social por la via 
cultural formal. Por el contrario, In yn precaria instrucción de nuestras 
zonas rurales fue afectada por la destrucción de las escuelas In fuga de 
los maestros, y la imposibilidad de los 11iiios para asistir a los planteles 
educacionales. Sin emb11rgo, es importante anotar que, después de hab<>~ 
sufrido el proceso, Jos campesinos tienen una conciencia mnyor de la 
necesidad de educarse y si, por los otros factores antes anotados, el cam­
pesinado se ha constituido en un grupo de presión, esa necesidad sentida 
de instrucción y de progreso será uno de los objetos primordiales de su 
acción. 

Durante las encucstas hechas para llevar a cabo proyectos de Reforma 
Agraria, se ha podido constatar como quizá la primera necesidad sentida 
por el campesinado colombiano de las zonas de violencia, es In necesidad 
de una escuela para poder mandar a sus hijos. La violencia no ha cons­
tituido un progreso en la instrucción formal del campesino sino por la 
reacción que hn producido y por el deseo de progreso que ha sembrado 
entre los campesi nos azo111dos por el knórneno. 

H Robcrt \\ illi~mson: .. Et cs:u<li:tnte colombi:mo y sus actitud=. Fac:. de Sociologí<t, 
Monografía No. 13, Bogotá, 1962. Trae un porcentaje de 6.2 de hi jos t:lmJ>e$ino~. 
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CANAL POLmco 
Como el canal de ascenso cultural, el canal del ascenso polll!co lo en­
contr:unos también dividido en niveles diferentes y en sus aspectos de 
formal e informal. Por ascenso politico entendemos, en general, el as· 
censo en el poder de un gobierno coercitivo sobre las personas. Este gobierno 
cocrcili\'O pu«le hacerse dentro del estado o por medio de los presiones 
indMdualcs y colectivas. Nosotros tomaremos el concepto restringido del 
poder político, considerándolo como caoción política en cuanto tal>, es 
decir, dentro de la estructura clcl Estado, romo acción politlca formal.u 
Ahora bien, esta noción politiea formal se ejerce por medio de funciones 
del Es1ado. Por eso nos limitaremos a examinar la posibilidad de ascenso 
en lns posiciones politica.s del gobierno, excluyendo de este canal la ad· 
ministración (que está ronsiderada en el canal burocrático). Dentro de 
escas posiciones encontramos las del nivel nacional, de nivel departamental 
y las de nl\'cl municipal. 
Las de nl\'el departamental y nacional están pr;\cticamcnte vedadas paro 
la masa campesino, en los países subdesarrollados. Fuera de algunns pocas 
excepciones en aquéllos de éstos, en donde existen verdaderos partidos 
agrarios de raigambre popular, y de fuerza electoral, el campesinado está 
excluido de cargos a estos niveles. 
Respecto de los cargos a nivel municipal, debemos analixar los procesos 
de ascenso y sus rcquisilos para constatar la capilaridad del canal polltico, 
aunque sea en esta primera etapa. 
En general podemos decir que estos criterios de selección de los funcio­
narios oficiak'S en los paises subdesarrollados y en América Latina. en 
especial, no se hacen a base de criterios ~bjeti\'OS. de eficiencia profesional 
y administralivo, sino basándose en criterios económicos, sociales y electo­
rales. 
La institución del cgamonalismo,, aunque es m3s una instituc;i6n in. 
formal de ac:cic>n políticamente orientada'' que una institución polltiea 
formnl, tiene un11 gran influencia en los criterios para proveer los cargos 
oficiales. El .gnmonol•" es un candidato en si mismo o es un elemento decl· 
sivo en la elección del candidato o consejero, alcalde, juez o cualquier otro 

a:. Crr. ~fo.x \\'c-bcr, Op. ri•. 
" Cfr. Max Wcbc-r, ()p. ci1. loe. ci1. 

•: ,Gamonal> se !larr.a en Colombia al líder 1r:Jdkional a la ~ 



cargo a la esenia municipal. Su influencia está basada Ctl la superioridad 
CC'Onómica y social que tenga transcendencia en los fenómenos electorales. 

Aun en países en donde (como en Colombia) la elección de la mayorin de 
los funcionarios municipales es más administrati\•a que electoral, la influen­
cia sobre los votos es un criterio decisivo en la elección de estos. Sin cmbar· 
go, dentro de este canal no consideraremos los funcionarios que no tengan 
un poder de decisión de carácter co::rciti\'O sobre los ciudadanos, pnrn dife­
renciar el cauce burocrático del canal político. Dentro de los funcionnrio~ 
formalmente políticos tenemos a los consejeros municipales, al alcalde y al 
juez (para el c;iso colombiano) . A los militares no les consideraremos como 
funcionarios y por eso dedicaremos un nnúlisis especial a ese grupo social. 

Los otros funcionarios municipales pueden tener una influencia politic11 
pero no son f mcionnrios político~ en el sentido explicado arriba. 

En :tlgunos países subdcsarrol!ados, como en Colombia, ciertos funcio· 
narios políticos municipales son nombrndos por las autoridades regionales 
y centrnks. En c.~tc c~so, el nombramiento se hace principalmente o base 
de la mlht-sión que los candidatos pre ten a la política gubernamental, 
siempre y cuondo esta adhesión est~ unidn nl prestigio social en su CO· 

munidad. Son, pues, definitivos en este caso, como factores de ascenso 
político. aqudlos que determinan los critt~ rios de los mandatarios centrnles 
y aquellos que constituyen el prcsttgio social a la cs~ala municipal. 

aturnlmcntc que para hacer afirmaciones fundamentadas sohrc dichos 
factor('s s~ria necesario hacer investigaciones dctRlladas y cicntificns. Con 
todo, a mancrn de hipótesis de trabajo podernos afirmar que los que de· 
tcntan el poder, por ser una minoria, que en general no ha ascendido 
gracias a caliíic:idon . y criterios objetivos de selección, tcndr:\ como 
carac-t"ri:;ticas: 

1) La actitud conscn·ndora respecto de lns estructuras vigentes. 
2) J ..;1 insegllrid:id social. 
3) La agresi\'idftd respecto de los miembros del extragrupo. 

J) Al h ablnr de !ns cstrn.:t rns vigentes. nos rrfcrimos aq¡,¡Í principalmen­
te a Jos canales de nsc ·nw so::ial que ya analizamos: los canales económico 
y cultural. Creemos que.> la minorin politicn t.-stá interesada en los mé. 
canismos <le obstrucción de esos canak~ porque en su modificación va su 
propia cabczn, si no corno individuos, ciertamente como clase privilegiada. 
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Por esto, únicnmcnte a los conformistas les es otorgado el ascenso social. 

Si esto élite política no es en sí misma poseedora de los bienes de pro­
ducción, dcp<mde cstrcchnmente de la élite económica de la .cual es sub­
sidiaria en su \'ida pública y por lo tnnto en su vida personal, ya que '3 
politica economicn, tan básica en politica general de los pníses subdesarro­
llados no podr(t llevarse a cabo sin In colabornción de esa élite. 

Adem;"1s, si pcnenecc a la élite cultural (lo que generalmente debe ser el 
precio que paga el jefe PQlitico a la clase dirigente por no pcrtene<.-er a la 
élite económica), la inlluenciR del poder 1..'<:onómico también ~e ejerce 
dirlX:ta e indirectamente, como lo explicamos al habl!lr del canal cultural 
de nsccnso social. 

2) La inseguridod social en la posición directiva es un resultado de la 
subjetividad en los criterios de ascenso. El inclh·iduo que asciende depende 
de otrn persona y no de requisitos objetivos e impersonales, que le aseguren 
su estabilidad ocupacional. 

3) Ln agresividad es un rcsultndo natural de la situadón C()mo minorin 
}' como mlnor:a insegura. 

Las c;ir?.etcrislicas de In élite politica q\lc ~onsidcr:111:os Rtrús. pro(lucen 
unn ochtsió11 del canal txilitico de ascenso social pnra los funcionarios 
polí1icos qu(· dependen de su designnción, de la minoría polític:i, m:'ts aún, 
de las personas m ismns <le esa minoría que ejerce el poder central. Dentro 
de los factores de oclusión, el factor económico con y por el eulturnl. parece 
predominante. El criterio fundamcnlal parn el ascenso pcilitico tiene que 
ser, por lo tanto. el conformismo rcspcc10 de las (X'rsonas de la clase 
dirigente, claro está que ante una igualdad en el '.F ado de conformismo, 
se escogerá ni m~s capacitado. Sin embargo, cs:a cstntctura del ;isccnso 
político hace que la movilidad ,·ertic.1! sea puramentc material y que las 
cstructi1ras so-:io.culturnles se prcser\·en de todo cambio social. 

En cn:mto al prestigio sodal a la esenia municipal, vemos que d factor 
económico es igunlmcnte predominante. En la influencia política del 
gamonal debemos c011sidernr este factor como búsico. La simpatía pcr­
son:il, In hahili<lad, deben estar subordinadas a un respaldo económico 
propio o Rjeno. Sin embargo, a la escala municipal las dos primeras cua­
lidades tienen una relatirn importancia, ya que las relaciones primarias 
t;imbi(·n la tienen; m~s aún en el ;íre11 rnrnl. 
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El prestigio social no es solamente In base de la selección de los foncio­
narios nombrndos en forma jerárquica sino bien de nqucllos elegidos en 
forma democr5tiea. Por eso, estos criterios de prestigio social, rigen también 
el ascenso politico de los funcionario · elegidos. 

Con todo, la inltucncin del Factor económico no actún t'.micamente a través 
del prestigio, sino que aún directamente, respecto de los funcionarios ele­
gidos. El proceso electoral se hace bajo una serie de presionrs económicas 
tales como la amenaza de despido o In promesa de alguna prebenda. Las. 
elecciones, en los paises subdesarrollados, aun sin mencionar el fraude 
electoral, son dirigidas por las minorins a tran'.-s de los directorios politicos 
centralizados y de los gamonnlcs, a través de presiones económicas, sociales 
y religiosas que tiendan a procurar el respaldo a las estructuras vigentes, 
a consolidar In oclusión de los canales de l\sccnso social. Es decir, pre­
siones que hagan seleccionar únicamente a los elementos conformistas. 

En esta forma vemos como el canal político de ascenso social cst;i obs­
truido, en los paises subdesarrollados, para una mayoria de la poblnción 
que no tiene recursos económicos ni nmistad personal con lo dctcntorcs 
del poder económico, ni cultura formal suficiente unida al poder et'O­

nómico y/o a la amistad en rcierencin: amistad que está lignda estrecha­
mente ni conformismo respecto de las estructuras \'igentcs. 

La violencia cstablccio un nuevo sistema de gobierno informal en !ns ;ircas 
campesinas en donde surgió. Aunque sería dificil determinar el porcentaje 
de antiguos lideres tradicionales o gamonalrs dentro del nuevo liderazgo 
guerrillero, es e\'idente que muchos de estos nuevos jefes no hubieran 
nunca logrado d poder que adquirieron por medio de la violencia,' dentro 
de las estructuras normales de ascenso social. 

Los campesino.~ a quienes había sido vedada toda posibilidad de influjo 
en el gobierno de su propio destino y de los destinos del país, encontraron 
en las diversos escalas del nuc\'o poder cstnblecido por In violencia, la 
oportunidad de ascender. 

Se ha hablado de la existencia de repúblicas en el interior del país; se 
sabe que hay zonas controladas por jefes guerrilleros. El hecho es que 
a la escala t{gional ha surgido un gobierno informal y anónimo que 
tiene, en ocasiones, m;'1s poder que el gobierno legal. 
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Como lo dijimos antes, no es de extrañar que los dir~torios poHtkos 
traten de pactnr con los nuevos lideres. El gamonalismo trndicionnl comien­
za a perder influencia en favor de un liderazgo guerrillero, mucho menos 
conformista. Esrn transformación ele poder ha influido sobre la estructura 
social de nuestras comunidades rumies. La dnse media que habita en los 
núcleo centrales de los municipios (e pueblos>) que usufructuaba 101> 

benefhos del poder, de In administr¡ición y del control económico y social 
en general ha perdido su fuena por la importancia ndquirida de esos 
grupos pcrifrricos capitaneados pol' nuevos jcícs c·n las veredas de los mu­
nicipios. 

Podemos decir que, en cierta manera, el poder p<ilitico informal se ha 
democratizado en nuestras á reas rurnlcs _y hu :1dquirido una actitud fran­
camente anticonformista . Actualmente en forma patológica y anónima. 

Sin embargo, constituye una base para la promoción del campesinado 
vcrcdnl que hasta entonccs habí3 sido un grupo marginal, tanto respecto 
del p:i is como de la misma comunidad rurnl. 

Si la Acción Comunal, la Reforma Agraria y los dem<Ís movimientos po· 
pulares encauzados por el gobierno denlro de l:is comunidades agrícolas, no 
logran abrir canales normales (claro cslá inclirectamenlc) para el ascenso 
politico de los lideres campesinos de base, ln viokneia seguirá siendo el 
único canal politiro de ascenso, dectiYo p:ira el campt'S inado colombiano 
no conformista. 

De 1odas maneras, aunque surjan nuevos cnnnlcs de ascenso normal la 
estructura de (·stos será necesariamente diferente de In de los cau11lcs ac­
tualmente exis tentes. F.l requisito pnra el ascenso futuro no podr:l ser más 
el conformismo político; los nuevos pactos con los lideres campesinos 
tendr:in que ser hechos n hase de In inlluencia popular que éstos tengan. 
Influencia que, n la wz estllní cimentada más en la eficacia que en criterios 
su hjctívos. 

CANAL BUROCRATICO 
El canal burocrático de ascenso social es el que se realiza a trav(·¡¡ de los 
cargos exclusivamente administrativos como en parte lo explicamos antes. 

Es il x:ir, con cargos qu e tengan funciones ejecut ivas dentro de norma~ 
prcc·stn bleddas y en el campo de la organización tanto pública como 
privada. Por lo tanto es necesario considerar el ascenso burocrá tico dentro 
de la administración pública y dentro de la ndministrnción privada. 
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BUHOCRACIA PUBLICA 
Los criterios de nsccnso socinl dentro de la burocrncin oficínl siguen (como 
los definimos en el caso del canal politico) criterios más subjetivos que 
objetivos como sucede en los paises subdesarrollados, en genernl, y en los 
latinoamericanos muy especialmente." Ot>ntro de estos criterios subjetivos 
está el de l::t influencia política, socinl y económica que pueda tener el 
candidato u empleado a los ojos del funcionario empleador. No quiere 
decir que estas influencias no puedan ser controladas objetivamente, por 
ejemplo por medio del número de votos puestos en la 7.0na de influencia, 
por el prestigio familiar, por el ingreso perd pita, etc., etc. En lo que 
trotamos de insistir aqul, es en que esos criterios se reflejan a través del 
sujeto que hace la elección. 

Tnmbién entrnn dentro de estos criterios subjetivos, la simpatía personal 
del candidato, la afinidnd ideológica y los compromisos familiares y de 
amistad. 

Del concepto de criterio subjetivo se excluye el de la calificación profesional 
rclntiva a la función por llenar. No queremos en ninguna forma, excluir 
totnlmente los criterios objetivos, de los criterios de movilidad nscendente. 
Lo único que queremos cstnbleccr es In prioridad de los criterios subjetivos 
Dentro de (-stos creemos que los que están condicionados por la influencia 
política y por la económica son los más importantes para el ascenso social. 
La burocracia es, en los paises subdesarrollados, el medio más común 
para trabajar. En ella encontramos el porcentaje proporcionalmente más 
fuerte de inversiones del presupuesto nacional20 y la menor exigencia de 
calificación profesional. Por esta rn7.6n el número de candidatos a la 
burocracia oficial excede al número dt> oportunidades. Este excedente en 
la oferta de trnbnjo es aprovechado por el empleador mediante la exigencia 
de aquellas cualidades en el candidato que le den una seguridad respecto 
a la estabilidnd de su propio empico. 
Como lo explicamos atr:is, las posiciones ocupadas grncios :l criterios 
subjeti\'OS son posiciones insegurns por depender más de las ¡>('rsonas que 
de los requisi tos universales pre-establecidos (como sucede en los países 

1' Cfr. l '3ndlin: <Cla,cs . . i.i:<-< en :\m~t i<· :i l.nd na.> Cien ias Soci:ile . n:óri Pan· 
:imcrica na, \ \'nshi:1¡;1011, D . C. 

2º En 1~61 el 1>1'CS..1 [l1.:csto 1>:1rn hurocrncin e · npro~ i nrndn 11:cmc rl :io ~; llcl Pre u· 
puesto N ac i•>rrnl. En B•>¡.:u tá es aproximadamc::ic el 60f par.\ el 1•: i ~ :r.o ;li\Q. 
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des:i rrollados. en donde hny una carrera administrativa relativamente 
cst dct:i )' cfir:iz). J.¡¡s calidades que dan m;ís s guridad son las prO\'cnicn­
tcs de a in ílu ·nda política y de la posición económica del candidato al 

cmpko. 
La 1r::htl·1:eia poH •icn del emplt'ado gnrantiza ni empleador el respeto de 
los mlitir<is qu · participan en el gobierno directamente como funcionarios, 
e . ¡¡;t1:rcct:Hnc11tc por lo· órganos de los partidos de los cuales depende 

su propi:i JXl. ición. 

I.:i idL en. i:r cconím1i!:a, udcm:\s de obrar indirectamente sobre los po­
lítil'O~ (st'gún lo Yimo~ cuando tratmnos el canal político) gnrantiz:i una 
posih" k ad el :: asc-cnso cbitro de la empresa privada, en el caso de retiro 
de 1: ¡:: :·c ~r:td•I públiea. 

Podemos orduir que, · pccialmentc en los paises subdcsnrrollados, el 
criterio c~·cmúm¡co d · lo, que otorgan los puestos, influye prcdominnnte­
mentc nor ve 11 el crit ·rio poiitico. Esto produce el hecho de que en estos 
pa i . .. •ra ; pan c e e 1<1 kcha política esté ,;,otivadn por la perspectiva de 
reparto <ld botín burocrático y de que la ideología politica de los em­
plc:?clo· did;i le · slga los 'aí,·cncs de los resultados electorales y políticos 
en gen<'ral. E~ in crc-:mtc, desde el punto de vista de In sociologia política, 
el efe to prnducido en Colombia por el establecimiento de la p:1ridacl 
admin is ra t:.,.;1. I.a lm:ha burocrática se desplazó :11 seno de cada uno 
de lo p:i.rt it!<>s tr:1d i:.: ionalcs produciendo escisiones profundas en éstos con 

. clarn <· 'S' 'Cll ndn~ buro"rúticr.s para las fracciones internas. 

En esta forma, e! as:.:r:1so ocia! por el canal burocr~í tico estú condicionado 
por l:is <d 1 ~:. : :!<· cxist ntcs en los canales económico y politico. Es decir, 
que el <? S~1·:1 ·o burocrúcico ofi i:1l d pende, en gran parte y en últimn 
instancia . cH ·onformismo con la minoría que detenta los poderes cco­
nó nicos. politi t·o }' cultmnl. 

n ROCRACIA PRIVADA 

Para e·; !ali ~!· ·;·:- los e ·i tcrios el ascenso den ro de la burm:rncia privnda 
es 1 ~ '<",· ·ario di ·tinguir el gén ro de empresa prirndn en que ésta se emplee. 

Si. s . ra a d~ una 'mprcsa de carácter mús feudal que capitalistn, los 
Cntcn<,s scr;in más subjetivos que objetivos. 
Si s tra ta el 
criterios e,·;! n 

ur.a Cl! presa de carúctcr más capitalista que feudal , los 
mi:.; objetivos que subjeth•os. En este sentido los criterios 
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subjeti\'OS tcndr:in una orientac1on más negafü·n que pos1t1,·a. Es decir 
se 11sar;'in m~s como criterios de xclusión que de promoción. Dentro de 
· stos, uno ele los principales es el conformismo del candidato. Seria bas· 
tante difícil que un individuo cnlificado pero inconformista lograrn l\S· 

cender en la escala burocrática privada. Esro nos hace concluir que aun 
a esta escala, la minoria pri,·ilcgiada mantendrá el control ele la situación 
sosteniendo la c.stabilidad de las estructuras actuales e impidiendo el ns· 
censo que no estabilice su propia posición. 

De lo efectos principales que tu\'o la dolencia sobre la administración 
pública, queremos nnotar los tres siguientes: lo. Establecimiento de un 
sistema militar administrnti\'O informal. 2o. Descentralización de la ad­
ministración. 3o. Aparición de nuevas presiones para controlar los cargos 
admini trativos. 

a) Establecimiento ele un sistema militar ndministrati\'O informal. 

Las guerrillas tuvieron un sistema militar administrativo informal. Como 
nos lo narra el libro de cLa Violencia en Colombin>, había diversos niveles 
en la organi7.ación guerrillera, desde la guerrilla propiamente dicha o 
escuadra, hasta la sección la compañía, la Agrupación guerrillera y la 
división gucrriílcra. Toda la administración militar tuvo que desarrollarse 
dentro de esta jera1quia y se crearon cargos no militares de administración 
como el de Comisario Político, Jefe ele la Comunidad, Parcelador, Res­
ponsable de cada Verecln y Secretario General." 

Las normas impuestns a los guerrilleros contenían, además de prescripciones 
bélicas, una serie de principios administrativos dcmcntalcs. En los CS· 

tnbleddos por el Frcrltc Dcmocrinico de Liberación acional dr Colombia, 
se <!xigia ¡>ara n ccndcr al grado de oli iul a<lcmú ele los conocimientos mi· 
litarrs, conocimientos políticos de tipo marxi ta, saber leer r escribir 
tener nociones minimas de ortografía y saber las cuatro operaciones de 
nritm ' tica; disponer de buena conducta en su \'ida pública y pri\'aclA. 

La administrnción de justicia comienza a practicnrsc entre los gue­
rrilleros, y aun dentro de aquellos grupos campesinos que er<in objeto 
de la impunidad. Los códigos infonnalcs sobre sanciones y C'Stinwlos eran 
forma militares y administrali,·;is de controlar la pobladón campesina en 
general y en especia l los grupos de combatientes. 

z1 cLn iolcncia en Colombia>, Op. cit. Ca¡>i ulo V. 
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Posteriormente se han multiplicado en Colombia, las llamadas <Repú­
blicas Independientes>, en las que la autoridad oficial no tiene acceso; 
d ntro de ellns se ha organizado unn ndministrnción paralela a la admi­
nistración oficial, con nuevos cargo y nuevas fun iones. 

Esrn nuern administración informal ha constituido un cannl de acceso 
burocrá tico, con criterio selectivo diferente, basado en la calidad bélicn. 
en el s~tarismo pcilitico y en una lrnbilidad elemental parn la adminis­
tración como líder cari m;itico. 

b) Dcscentrnlizado de In administración. 

Ln administración informal anteriormente descrita comienza a gozar de 
una gran autonomía regional. Los comandos revolucionarios se establecen 
con criterios cminentcm ntc prácticos en relación a las condiciones locales 
y a la acti\·idad guerrillcrn. 

~ La Violencia en Colombia> nos describe los Comandos existentes durante 
la primera etapa: 

Comando de las Puerta Ile\'olucionarias de los Llanos Orientales. 
Comando Re\'olucionario de Santander. 
Comando de b FuC'rza Revolucionari as de La Palma y Yacopí. 
Comando de las Fuenms Revolucion:irias del sur del Tolima. 
Comando del Oriente del Tolima. 
('.ornando de Sumapaz. 
Comando ele Pavón. 
Comando de las Fue17.as de Autodefensa de Gaitnnia . 
Comando de lns FueT7.aS de Autodefensa del Tcquendama. 
Comando de Río Chiquito y Símboln-Pie-l. 
Comando de Nare. 
Comando de Anorí. 
Comando Guerrillero de Ln Rivern. 

Como dice Mon . Guzrn;in : <Estos comandos, con excepción de algunos 
el lo· Llnnos, no lograron nunca coordinarse ni ejecutar acciones com­
binadas >.~: 

J.a dcsccntrnli7.nción C$ puc autónoma y no coordinada. L¡¡s comunida­
des pcrifC:·ricas y locales adquieren una mayor importancia que los grupos 
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ecntr:ilcs admini trnth-os de la administrnción oficial. I.a oportunidad 
de esta dcscentrnlizacion y la movilidad dcscemlente se im:rementa res-· 
JX'<'IO de los c·straios m:'is bajos de 111 socicd:icl rural c-olombi;m:i. 

e) Apari ión de nuc ·:is presio:1cs pnrn controlar lo c:lrgo-: ; dministtativos. 

La 11dministrnción oficial, como lo \' imos :int a<lem: $ de n cierto 
grndo de c-0mpctenc:ia exige un conformismo riguroso para d ascenso 
burocrútico. Este c·onrormismo garantiza el control jcrúrquico de las clnscs 
dirig ntc· hasta los últimos grndo· ele In ndmi:listrnciún púi>lica. En In 
nuna ntlmini. tratión in!onn ;1J los car os y los aseen. os comenzaron a 
otorgarse con ri tcrio d i tinte$, muchos de ellos c. r iclcrados Ml!isocialcs. 
pero en todo caso b;rsados en valon .. -s m;'1 ~ l:icilmcntc asequibles p:-ira la 
mayoría de I?. pobb{·ión. La s;·lc ción s:: hacia m: s por prcsio:J<.'S de hase 
que por decision~s de grupos ,k·seentralizados >. lejanos. El mismo jefe 
guerrillero estnha Sl tj ct<> a l:1s pr~~ionrs el :iq ttl'.· llos con qnicrw~ con\"ivi,\ 
y el• quienes clC'pcnd in ca su prestigio. en su si:-g i~ridacl y en su vicia. Par:\ 
1 :r~<'cnso dentro d<" <'Sta nd ministrnción informnl, el eonformismo con 

In~ <'s: ruca:ras vigentes era tn1 ob cúcu lo ~ · ~e l'x:,,·a otra ! :is ~' de co:iíor· 
mhno: el acu r<iv irrc-tdct c11 b :icti llld r rnlu ionar::i . 

• To solr.mcntc sobre esta :iclministr:u: i<in inlonmr! se cjcrciaon lns presione' 
ele los nuevos grupos campesinos orv,:mizaclos. Sabemos ··om () en h ad­
mini~tradón de just icia . en <'I cmnbio de funeio11:1rios ju<lirinlrs, influye 
cle:::si\·:uncntc b prc.- iún cic los ~rupo g terrillcros. lgti nlmcntr sah mos 
<¡ta: m:::· ios otros cnrgos ti n<'n qnc rcspclllr l:is opiniom: de ! o~ gr:mcl<'S 
je! · regio;:aks de lo grupo. hi:liro~. 

Como :·esulta<lo ele In \'iolcncia, pnclcmos nfirmnr que mud10~ campesinos 
·n dº"crs:i <·'ca l n~ ele la jl'rarquín acl:ninistrativa, se h:m acoswmbrndo 

a <'jcrcer presk):11:s. l.a masa campesina nlcctada por el fenómeno, también 
e ha neo. tumbr:ido n cjC'rcc-r prc-sion ·s sobre la a.dministraeión. Ha en­

contrncl un c. nal de ascenso burocr:ít ico a su alcance, que no tenia 
clcntru de la e trnctura administr:'lti \·a oficial. 

En el enso de que l:i admini trneión pública no fije criterios suficientcmen· 
te objetirns y no cree los instrumentos p:1ra que la n:ayoriü tic nucstrn 
poblaeiún pueda aju t. rsc a diehos cri1crios, la adminis•rneión informal 
seguirú siendo un cannl mirs dicaz p:1ra el :isccnso buroerútk-o en la esenia 
o<:ial. 
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CA:"J1\L MILITAR 

El ctmnl milí1ar de modlidad social ascendente cs1á constituido por todo 
,.¡ Ncnlaíón formal del ejt!rcito, la mnrina, la aviación y la policla. 

1.:i , ncion de las inslitucioncs militares es la de 13 conservación del orden 
t'Sl:::>l<!ddo. En los paises subdesnrt'ollados C'S la elite minori taria In más 
::itcr .-sada cal conservar ese orden del cual dependen sus privilegios. Por 
o:r. parte, In "icln económica del cjfrcito depende del presupuesto oficial 
aprobado por el parlamemo y, en ocasiones como en Colombia, los grados 
m:is alcos soal conferidos o aprobados también por 6te . .En esta forma las 
;ucrios armadas también dcp nden, en un aspccco capilal, del grupo 
dom·n:mtc: y éste n su VC'I. dependerá del ejercito para el mantenimiento 
<icl ur len. En gcncrnl, por estar en condicionl'S inforiores en lo político, 
lo cultural, lo economi<:o y lo burocrático, las instituciones militares han 
:do el lns1rumcu10 de los grupos dominantes. Como habitualmente cscos 

r; ·upos no son ,·crdadcramcntc populares y no cambian las estructuras 
que no fa\'orccen :1 la mayoría, los disturbios del orden públil'O en los 
paises en desarrollo son bas1nntc frt!<:uc111cs. Es necesario, enlonces, c11m· 
biar popularidad por bayonetas. Cuando la primera no existe se recurre 
a l. scgundn. Naturnhncnte que los jefes militares pueden escoger el 
1 !>-grupo político que quieren npoyar dentro de esta élite. Cuando ejercen 

tlircetomcntc el poder gubernamental lo hacen siempre apoyados por un 
ce:or de lo poseedores, y el gobierno militar caerú cuando cs1e apoyo cese 
r no se. reemplazado por otro. En <.'Stl\ forma, el control de la minoría 
iil'igc:ntc se realiza mediante unos compromisos con el poder militar. ta 

i·füc política, coonóm¡ca y cultural, estará dispuesta inclusi\'C a dar el 
gohit·rno del país a !ns f•1c17~1s armadas, a condición de que se conserven 
1 :1~ c. :n• iurns ,·igentcs. Los militnrcs hnrún rc~pctar n In clnsc dominante 
l1:1 ~t:t l ptinto en que sus prh'ilcgios se11n otorgados en forma proporcional 
:. In urgencia que lrnya de su intervención. En caso de guerra internacional 
" ci\' il , c-n caso de rccrll(lccimicnto de la violencia en el país, estos pri­
\'ilcgios tcndr!m que S<'~ mnyorcs que los otorgados en casos normales . 

. i 110 aumcnt:m proporcionalmente, habrá un conflicto que podrá 
culminar en un golpe militar. Con todo aun en este cnso, el único e:mal 
c¡uc .e rompería. por lo meno n corco plazo, seria el canal politico. Si ese 
poder político se empica en contra de los intcrcs<.-s ele la minoría económica, 
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ésta urdirá todas las maquinaciones n~csarias parn que caiga. Ya hemos 
n.'Saltndo la importancia de la fuer¿a económica sobre In política. 
De esta suerte \'emos cómo el canal militar está controlado por la minoría 
económica, política y cultural, que también controla el poder burocrático. 
Sin embargo es nCC<'sario anotar Algunos rasgos de independencia del 
canal míl itnr, respecto de los canales económico }' cultural. Aunque existe 
una valla cuasi infranqueable entre los grndos de suboficiales y de ofi­
ciales por moti\'OS económicos y socinlcs, más que por criterio de califica­
ción funcional , In cducaciún militar superior (para los oficiales) presenta 
algunas grietas para el ascenso social , a través de las oclusiones cconó­
micns y culturales. 
La l'<lucaciém militar es bastnntc bnrata en relnción con la educación 
privada en general. Además hny una remuneración simultánea que ayuda 
eficazmente n d<-scartar el freno económico. Estas facilidades producen 
un ascenso social de las clases bajas, inclusive hasta de la clase media, con 
critcros que escapan relativamente a la estructura general económica y 
cultural. A esta últimn, por lo menos, n partir de la educnción six:undnria. 
Sin embargo, aunque por este canal, en formn excepciono! hay más 
posibilidad de ascenso, el control de las minorías dominantes no se 
descarta . Por el contrario, a todas las escalas, hay una exigencia que 
culmina en el <conformismo rontractual> de que tratamos arriba en lo 
m;is alto de la jerarquía militar. 

La \'iolencin tu\'O varios efectos r<'specto de la estructura del ejército 
colomhiano. Sin embargo, aqul consideramos los efectos que tU\'O sobre 
la sociedad campesina como ganadora de un cAnal militar informal de 
ascenso social. 

En cstc a pecto tenemos que los efectos m{1s important<.'s parn el cnmbio 
socio-cultural Fueron: 

a) ·1.a creación de un rjfrcito informal. 
b) Los criterios nuevos que rigen los ascensos dentro de este nuevo ejér­
cito. 

a) Creación de un ejército infonnal. 

Como lo referimos al hablar del canal administrativo, el ejército guerri­
llero tu\·o una estructura bien establecida, copinda de la estructura del 
cj t'rci to regular, mezclada con una estructura administrativa informal y 
adaptada a las ne<:csidades de la <guerra de guerrillas>. Además de los 
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grados tradicionales existieron otras funciones qiue permitieron el enro­
lamiento de mujeres y de niños." 

b) Criterios nuC\'OS que rigen los ascensos dentr0¡ de este ejército. 

A pesar de que en toda institución militar el conf=ormismo a los superiores 
es un criterio basico para el ascenso, es necesario analizar si la institu­
ción militar misma es una institución conformist:a respecto de las estruc­
turas vigentes . . 
Como lo analizamos antes, el ejército en un P~ís subdesarrollado tiene 
como primordial función, el mantener el orden ir1terno, lo que, traducido 
al campo político, significa mantener las estructl1ras vigentes. El ejército 
guerrillero tiene un objeto, precisamente, contra\"io: transformar esas es­
tructuras. Por esto, los criterios de ascenso debeh ajustarse a la eficacia 
revolucionaria del ascendido. 
Además de esos criterios básicos tenemos algunos otros como el de lealtad, 
el gnido de crueldad, la valentía, el espíritu de set-vicio, etc.z• Con todo, ~ 
necesario anotar algunos criterios intelectuales y políticos que se han 
tenido en cuenta en las guerrillas para efectuar l<Js ascensos, y además la 
estructura más democrática, por el contrario, enl.re los superiores e infe­
riores y por la institucionalización de la critica :y de la emisión de opi­
niones por parte de los inferiores. 
Los campesinos encontraron un canal de ascenso social dentro del ejército 
informal que no hubieran nunca hallado dentro del ejército regular de 
nuestro país. 
Jefes guerrilleros, a cuya extracción social nos rekrimos antes, difícilmente 
hubieran podido llegar a. tener los títulos que ho> ostentan, tales como el 
de general, coronel, capitán, etc. 
En Ja primera edición del libro .:La Violencia en Colombia>, encontramos 
retratos como el de «Miariachi::t vestido de unifo•me de general, pasando 
re\•ista a sus tropas. Es muy poco probable que ~tlariachi hubiera llegado 
siquiera al grndo de oficial dentro del ejército )cgular, y si lo hubiera 
hecho habría sido adaptándose a los criterios de conformismo con las es­
tructuras vigentes y ron el necesario apO}'O ecor.ómico y politico de las 
clases dirigentes para llegar a los últimos grado~. 

13 Cfr. d .a Violenda en Colombia>, 2a. Ed., Op. d1., r fgs. 16~ - J6t 

~ · La Violencia en Colombia~ . 2a. F.<I ., Op. cit. p:íg 158 - 159. «:'>far.dainicntos 
<le! buen guerrillero:• y ..Con<liciones para asC'<.'ncler al Rrado de ofidal . 
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1 a violencia abrió en esta forma, otro canal de t\seenso sncin l. En éste, como 
en el cáso de los canales nntcriormcnte nnnlizados, podemos afirmar que 
la neccsicbd de ascenso se crea por vias :mómicas o patológicas cuando es 
imr..osib!c realizarla por \'Ía normal<'S. 

No podemos afirmar q 1c b reación de un autentico ascenso masivo y 
popular por el canal milit:ir sea la solu ' ÍÓn para evitar In creación ele 
estos ~jfrcitos infonnal<'s. Como lo rcpr1ir<'1no en In coticl 1sión, lo im­
portante es \'Cr la necesidad general de asctnso q .i<', CltiltHlo ~e \ 'C obstruida 
por las \' Ín norm:tfos, buscn \' Ín anornrn cs. sin que h dnse de c11nnl 
sea muy importante pnrn renli7.ar ese aseen o. 

Respecto del cnmbio soeinl. · necesario nnota:· que las cstrncturas mismas 
de ese c·jfrcito informal c:m1 hiarnn los valores, las ;1ctitudes y la conducta, 
no solamente de los camp inos que en el ejfrcito han participado, sino 
de los c.-am¡~csi nos que hnn tenido contacto con ese ej" rcito. 

Las guNrill:i h:in impuesto disciplinas exigidas por los mismos campe­
sinos: han dcmocrati:1.ado la autoridad, han dado confianza y seguridad tl 

nncstra comunid:ides rurnk , co:no lo mencionamos al tr:tlllr dd ei;píri tu 
de in íerioridnd. desaparecido en las :írC'f\S campcsinns en donde el íenó­
mcno de la \' iolencia se hn manifcst:ido. 

Tocias <"ta· trarisfonnacioncs socio-culturales en el camr~~inado. lo dis­
ponen n l'er 1111 grnpo d<: prcsiún parn u11 c¡1mb¡o general de cstructurns, 
como In nnnlizaremos m:ís adelante. 

CA TAL ECLESIASTICO 

El canal cdcs i:istico de :is<·cnso so::ial cst:'t constit uido. c.1 los paisc:> liuh­
dc :irroll :\dl)s de J. :Hinonm i•rica, por los diferentes gr:idos y digniclaclcs 
esrableridos 1 or 1:: I~l e!( i:l Católica. Dada b poca importancia social ins­
titudonnl ele lo otros cnnnlC's dcpendicn1cs de una inst it\ C'ión rel igiosa, 
no los 1om:m'1110 por ahora en cucnt:i. Por otra par te, <' ncc.-csario d is­
tingui r <.'ntre los grndos ofidalcs y aquéllos que ataiicn a In escala social 
propiamente dicha. 

Den tro d' {'stn podemos c. tnhlccer los grndos de: seminarista, coadjutor 
o c:lpcll:'1n, pbrroro rural. púrro::o urha110 d~ barrio obrero. de barrio 
rcsiclcncial. momeñor o 1.:nnónigo, obispo nuxiliar, obispo principal, nr­
zobispo }' 1.::i rdcnal. 
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Dentro de cnda una de lns nntcriores cntegorías puede hnbcr una oscila­
ción de status bastante considerable. Sin embargo, como clasificación 
tcnt:itiva propon<.>mos la siguiente, como promedio parn cada estrato . 

. cminarisia. Clase media baja. 
C.oildjutor o Cnpcllún. Clnse media media. 
P:'t rroco rural. CIAsc media media. 
Púrroco urbano (obrero) . Clase m<!dia media. 
Párroco urbano (barrio residencial). Clase media alta. 
; lonseñor o Canónigo. Clase alta baja. 
Obispo auxiliar. Ciase alta media. 
Obispo Principnl. Clase alta media. 
Mzobispo. Clase alta media . 
Cardenal. Clase alta media o alta, según la extracción famil iar. 

:\unque la clasificación anterior (romo toda clasiíicación, más aún en 
Sociología y <.·cm la agran.tme de no <·srnr í lllldamcntada sino en la ob­
scrvadon p¡1nici pnnlc), pueda resultar un poco arbitraria, lo que tratamos 
de afirmar fundumcntalmcmc es que d canal eclesiástico es un canal muy 
cicctivo de movilidad social ascendente. Esto se hace aun más notorio si 
considerarnos que la mayoría (en tcrminos absolutos) de los edcsiasticos 
son de extracción rural. Sin embargo, la dasc social rural de origen es 
más bien clase media mcdia (comt-rciantcs, pequeños hncendados, maes­
tros, cte.) / '' lo que no significa un paso <le ascenso al comienzo del canal 
ecll:'Siastico. Una de las particularidades de éste es su relativa independencia 
del canal económico. Creemos qui! no erramos al aíirmar que es el anal 
que tiene una mayor independencia de l:ls minorias eronómicas, por las 
siguientes rozones: 

a) Las bajas pcnsiontls de los seminarios, tanto menores como mayores. 

b) El numero de becarios, generalmente superior al de los pensionados. 

En este últ imo factor influye en alguna medida el nivel económiro, por 
cuanto los candidatos pref ridos para liis becas son los que ti enen un nivel 
social de origen superior. Este nivel social está estrechamente ligado al 
ni\'cl cconomico y culturnl , co:no lo describimos antes. 

C:ir. Gu ::i • P~rc>~ : "' ·: " ' illc. 1:1 . a <' r<.o:~ I f: l C. io. ~· ;:i , , Evil r i:i ! J\:y~ ;;. " •it:i, 
:.l:idricl. l!ló2. 
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El canal de ascenso, en su primera etapa (el scminnrio) tiene un carác­
ter predominantemente cultural formal. Ese ascenso se efectúa genernl­
mente desde la <.-scuela primaria (escuela apostólica) hasta la escala uni­
versitaria (Seminario Mayor). 

Los criterios ele ascenso en esta etapa son predominantemente los de 
capacidad intelectual y conformismo en la conducta.=~ 

En lns etapas siguientes, el criterio primordial de ascenso en la 'estruc­
tura actunl de la Iglesil\ lat inoamericana, es el conformismo. Por ejem­
plo en algunos paises, los obispos no son elegidos sin la aceptación del 
candidato por todo el cpiscopndo nacional. Esto implica una nivelación 
del candidato sobre la base del conformismo, principalmente. 

Creemos que el canal eclesiástico no es más utilizado como canal de ascen­
so social, en los países latinoamericanos, por dos razon<.>s fundamentales: 
la .) La lentitud de ascenso en In primera etnpa (6 a 7 aí1os de Seminario 
Mayor). 

2.a.) Lo. alta mortalídad cducncional. (En Colombia mi1s o menos el 50% 
de los ingr(.'Sados al primer año de Semino.rio Mayor) . 

Estos frenos hacen que se necesite un grado alto ele conformismo y de 
madurez intelectual y emoc-ional en la familin de origen o en el individuo 
(si se trata ele un candidato adulto). 

El ingresar a un seminario supone una serie de patrones culturales (deseo 
de cnmhio, de progreso, de Hdem?.go), que se deben rcaliwr a largo plazo. 

Estos patrones, como promedio. no e encuontran en la clase baja. Se 
necesita partir de la das<.> media baja o clase media en general. 

De todas maneras, podemos concluir que el canal eclesiástico de ascenso 
social, es un canal cfica:r., con oclusiones más culturales que económicas, 
políticas o burocráticas. 

Sin embargo, es ncccsatio medir el alcance de las oclusiones culturales; 
las exigencias de competenc-ia int<.>lectual son e:-cigencias objetivas, aunque 
siempre limit11das por el géncrn de exigencin que se haga. Si In prueba 
s<.> hace bnsándose en un sistcmn no apto parn las necesidades actuales, 
triunfar en ella no es tan significativo de eficiencia, como si se trata de 
un sistema apto. 

'° Aunq1•<.' form3lmcn!c se habla de .-vir:o;J,. en el scn:i<lo c:!c cautodominio .. en 
la pnk tica, como promedio, se trata Je co>11!ormismo». 
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Lns exigencias de conformismo pueden crcnr, en un país subdesarrollado, 
una movilidad social material y no socio-culturnl. En otrns pnlabras puede 
ser que un individuo de clase media baja o aun de clase bnja, llegue a ser 
nrzobispo o cardenal. Sin embargo, es fflci l que solamente se le tolere en 
ese cargo a costa de un conformismo absoluto con los vnlorcs de la minorla 
dominante. Entonces tendríamos que el canal ccleskístico de ascenso social 
resultaría ser más material que socio-cultural. Es10 se agra\'a <>n aquellos 
paises en que tiene una ingerencia formal o inlonnnl el poder político 
sobre los nombramientos de los obispos y sobre la pastoral general de Ja 
Iglesia. 

No es q\1e en los países desarrollados el cambio de dasc no implique un 
cambio de valores; sin embargo, no es la condición .sine qua non> del 
cambio, como parece serlo en el c1mal eclesiástico. 

Obviamente, el anúlisis anterior es baslante simplista. Los factores econó­
micos, familiares, políticos, culturales y burocr:'iticos inciden en diversos 
grados y en diferentes composiciones, con el canal eclesiástico de ascenso. 

Sin embargo, quisimos únicnmente dcstacor los rasgos que parecen prin­
cipales. 

Actualmente la presión popular influye poco en el ascenso por el canal 
eclesiástico. Es cierto que la aceptación del snccrdote en una determinada 
comunidad o el rechazo por parte de l!sta tiene nlguna influencia para el 
ascenso. Sin embargo, es necesario anotar que antes del fonómeno de la 
violencia la accptadón o rechazo que eran tenidos en cuenta para el ascen­
so o descenso social no era la de la mayorln de In comunidad sino, funda­
mentalmente, la de los líderes tradicionales o burocniticos ele ésta. Es facil 
que un sacerdote popular entre la mayoría de sus fieles sea trasladado por 
la presión de una minoría influyente. 

Este fenómeno se produjo especialmente porque In mayoría del campesi­
nado no constituía un grupo de presión y porque su actitud, especialmente 
en las úreas rurales, respecto del sacerdote, crn una actitud pash·a y sin 
crítica. 

Naturalmente que la unión de intereses entre la <1lta jerarquía y la clase 
dirigente produce que los ascensos eclcsiúsiicos te11g1m como uno de los cri­
terios básicos el conformismo con las rstrncturns, que se manifiesta en la 
escala local en el conformismo con los grupo.~ minoritnrios dirigentes de 
las comunidades de base. 
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Durante la violencia asistimos a la muerte de varios sacerdotes,•: a pro. 
fanaciones y a actos iconoclas tas, lo cual revela un cambio en la actitud 
del campC$inado respecto de b institución cdesíástica. 

Es muy posible que Ja dcsa[ecci6n del campesino a esta institución no se. 
producida solamente por aquellos elementos del clero que estimularon en 
alguna fonna las matenz:is de campesinos. Sería interesante hacer un 
estudio sistemático sobre las actitudes religiosas del campesinado coJom_. 
biano en l:is áreas de violencia. 

Sin cmbnrgo, como hipótesis de trnbajo, podemos decir que el campesinado 
colombiano tuvo una ~ctitud de rechazo al sacerdote en esas áreas en· 
dónde no encontró esa solidaridad franca por parte de éstos, respeeto d.e 
los intcr~es campesinos. 

Es muy posible que Jos criterios de popularidad del sacerdote en. las comu­
nidades rurales hayan c!lmbiado. Y no basta que éste sea un buen admi­
nistrador o que no haga nada malo. Es ncc:csario que el campesino lo 
si(mta solidario con sus intereses. 

En el caso de que la mayorln del campesinado se constituya en grupo, de 
presión, es muy posible que n largo pla7.o los criterios de ascenso por el 
canal eclesiástico hayan cambiado. Sin embargo, para un cambio funda­
mental en los criterios de asccnso, es necesario que los criterios de la alta 
jcrarquín no estén nccesari3mcnte ligados a los criterios e intereses de Ju 
clases dirigentes y, por lo tanto, al mantenimiento de las estructuras actuales. 

Si el grupo de presión campesino, adcmñs de llegar n ser el más efectivo 
por la cxprcsi6n de su aprobación o rcchaw del sacerdote, llegara a pro­
ducir un divorcio entre I~ intereses de la clase dirigente y los inter~ de 
la Igli-sia, cambi11ría fundamentalmente la estructura del ascenso social 
por el canal cd~i~stíco, imponiendo plml el ascenso social criterios basados· 
en los intcrcst-s campesinos en lugar de los criterios basados en los intere­
ses de la clase dirigente. 

A nadie escapa In tr<isccndencia que pnra el cambio social tiene, en on 
país como Colombia en el cual l-'l institución religiosa tiene aún mucha 
influencia, el que lo dirigentes eclesiósticos tengnn uno actitud de cambio 
basada en los intereses de la mayorla. 

Como conclusión 8eneral pod1:mos a(imlRr: 

: Cfr. e l<\ · ¡<o.l~11ch en C ·lomb::...,, :Q.. 1!1!. ; ' ¡;, lil , e ~,: . cit. 
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1 Que en los paii>"& subdcsorrollados, en los latinoamericanos y en Colom­
bia en ¡>articular, los canales de movilidad social ascendente están estruc­
turalnit·nte obstru1dos para la mayorla de la población. 
~ Que el factor que condiciona en forma más determinante la oclusión y 
con!rol de los demás canales, es el económico. 
3q Que la min<1rla de la población que controla la movilidad social ascen­
dente t'f. t • intcrcsadn en mantcne1· la obstrucción de los canales de ascenso 
y por c~o el conformismo es una condición indispensable para que ésta . se 
elcclú~. 
4~ Q ue 1:1 movilid~1d social ascendente es más de tipo minoritario que 
mesi\'O, más .natcrinl que sociocultural y, por tanto, sin efectos a corto 
plv.o, sohre el cambio social. 
50 Que : ·t:i. inmovilidad se presenta en forma más aguda en las áreas 
rurales <l dichos p:tlses. 
6q Que In violencia simultáneamente produjo una conciencia de clase y 
dio instrumentos nnomlalcs de ascenso social. • 
7t Que las cstru-.turas del ascenso anormal establecidas por la violencia 
cambiaron \ns actitudes del campesinado colombiano, transfonnando el 
campesinado en un grupo mayoritario de presión. 

b) Agrcsivid:id latente. 
I.n agresividad puede ser individual o social. La agresividad individual es 
el rcsultn<lo de un deseo de destrucción originado en una frustración. La 
dcs1ru~.:V n s~ basca como una compensación y como un medio de recons­
trucdú?1 de lo qm: no se ha logrado. 
La ngwsividad so.::ial tiene las mismas caracterlsticas pe.ro extendidas al 
grupo soci1>l. 
Ln agre! :idad puede ser moniHcsta o latente; segón que el deseo de des­
tr:urción i;c puedo realizar o no. 
La agrcsivitlntl social en general se encuentra en aquellos paises en los 
eunks hn:· frustración de :ispiraciones. Si esa frustración de aspiraciones 
forma pa=tc de h conciencia social y dentro de las instituciones sociales 
encontramr. instr intentos violentos y eficaces de realización,=• la agresi­
vidad s h:irá manifiesta. 
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Según lo expuesto anteriormente, en las áreas rurales de los países en 
desarrollo, encontramos una gran inmovilidad social 11scendcnte que pro­
duciría una frustración de aspiraciones en el caso de que haya conciencia 
de ella. faa conciencia se adquiere por un cambio social inducido. Cuando 
las comunicaciones humnnns se extienden y aumentan, la conciencia 
social aumenta y sí se conocen puntos de comparación, las frustraciones 
aparecen. 
Ahora bien, si existe la conciencia, pero no se conocen los instrumentos 
institucionales de realización, la ngresivido.d seguirá en su estado latente. 
Si los instrumentos institucionales eficaces se conocen y esos instrumentos 
est:ín dentro de las estructuras vigentes, la agresividad latente se resolverá 
en una acción institucional que no violente las estructuras. Si, por el con­
trario, los instrumentos institucionales que se conocen están contra las 
estructuras vigentes, la agresividad latente se convertirá en agresividad 
manifiesta. Esta agresividad manifiesta se hará tanto más intensa cuanto 
más conciencia haya de las frustraciones y cuanto por un lado sean más 
eficaces los instrumentos contra las estructuras y, por otro menos eficaces 
los instrumentos de acuerdo con éstas. 
En las áreas rurales de los paises latinoamericanos encontramos los dife­
rentes grados de frustración y de conciencia y las diferentes combinaciones 
de instrumentos normales y anormales (de acuerdo o no con las estruc­
turas) . En todo caso la falta de movilidad social en estas áreas es un ele­
mento de agresividad latente. 
En Colombia la agresividad social latente se ha vuelto manifiesta en forma 
intermitente a todo lo largo de su historia. Desde las guerras precolombi­
nas entre Jos indígenas, pasando por las luchas de la conquista, las revuel­
ta de la época colonial, la guerra de Independencia, la guerros civiles 
posteriores a é.~ta y las manifestaciones de violencia que se ha solido llamar 
política (como la del año 30) hasta el fenómeno de violencia actual que 
hemos definido tentat ivamente al principio de este estudio. 
Ya se ha \·isto, al considerar las variables anteriores, como la violencia 
introdujo simultáneamente: 
1 J .a conciencia de la frustración . 
2° La agudización de la frustración. 
3° Los instrumemos efi c:ices, pero anorm:iles p:irn rcsoker Ja frustración . 
L:i acción armada de las hic•1.as oficiales, fue el elemento de cambio social 
inducido por el cual se produjeron los tres efectos anteriores. 
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Podemos por lo tanto afirmar, que el fenómeno común a las áreas rurales 
subdesarrolladas descrito como agresividad latente, se ha expresado en 
nuestras comunidades campesinas haciéndose agresividad manifiesta en el 
fenómeno de la violencia. 

3. Variables características ele la sociedad rural colombiana. 

a) Sectarismo político. 
Lo que se ha solido llamar e.sectarismo político>, es una fonna de agresi­
vidad de grupo y en concreto, de un grupo que hace parte de una organi­
zación que ejerce o pretende el poder estatal. Además del elemento de agre­
sividad, debemos incluir en la expresión sectarismo politico~ , las nociones 
correlativas de seguridad intragrupo e inseguridad extragrupo. 
Toda pertenencia a un grupo es un efecto y una causa a la vez de la nece­
sidad de seguridad social que tiene todo individuo. Esa función de segu­
ridad que da el grupo, será tanto más intensa cuanto mayor sea la inse­
guridad de permanencia fuera del grupo. En los paises desarrollados, 
además, existen instituciones que garantizan la seguridad social en forma 
independiente de la pertenencia a un grupo. Por esto, la necesidad de per­
tenencia a grupos es mucho menor en estos países que en los nuestros. Como 
por otra parte, la agresividad social, es mayor en el pals subdesarrollado 
porque las frustraciones son, en general, mayores, podemos afirmar que 
el sectarismo político es un subproducto de la falta de desarrollo socio 
económico. 
En los países no industrializados la pequeña minorla que detenta el poder, 
constituye un grupo en si bastante cerrado (como lo vimos antes) y que 
tiene la mayor cuota de seguridad dentro de la sociedad. La única forma 
de perder esta seguridad serla el cambio de estructuras que acarreará la 
pérdida del control social. 
Evidentemente, dicho cambio no podrá provenir sino del extra-grupo, es 
decir, de la mayoría de la población que no puede ascender. Con todo, el 
hecho mismo de ser una minorla constituye un elemento de inseguridad 
en el caso de que la mayoría se muestre descontenta. Por consiguiente, es 
necesario algún mecanismo que satisfaga a la mayorla, mantenga las 
estructuras y si es posible, haga peligroso cualquier cambio de éstas. 
El partido político puede cumplir con las funciones anteriores, siempre y 
cuando llene determinados requisitos: en primer lugar, debe dar algunas 
satisfacciones suíicicntcs para evitar el descontento. En segundo lugar, 
debe relacionar las sat isfacciones de necesidades al mantenimiento de las 
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estructuras, y en tercer lugar, debe crear sistemas para hacer peligroso el 
cambio de é:;tas. 
El partido politice en Colombia, es un ins1rumento para la satisfacción 
de algunas necesidades de la mayoria de los colombianos. Dada la impor­
tancia del botín burocrático en un país subdesarrollado (<..'-On mano de 
obra poco calificada, alto porccntnjc de ingreso nncional dedicado a la 
administración y pocas exigencias técnicas por parte de ésta), el partido 
politico es una importante fuente no solamente de subsistencia de muchos 
colombianos ya que de él depende la repar1ición de es1e botin. En otra~ 
palabras, muchos más dependen de los empleos públicos, aunque no los 
ejer/.an, por la expectativn que tienen de cjcr<¡erJos. Por lo tanto, son 
muchos los colombianos que dependen directa o indir~tamente del partido 
político. 
Sin embargo, para que esa dependencia implique a la ve-t una garantia 
para el mantenimiento de las estructuras socioeconómicas, es necesario 
que exija una dependencia a la clase dirigente. Por esta razón, parn qu~ 
el partido sea un instrumento apto de conservación para esta clnse, debe 
ser poli-clasisla, es decir, debe estar es1ructurado a base de la pcnenencia 
de todas lns necesidades sociales a esa clase dirigente. Como es lógico, si 
la pertenencia no trae ventajas tccnicas ni radonalcs es necesario buscar 
motivaciones sentimentales que la jus:ifiquen. De alll la base trttdicional 
o sentimental que tienen los sistemas de partido, ya que el botín buro­
crá1ico, que de hecho es repartido por la clase dirigente, podrln ser adminis· 
trndo por la mayoría de la población, en forma más técnica y racional. 
Parn que este mantenimiento de las estructuras sea sólido y cluradcro, es 
necesario que su rompimiento entrañe un peligro para la clase que no se 
bencíicia con el sistema vigente. El sectarismo pelitico es el instrumento 
por el cunl la clase dirigente logra que esa mayoría encuentre una segu­
ridad intragrupo, proporcionnl a una inseguridad cxlrngrupo. 
En resumen, el partido p-0li1ico tiene funciones respecto tanto de la clase 
dirigente como de la mayoría de los dirigidos; para la clase dirigente cons­
tituye un elemento de conscn·ación de las cs1ructuras por el sentimenta­
lismo partidista y por el sectarismo político, y no permitiendo In reestruc­
turación de los partidos sobre bases rncionalcs que rransformcn las estruc­
turas implantando el gobierno de las mayorías. 
Para la closc dirigida el ambiente social de inseguridad que produce el 
sectarismo politk'O, el partido constituye un grupo de refugio y el único 
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capaz de relacionarlo con la clase dirigente, es decir, con la fuente de su 
propia seguridad. Esta relación debe establecerse con la condición indis4 

pensable del conformismo respecto del propio partido. Conformismo que 
se demuestra y se afianza más con manifestaciones de sectarismo contra 
el partido contrnrio. El sectarismo politico es pues el instrumento de doble 
filo que refuerza el conformismo de la clase dirigida y garantiza la esta­
bilidad de las estructuras a la clase dirigente. 
La violencia fue desatada como un instrumento del sectarismo para que 
cumpliera las funciones que hemos atribuido a éste. De ahl que la violencie 
no se produjo entre las clases dirigentes, sino entre la masa de los campe­
sinos sentimentalmente divididos en los. partidos tradicionales, padeciendo 
una mayor inseguridad social, que los aferraba aún más a esos partidos. 

Por eso también una vez hecha la unión politica entre las clases dirigentes, 
la violencia ha continuado para garantizar el sectarismo necesario que 
impide la reestructuración de los partidos sobre bases racionales capaces de 
transformar .las estructuras. Dentro de esta politica es lógico que cualquier 
individuo que se arriesgue a disentir de las directivas y de los partidos tra­
dicionales, sea considerado como marginal y casi como fuera de la ley. Es 
sintomática la aparición de las sociedades macartistas, compuestas por ele­
mentos de la clase dirigente de ambos partidos. La función formal de estas 
sociedades, es la de perseguir al comunismo y la función informal es la 
de marginar a todo individuo o movimiento onticonformista que aparezca 
en el escenario político, social Q económico. La violencia, por lo tanto, no 
favorece a uno u otro partido politico en particular; en ocasiones, puede 
favorecer mós a un partido minoritario nivelando con el terror las fuerzas 
políticas desniveladas por diferencias electorales. Sin embargo, la violen­
cia fo,·orccc fundamentalmente a toda la clase dirigente de cualquier par­
tido que ésta sea. 
A ~ar de todo, la violencia ha desencadenado un proceso social impre· 
vi to por las clases dirigentes. Ha despertado la conciencia del campesino, 
le ha dado solidaridad de grupo, sentimiento de superioridad y seguridad 
en la acción; ha abierto posibilidades de ascenso social, y ha instituciona­
·Jizado la agresividad, haciendo que los campesinos colombianos comien­
cen a preferir los intereses del can1pcsinado a los intereses del partido. Esto 
tendrá como efecto la constitución de un grupo de presión social, econ6-
mica y aun política capa7. de cambinr las estructuras en la forma menos 
prevista y menos deseada por la clase dirigente. Es muy posible que, debido 
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a In violencia, el sectarismo pol!tico se cambie en sectarismo de clase como 
se ha visto en muchas áreas rurales colombianas. 

b) Falta de conciencia de clase. 
Escapa a los fines del presente análisis, el entrar en disquisiciones sobre 
la definición de clase social. Para nuestros objetivos basta tener una defini­
ción generalmente aceptada. Cuando hablamos de la clase campesina nos 
referimos a un cierto grupo social del status económico más bajo dentro 
de la sociedad colombiana. Consagrado a una ocupación dentro del sector 
primario de la producción, localizado predominantemente en las áreas 
rurales del país. Conciencia de clase es la que existe respecto de una serie 
de relaciones sociales existentes dentro del grupo antes definido, relaciones 
de tipo exclusivo respecto del extragrupo. Cuando esta conciencia de clase 
se une a la iniciativa en, y a la organización para la acción del grupo que 
la posee, es capaz de influir en las decisiones gubernamentales y, por Jo 
tanto, es capaz de volverse un grupo de presión. 
En muchos países subdesarrollados, el campesinado se ha organizado en 
diversas formas. Los movimientos agrarios en Latinoamérica, han tenido 
una importancia que contrasta con la que han tenido en nuestro pnis. 
El carácter más pronunciado de las variables arriba señaladas, especial­
mente la del individualismo y la del aislamiento, han hecho que el cam­
pesinado colombiano no haya tenido una conciencia de clase. Por otra parte 
el aislamiento cultural de nuestro país, junto con el atraso en el equipo 
técnico de comunicaciones, han impedido las interacciones culturales nece­
sarias para un cambio social capaz de crear una conciencia de clase. La 
ausencia de contactos ha producido una falta de conciencia sobre las pro­
pias ncc<>Sidades, por falta de conocimiento de otros grupos de referencia. 
La falta de movilidad social ascendente ha tenido por efecto la institucio­
nalización de un fatalismo respecto de la solución de algunas pocas nece­
sidades sobre las cuales hay conciencia. Aun en el caso en que· por alguna 
circunstancia, haya conciencia de las necesidades y el fatnlismo haya sido 
reemplazado por una actitud de inciativa en la acción, generalmente esto 
ha sucedido a la escala individual. Los conflictos con los extragrupos 
campesinos, han impedido la creación de una solidaridad rural, y el secta­
rismo político ha agudizado la desunión. 
Aun despul-s de la aparición ele la violencia, podemos observnr las comu­
nidades rurales que no han sufrido el influjo de ésta ni dire<: l:\ ni indirec­
tamente y encontramos las características de conciencia respecto de las 
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nc~"Sidades, fatalismo ante el progre o y falta de seguridad colccti\'a entre 
los campesinos. 
J\I consiclcrar los efectos de la violencia, sobre la creación de In conciencia 
de clases en el cnmpcsina<lo colombiano, podemos recapitular el análisis 
sobre los cambios acaecidos de las otras variables. 
La demasiada importancia del vecindario local, el aislamiento, el indivi­
dualismo, los conflictos intra y extra grupo, el sentimiento de inferioridad, 
la ausencia de mo\'ilidad social vertical ascendente, la agresividad latente, 
implican una falta de conciencia de clase. La violencia, al alterar las ante­
riores variables, comienza a crear uno conciencia de clase; generaliza las 
relaciones sociales entre los campesinos de casi todo el pais, da conciencia 
de que esas relaciones son exclusivas del grupo campesino, y además da 
solidaridad para la acción comenzando a influir informalmente en las 
decisiones gubernamentales y por medio de pactos políticos, en las estruc­
turas vigentes. De la falta de esa conciencia de clase, el campesino está 
pasando paulatinamente a ser un grupo de presión que será definitivo 
en el cambio social de las estructuras colombianas. 

e) Respecto o la propiedad privada. 
De los diversos informes de los Cronistas de Indias, los historiadores de 
la colonia y de los historiadores latinoamericanos, pod~mos concluir que 
la forma más generalizada de propiedad dentro de las comunidades indí­
genas era Ja forma de posesión colectiva de la tierra. 
La obra colonizadora española no afectó fundamentalmente la mentali­
dad indígena respecto de la propiedad. Las organizaciones rurales colec­
tivas continuaron bajo nue\·os patrones ccl<'siásticos, militares o civiles.:º 
Con el movimiento emancipador se introdujeron las ideas lih<'rales, den­
tro de las cuales la idea de la propiedad privada como hase de la estructura 
política y social colombiana. El respeto a la propiedad privada pasó n ser 
patrimonio de los valores culturales colombianos. Antes ele la violencia, 
nuestro campc:Sinado tenía un respeto fonnal a la propiedad privada, 
respeto que informalmente era desconocido en algunas ocasiones por la 
conducta de éste. Durante la violencia se introdujo la institución del cjus 
primo possidentis •. •0 

n Cfimo e <! 1Cl:o~ sohrc In c\'olud ón cid <"Nl cpto tle la propiNlocl ('n Colombia , 
ron úl el><:' a :\l fonso !..<\ pez i\ l icbc•l..en: <1 lntroducción al <'~lu di o de la Cor1\: it i:dón 
dt' Cvlor.lhia>. 

•0 <La Violencia en Colombia >, Op. cit. 
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Las expropiaciones ejercidas a menor precio, las im·asiones, d control sobr1: 
cosechas y mercadeo, ejerddas por los grupos gucrriileros, hicieron perder 
a nuestros campesinos ese valor cultural que habían adquirido en d último 
cid o. 
En las comunidades en donde surgio cscc f ·númeno se han orgnni7.ado 
invasiones de tierras, con una facilidad que no solamente puede ser expli­
cada por la presión cconomica sino que tiene como base la prácticit, durn.nte 
la violencia, de hacer uso de la propiedad ajena para los íincs inmediatos 
de subsistencia. Aunque este efecto de ia violencia es accesorio y aparen­
temen te intrascen<lent ', s importante respcclo del cambio socinl; s!, como 
vimos antes, el ear.tp sinadl) se cst~ constiwycndo paulatlnamcntc 1\ mi 
grupo de presión, es in:portante conocer los patrones culturnh:s de t'.s~· 
grupo. Sí d rcspclo de In propiedad privada ha dejado de ser un demento 
dentro de esos patro1ws, es muy ¡Josiblc que en el cambio de estructuras 
que pueda llevar a c. bo In presión ele este grupo se ataque clircctaml'nH· 
la t-stnictura de la propiedad. 

CONCLUSION 

Bosndos en e! aná lisis nntcrior, po:lcmos deci r que la violencia hn wnsli­
tuido para Colombia el comhio socio-cultural más imporl!\ntc en las úreas 
cam¡><'.sinas desde la conquista efectuada por los españoles. Por conducto 
de clbs las comunidades rurales se han integrado dentro de un proceso 
de urbanización en el sentido sociológico, con todos los elementos que é-ste 
implica: la dh·isión del trnLajo, especialización, contacto socioculn1rnl, 
soci:1lizac'.ón, mentalidad de cambio, despertar de cxpectaeioncs sodalts y 
utili7.ación ele métodos de acción para rc:1lizar una movilidad social por 
canal ·~ no previstos por las esttucturns vigentes. La violencia ndcm~s ha 
es1ablccido ks ~is'tcmus necesa rios para In cstrn-tura~ión de nnn subcultura 
rurnl, de unn clase campesina y de un grupo de presión constituido por 
es1n misma clas , de t·adctcr revolucionario. Sin embargo, la violencia hit 
opernc!o todos CSlC$ cambio por canales p11tológ"t'OS y sin ningmrn nrmonia 
res1>e lo del proc~o de dcsarroi lo económi o del país. 
Aunque es muy difídl predecir, es muy poco probable que hnyn cambio 
estructurales lo suficicntemcnt1~ profundos, rc11liznclos por la soln iniciativa 
de In d ase d ir1gentc nctual, para encauzar todas esas fucr.1.as nnúm icas 
dc111ro <le llO pro<·,:so de ck!':ir;·ollo plunific:l<lo ti·cnknmcntc. Sin cmb1: rgo, 
la oric·t !ación hacfa los p:oblenrns agrar ios que han ten ido los últ in:os 
gobiernos, po<lria producir el cfocto de la creación de un lidcrnzgo el ha~c 
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capaz de dirigir las presiones del campesinado hacia objetivos de desarrollo 
social y económico. Si estas presiones e ejercen en forma suficientemente 
técnicas y enérgicas, podrian cambiar la estructura de nuestra clase diri­
gente, siempre y cuando ésta sea capaz de valorar a tiempo el peligro de 
una transformación que la destruya completamente, por no haber podido 
adaptarse a un cambio social que se presenta como inevitable. 

Tomado e la rr:vistn UI C~ce1:1 , ito 111, 1 ·o. IG- li', sep:.-oc1.-ncn·.-<lic-. 1966. 
Bogotá, O:>lombia. 
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La revolución verdadera, 
la violencia y el fatalismJ 

geo-político 
FABRICIO OJEDA 

Un camino distinto al de la sumisa aceptación de la <r:volucii11 pcrmi­
tidtb -que no es revolución sino en la falaz teoría de la impcrialistas­
implica un cambio substancial en la actitud de indMduosr gruplS )' con­
lleva, en primer té>rmino, a la liberación de cada cual. 

Lo principal est5 en comprender exactamente los problC11ns de'. país, su 
esencia y sus causas. Luego, la magnitud de los interese en ptina y la 
conducta de cada clase soda! frente al conjunto. El análisi completo de la 
situación general más el examen detallado de In correlncicn de fuerzas en 
lo nacional y lo internacional, determina las carac:teristi:is y ¡:osibilida· 
des de una re\•olueión verdadera, si n mñs limitaciones q1e las ~Je impo­
nen las realidades objctivt\s y sin más restricciones que 1 que correspon­
den a un proceso dificil frente a un enemigo rclntivamenlt poderoso. 

En la medida de que la necesidad de la revolución se aclan ante los diver­
sos sectores nacionales y aparece en toda su nilidcz y, enla medida tam­
bien <le que el pueblo y su \'tmguardin revolucionnria se lmza n a la lucha 
definitiva -como ha ocorrido en Vencwela y otros paíi<S de islructura 
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similar- los imperialistas y demás clnscs reaccionarias se oprcsuran a 
tomar todas las posiciones correspondientes para mantener su dominación 
y atcmoriznr, con la práctica, de In omenaza y los hechos de fuer1.11, a los 
grupos y clases que aun comprendiendo aquella net-esidad no se atreven 
a arriesgar lo que ya han conquistado; a poner en peligro sus intere es en 
una lucha que, mirada superficialmente, luciría como averitura. 

Las recientes declaraciones del presidente Johnson al inicio de la crisis 
dominicnnti, anunciando que el gobierno de F.sttidos Unidos no permitirá 
ln aparición de <una nueva Cuba. en el continente; la resolución de la 
C~marn de Rcpn:sentantcs norteamericana de apoyar cualquier interven­
ción militar de su país en Aml'rica Latina; el incremento de la guerra en 
Viet-Nnm y todas las maniíestnciorH.'S en igual sentido, como la propo­
sición de crear una Fuer.r.a Militar Intcramericana, constituyen import11n­
tcs expresiones de una linea políticn, que además de ser el único medio 
para conscrvtlr el dominio colonial, está dirigida a la atemorización colec­
tiva y a robttstcccr, en el seno ele los pueblos, los inmensos riesgos, sacri­
ficios y dificultades a que debe enfrentarse la verdadera luchn revolucio­
narin. 

Y por orra pnrte, no se detienen, como no se detendrán en la utilización de 
su poderío militar, en crear un clima artificial de facilidades para presentar 
ante los grupos y cla es vacilantes un camino menos ricsgoso «' ins<.>guro 
que n la larga sntisfaga sus intereses. 

Con motivo de la celebración de úhimo ani\'ersario de la Alianza para 
el Progreso, después de la intervención militnr en Santo Domingo para 
aplastnr \lll movimiento democrá tico, el presidente John on dijo: 

La revolución socinl democrútica es la ahcrnativa -la única alternativn­
al derramamiento de sangre, la destrucción y la tiranía. Pues el pnsado es 
pa ado. Y los que ludrnn por pn:scrvarlo se suman sin saberlo a las filas 
de sus pr<>pios desrructores •. 

¿Pero qui1"ncs on los que se oponen a la revolución social dernocrútica en 
la Rcpúhlica Dominicana, Vene'l.ucla. Pcrú. Guatemala, Brasil, en el 
mundo. siendo la única altcrnatin1?. ¿Qui ·ncs sino las propias tropas nor­
tcnmericnnns incrcmc1llan . el derramamiento de sangre, la desrrucción y 
la tiranía n Viet Nam"»? ¿Quiéncs sino el gobierno norteamericano, luchan 
por prescrvnr el pasado y cnsangrcnrnr nuestro país y todo el continente 
americano? 
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Las palabras del Prcsidentc Johnson, }' las del sc í'íor Kcnnedy; las del repre­
sentante venezolano en la OEA, a propósi to de la Conlerenda Triconti­
n enta1, como las de todos los imperialistas y sus sirde111cs, que se con1rn ­
dicen con los hechos (ocupación miHtar de Santo Domingo, resolución ele 
la Ciimara ele H prcscn(antes, etc.) tienen un carttclcr daro, preciso. Son 
como las utili.-.a<las por algún pndrc hra\'ucún que wn un rejo en la mano 
dice al hijo trn\·iesci: «si no te estás quicio, ¡te pcgoh) 
La combinación de las palabras y los hechos, co:no expresión de una sola 
policica por parte de los :mperialis ta . ~u idcólogc.s ~· lacayo, no ha dejado 
de darles buenos rcsulrnclos. Por su medio hnn logrado mediatizar a impor­
tantes sectores de los pueblos colonixados. como d m:cstro, para los cuales 
Ja libt'i·ación nacion:il C!i el camino de su propia Hbernción cconomkrt r 
social puC's abr al pais inmensa pcr pccli\'as de desarrollo dentro del 
cua l las clases hoy e:1:plot:idas por el imperialismo y la oliga rc¡uia, tienen 
campo propicio para t!I incrt?mcnto del trabajo prnductl\·n. 

En Vene7.ucla, ra lo xpresam s, pocos discuten la ncccsidacl de una 
transíornrndór\ revolucionaria para poner fin al aC'tltal estado de sub­
desarrollo, alr:iso )' miseria. El ami~o y viejo compai1cro a quien me he 
venido refiri endo, <1st:i consdt?nte de csn necesidad, como I<> estún muchos 
de los c1ue, incluso dentro de la clase obrera, piensan de la mi ·mn mnncra. 
El problema existe cuando se consiclc:an las vias para lograr dicha trans­
formación l'evohtdonaria. E cnlom:cs cuando surgen d uelas y posiciones 
discr('j)HnlCs : de un Indo quit?ncs creen -como mi 11migo- que hay to· 
davia posi bi lidades de conquistar la llbcrncion nacional por la vi:i ele! 
su l r~gio, ele la sol:i lucha pacifíea de masas, de las reformas progresivas; 
y dc-1 01~0 quie11es -como yo- creen que la! conquista sólo es posible 
a lr:WC' de la insurrección popula r. consecuencia de la c-orrecla combina­
ción tle todas las fomrns de lucha, dentro de una exacta conct'pdún de l;i 
Guerr:i dd P uchlo. 

Son pu<'S. clos :ns campos en que están divitl;do.· los sectores y clases 
progresistas cld pa :~, como tamh¡t"•n dos los cam 1><1s cm q:?c se comparte l,1 
lotalidad de la o~¡ cd:id n~n ::zo l a no.. Y los cua l<'~, en uno u otro terreno, 
se idn clefin i •ndo m:ís nítidamente al p:-olündi7.ar e> la loma de conciencia 
por par!c drl pueblo y sus :diados en la presente etapa histú~·i<:a . en la 
q:ic la rc .. ·olución l!hcrndora es la :?hcrn:itiYa n:idcmal. 

Los ~cnor\!S y dnS<!S p!'ogr<.'sis tas t:omo a los que 1wr:cnc{"c mi am igo, 
ac:malmc.-n t<' ubicarlos e1: el campo del reformismo o ele la . rel'oludón 
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permitid;\>, carecen el lltla clara mcnta lid:id de Poder; de lo que ·ignif ica, 
L' ll u propia esenci:1, b conq uista del Poder Pol itico corno instn:mento de 
ludia entre las clas~s as~endcntes, osfo: iad;1s en forma transitoria, y las 
cl:1scs retrógradas, coll!'crvadorns, Cltyo dominio es tambi6n de carácter 
tr:imitnrio. !\.'lud1os de les que hoy e:stamos en h1 \'<lnguardia r<:nJlu ionmia 
y yo principnlm:mlc. h l\'imos una poskión ¡milar a 1:1 de aquellos sct torcs . 
. ·o tui iamos rnmc·1 ::ic'Jll de Poder d 23 ele enero de 1 5 , ni en julio y 
·cpt; l·m brc dd m i ~1110 a::o. Para mi l:t clcmocracia r pres ·n a!i\'a , entonce , 
era lo r ~ i~ 1110 q :e lo es hu:: para mi < m i~cJ . Yo, alortllnad ;uu n e. me libere 
cid rcformi ·mo par:1 ·om· ·nirmc en ·cvoludunario ,·crdadcro. 1 k tomado 
concicncill y so >i"c :t>:I<', una dara mcn1:1l icl:td ck Podo.?r. Igual proceso se 
h;1 nanFi:do en mrn:hus tro:;: en u?ms ;mt c · y en otros dcspm:•s que yo, 
como co1~S(' :· lt(·:)~· : :1 clc r:.:alidadcs ob¡cti\'as qnc la intensa propognnda im­
J>t~ r ialis:a r.o ha s:clo c;1paz d~ ocul ar. 

Ab:indor ar el <;;?!: ¡ rc- fo rm '.s•:i y omar el rc,·olucionnrio si¡;nifi a dc­
dd ir e a luch:i r i:1 t ·:11or :ilg•mo, t<'lwr c·g11 ridad de b \·ic-tor:a y dcsa­
fi::: , <: u: l Da\·íd . a ~ig:wtc ·co )O·l ·: io r~"~~io:1ario como lo han hecho 
wdos los \'cnl. :1cl.:ros rc.:vul•1do1iarios d lu histor ia, i11duso los rcvo lucio­
nnrio b1ll'l$ucs:•s. En <'st:1 c<m,·c rsiú:1 juc¡.;:1 importante papel la mcnt:llidad 
'll- Pc d<.'r. ya que la co11q 11is a de é-1 C'S ln finnlidad de totlo mo\'im icn to 
p•1!!1k·o. Léls d:i .. c·s lm~· l'<':tccionarias, que nycr fueron rcvuludonari:is, son 

lo <J ~t e son y f11c·r<• n lo que fo~:·on, pr<.' :· is:lm <.'1ltc ¡)()r n tn<'tllalidad <le 

Pc :l<' . . La ndcmn p:1r:i conqu ist:1do a t r:n· .: : de la gucrr:i (cr Vc1 czucla 
e- n rn d coloni:?j c~pa·:ol) y I;,\ Íl'!lcn para ira :?r de consc r-Y:irlo, tambi ' n 
a tra•.-¿-s de b gu;:r:·:1. i\ ;.·c r triunforon p. rque c.·an fue z:ts r\ll '\':lS, n:\­
cim <!S de Ja 'Oi.:i •1hd. l •r:!an a '.I !;ido ' ( :\( O}'O ÍllV llCibJ cld pueh(o 
(p:irdos, 11 :.tieros y nonwiíescs ofrenda ron u vidns) y rcpn•sc!ntahan 
d l':t :nino d lil indc·pc•ncl<.'nci;1; p"rO ahora scr:i.n clcrrot;JC\as -irr<'misi­
blcrncntC' \'C·ncicl:is- • porque cs t :·1 ~ 1 divorciadas dc·I p1whlo; no i:llporta 
cuan lucrtC's aparL·zt·an por el momento. <·~1 :·111 condc-nacbs ni fracaso •. 
El cju ·c ir 'o ele- Pode r P litico es <lc1crmin:mt ·. dcftnitirn en h1 sociedad. 
La Jo litic<l no se practica sino a tra\'«·s cid Pudcr, ;;a sea i·s a r volucio­
naria o rcacc:ona ri i1. que es en las do· m il ad •s en qn r. din s di\'idc. En 
cuda ctapn histórica hay rC\'Olu ionorios r reaccionarios; un grut• o sector 
en el medio, sin conci ncia propia \':wila a uno y otro lado y ·e va 
rcdm:icntlo a medid a que se desarrolla In toma de conciencia, como pro­
d~cto de la lucha an tagónica )' los in tcn-scs de das . Pc·ro 111 principio 
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de iodo proceso revolucionario, el sector intermedio bajo In influencia 
dir('('tn de lns clnscs en el Poder -bs clnscs rcnccionarias- hnce el juego 
n é tns, nun cuando trnta de ~al irse el e !iu o¡>resion. o obstnntc. poco n poco, 
\'On tomnndo conciencia y ment:ilidnd de Poder; se product>n importantes 
<ksprcndimicntos que engro an las filos rernlncionarias. 
En el cnmpo general de In politicn cslO es lo que ocurre con el irnpcrin­
lismo y su. lncayos, que cn<la din ven r ducida su base de sustentación. 
Después de la Segunda Gucrrn Munclinl el procc!iO se ha m:dcr:ido; el 
poderío del Campo Socialista hn num ntndo grandemente. l lan venido 
dcsnrrollándose re\·olucioncs contra los imperialistas y us lncnyos en 
vnstns regione de Asia, t\frica y /\m0ricn Latina y las dos t rccrns partes 
ele la humanidnd se han liberado y \'i\'cn <il margen del dominio reac­
cionnrio. Esto hace posible, hoy en mejores condiciones que ayer, el 
iwnn e y la \·ictoria rc,·olucionarios de los pu<'blos subyugado , omo 
Vcnrwcln, n1m cuando cst(•n en el :'1 rea geogrMi<:a m;ls inmediata del 
colo. o nortC'r10. )' como Cubn. que ya liberada, re:iliza su rcvolu<"ion so­
cinlistn fl ~ól o 90 millas del mismo. 
Ln librrnción de los pueblos colon izados y dc-pendientc-s cstú fortnleeidn 
por estos hechos. Y. a el imperialismo, :l pesar de todo su poderío, no es 
la misma fuer1.a que ern hace winte niíos. Su bnse de sustentnción h:1 
venido sufriendo un progres ivo ele ca lnhro }' fren e n (· [ se yergue un 
mundo distinto, en frnnco :isccn e>. formidable barrera que en lo político 
y lo militar, contribuye a atcmpcr:ir y frn trar, según el c<iso, In furi:i del 
gcndorme. :\dcmás, en el propio cmn¡X> imperialista cxi ten extraordina­
ria ont radicciones que rcstnn uri tnnto de libertad a la acciún de pin· 
dnda y hncen que los imperialistas no ¡mcdnn desbordarse n S\1~ nm:hns. 
La situnrión mundial es cn<ln ,. z m:i. f:t\'ornle al prngre~o d lo. pueblos. 
Al lado de la (•oncicncia y decisión que se opera en cada uno de ellos 
para sacudir l:u cadenas del colonialismo y la opresión; toclo un conjnnto 
d r ··a lidndc!i con\"icrte la <"ausn rc1·Q[ucionnrin en empresa in\'cnciblc, 
con d apoyo mornl y m:i tcrial de todos los países amnntcs del progreso 
y la paz. l.o pueblos colo11i1.ados. oprimidos, mc<lia lizaclos en el ejercicio 
de su sobernnia y drsnrrollo no ·e n ucntran solos. Su lucha no cons­
tituye una causa aislada súlo a t·xpensns de sus propios medios r r ursos. 
1'\~í como cxi. e un campo rcac ionario munclinl, donde lo oprc ·(>rcs se 
dan I.i mnnos. se apoyirn muiuanwn e )' mue,·cn sus Íll<' zns integr:i.les 
l'n torno a la conscr\'ación ti<' ~ 1 1 dom inio; hay \m campo rc\·ol ucionnrio 
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mundinl, donde los pueblos hacen efcctivn l:\ solidaridnd militante. Esta 
cir unstam:ia, la de las nue\':IS rea lidades dd mundo, explica clocucntemen. 
t · la razón ele la derrota imperiali sta en iet· ·am, donde 400,000 electivos 
de lns Fuerzas l\ rnrndns norteamericana de ai re mar y tierra no h an 
podido iquicra nminornr d empuje \'Íctorioso del movimiento guerrillero, 
··onH rtido en Guerra del Pueblo: porque los 40,000 cfecti\·os militares 
dt·:cmbartrtdo en Sanw Domingo. ante el repudio univcrsal, fueron in. 
c:ipaces de reponer en el gobierno :1 los gori las de \ V<.'SSin \V<.'SSin e Imbert 
13:trrcra; y porque el bloqueo im pcrialisrn contra Cuba - unn de los mlis 
cné·rgicos impues tos rn la presente época- no ha podido surtir los efoctos 
previstos por d Pcntúgono y el Departamento de Estado yanquis. 

Ningún p11chlo en proce o de libcrnciún puede ser con templado li brando 
\lll:t lucha aisladn: donde- dos fucr;~.,s o dos ej(· rcitos beligerantes. corno 
un conejo y un tigre, combaten nnte la mirada impasible de lo dcmús. 

Creerlo así sería un grn\·c error que condudria al oportunismo y la resig­
nación. J.n luchn revolucionaria de hoy -a í tenemos que \'crla- t.-s uno 
ludia de todas las ÍUcr7~1s progresistas del mundo de carácter complc­
mrn tario. que se cxttende y consolido, como unidad d ia léctica, en uno 
itunción ele gran auge popular y donde las condiciones objcti,·as de cada 

país consti tuyen el clenl<'n to pri ncipal. Ya en J\mérica 1.n tina, como en 
In primer¡i déc<1 d11 clcl siglo pasado, son varios los paises que h an iniciado 
~u luchn n fo ndo ron trn el coloninjc. Tres de los pníscs bolh·arin nos (\lc. 
n<'zuela, Colombia y Perú) y otros como Santo Domingo, Guatemala y 
Parnguny. han tomado el verdad ro enmino de In revolución li beradorn, 
c-n cuyo centro se alza el principal in trumento de Poder: las fuer1.ns 
nrm ada de lib rnciún. A medida que esto lucha se incrcment n y van 
11parcciendo nuevos focos en otros paises y los movimientos de liberación 
c-11 :\frien y Asin continúan su desarrollo, al imperialismo se le reducen 
aún m:'ts sus posi bilidades de dominio. Y los probbnas que ya confronta el 
1-(rihi<'rno nortcamerk-11.no con su pueblo, como c<msccucncia de la Guerrn 
d<' Vic·t- . 'am (nrnyorcs impuestos y mayores necesidades de rcclut<1micnto) 
s1· 1 1ultiplic:m ex traordinnriamcnte. 
Todo el c·jrrcito nortcnmcricano de hoy seria insu ficiente para distribuirlo 
romo fu <'r1.a ele ocupación en la extensa gcograf ia sacltdida por la re\·olucion. 
Vcn<':t,lH.•ln es un importan te fn ·tor cid campo rc\·olucionnrio mundial. 
Su ludrn de liberación e complementaria con la de otros pueblos en trance 
similar. ·na es ncc<.'Sa ri :uncrHe, qucrúmo·lo o no, continuación ele In otra. 
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Y aunque cndn país, como. el nuestro en este cnso, actúa conforme a s~ 
propias re:ilidndes y realiza d tipo de revolución que históricamente le 
corrcspond 110 puede eludir, ni ello seríR corrcct(), su integración con 
otros movimientos similares. No es culpa de los re\'olucicmnrios verwzol:i.nos 
\lllC su htch:l s~a en prim •r t ~rmino contra los imp::rialistns, en lo cual 
f~uarda pcrfc<'tn identidad con las luchas que se realizan en Viet-Nam en 
Angoln, en d Congo o las qur. se libraron en Cuba y en .l\rf'Clia. La culpa 
rn <'!"10 CMO rs de lo impt!rialistns, que no h:?n respc·tmlo fronteras ni 
contic c:1tes pMn extender su explotación. 
Vcnc;rncla lu<' h:t hoy contra el ~- ugo nor tcnmericano, como lo hizo nyer 
contra el coloniaje cspaflol; como lo hic:eron los norten:neric:mos contrn 
In do 11inaciun inglc.<a y los hrnsilc:"ms con trn el imperio portugués. 

Hay gente toda\'!n npngada n lns :co.rías del fotnlismo geográfico que creen 
d mu11do m la ópoca de la Doctrina i\fomoc, cuya síntesis de c: Américn 
pílra los :'\m~ric:mos> constitttín el reflejo de una situación completamente 
d is tin:a, en la cual nul!stro eot tincntc ten ia que proicv.crse contra la 
<·xpnnsi.Jn im¡><'rialist:I cu~orca; en !l!: mundo ele grandes distancias y con 
n :d i1:;entarios medios de comunicnción. Estn circunstantia, tot:ilmente su. 
pcrnda por los cambios o~urridos como ronsccucncia de !n ubicación del 
enemigo común en nuestro propio continente; del progreso de Ja ciencia 
y la tccn ic:a que prtíeticamcntc ha eliminado !:is cl:stancias: del dominio por 
d Ju ,mbr , de arm:is intcrcontincnta!es c¡ue f:mciona n a con rrol remoto, 
c·,m nn alto poder de de trucción; y el íortnlccimícnto del cnmpo de lo~ 
países lib rndo y sodnlisrns cotl una poblnt'ión que s tpera !ns <los terceros 
partes ele b humnn idad. colocn a dicha gente en un mundo incierto, d<' 
c-spnldas a la rc:i lid:1d; dentro de unn concep::iún politica cquivocnda que 
:iól() contribup• a apuntalar In dominación colonial y s·J ~t·cucl a ele sub­
clC'Sarrollo. explotación y m iscria. 
Las tesis ele l:i geopolítica h:m sido superadns por la tlin(1mic:i d la his­
toria . Los propios impcrinlis1ns norteamericanos han i>orr:l<lo las fron­
{!!'nS continen talt'S. El Presidente Johnson ha dicho recientemente -por 

si alguna <luda q~tedan1- que las fuerzas militares de Esrndos Unidos 
csta r:.in prc_cn tcs en cualq 1icr área del mundo, en cualquier país, donde 
< •s i<~ en < pcli~ro la libertad frente a la agrc ión comunista>. Es1n agrcsivn 
conducta del imperialismo )'·anqui revela frnncnmentc la quiebra de los 
esquemas íntcrcontincntalis t:i. _ Para el gobierno nor teamericano lo mismo 
da que Venezuela o Santo Dr>mingo cstrn geográficamente ubicados en 
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América, que si lo cstuvicrnn en In Conchinchinn (l'cgión que hnstn 
hace· poco era sinónimo de insondable lejanía) como lo están Vict-Nam, 
Crunboya y Laos. 
El anális is del conjunto politico mundial; de la corrclnción <le fucr1.ns 
intcmacionnlcs es c·lcmcnto obligndo para el cstudio de nuestros problemas 
corno país colonizntlo, y de sus posibili<ladt-s rcnlc p:tra la liberación. 

Los venczolnnos progresistas, cuyos int~rcses coincidentes con los intereses 
mismos <le la n ación, e tún restri ngidos e:n s11 dl•snrrol lo por la desleal 
compc·encia del cnpital y los pro<l<i · tos noncamcricanos, en primer lugar 
)', por el control del Poder Político qu~ ej rcc 1:\ oligarquia criolla, no 
pueden desestimar t•n ninguno de sus :1sp~tos In sit uación prc~cntc en el 
mundo, ni contemplarla en íormn simplistn o sup"r!icial. F necesario 
tthondar en el compkjo p,1litico cid mome1110 y mi ·ar hacia el futuro para 
comprender el panorama promisor q 1c· se pH-stnta a na<.>stro pueblo en stt 
lm:hn libC'raclora. t\ In luz de esto hc~ho • ele I::~ rcaliducks h istórkas, 
nadie puede dudar que el camino de la ac1.::ún f'!\·olucionari:l , S<~an caalcs 
lu<'rcn las cEril'uha<lcs cin.:unstnncialc~, es la única \'in, In mús ~cgm·;1, 

¡::ira el cambio cstrnct:1rnl <jl!e tiene planteado n iest ·o p:i ís. 

En la cr ación <le H:ia firme mentalidad <le Pod ·r por parte ele lns clases 
¡.(lpularc , patrió<icns y ¡>fogrcsistas, d primer pn:;u t· liberarse del fn. 
ta!¡~mo gcográfko y e!~ las tc.>sis de In invencibilidad del imperialismo y 
<i<-rnós iucr;:;is rcaccionari:is. Y el otro, com·encersc dcfiniti\'nmcntc de que 
sin la toma del Poder Politico :io podrá ser rcnlizaclo ningún c¡¡mbio que 
aíc..:te J;i causas de la crisis n:tcionr.!. La reali:rnción de una R<'lomrn :\ ?rn· 
rin !J:lra liquidar el régimen lat ifund iario y modificar el act:.ia! sistema de 
H'n •ncia de la t:crra - ::OilH) aspirnn los campesinos e importanws sectores 
:- íili a< os n Fcdcagro- no es posible -~llo cst{1 dcmo trado ~n seis aiios 
de vigc¡ .dn de una Ley de Reforma Agraria progresista- sin transformar 
radi<-a!mcntc el propio sistema <.-conómico }' politico de 1:1 Ilación; sin 
cambia!· la composición social del gobierno, donde ha ta ahora ha prc­
don in:tdo l scc.tor pnrticl:irio d 1 latifundio r la concentración de la 
prnpie<lad de la ti ·rra en pocas manos. 

Los hombres que hnn pasnc\o por el Ministerio de 1\griculturn y Crin 
-instrumento funcional de la Reforma AgrMia- en la última d~cadn 
han sido invariablemente rcprcscntantcs ele las clases ndvcrsas a la Rcíorm:i 
Agn:iria intcgrnl }' , ·crdadcrn; pero aunque perteneciesen a las clases pro· 
grcsistas no podrían hacer nada distinto a lo que se hn hecho, debido a que 
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la política agraria no es una parte independiente del complejo e<:onómi.co 
nacional. Ella forma en un todo, en un sistema, en una unidad indestruc­
tible, que comprende inseparablemente el conjunto de la actividad gu­
bernamental en función del control del Poder Polit ico por parte de las 
clases reaccionarias. 
Lo mismo ocurre con el desarrollo industrial del país. Ningún cambio po­
drá opernrse en este importante rubro de la econom[a nacional que no 
sea consecuencia de la modificación de todo nul'Stro sistema de depen­
dencia. Los plameamientos nacion11listas que: desde In fundación de 
Pro-Vene-..:uela vienen rat iCi<:ando muchas de las organizaciones miembros, 
quedarán, l.'Omo han quedado, sustancialmente en el vacío. No se puede 
pretender que la industria vcnC?.olana sea distinta a la de una simple 
factoría subtitutivn de importaciones, sin profundizar, para erradicarlas, 
en Ins causas que la. mantienen relegadas a esa función. El im perialismo 
que tiene en Venezuela uno de los más importantes mercados de América 
Latina, y la burguesía im portadora que deriva j\1gosns gnnancin~ de st1 
actividad intermediaria, no podran nunca, por sí solos, auspiciar desde el 
Poder, cuyo control ejercen hegemónicamente, una mo(lificación que 
remotamente pueda significar perjuicio o desnparición de tales privilegios. 
El actual Ministro de Fomento que cambió su profesión de obrero y li. 
notipista por la de abogado; de origen social distinto al de los oligarcas, 
fundador y dirigente de uno de los partidos autollamados de i<Gquicrda, y 
Secretario General de Pro-Venerncla -asociación abanderada del desa­
rrollo industrial independiente-- hasta su arribo al cargo que desempeña, 
no ha podido jugar otro papel que el que corresponde como integrante de 
un gobierno cntreguista, mediatizado por los sectores m;is reaccionarios 
y vinculado a los intereses del gran capital vcnozolano )' extranjero. 
Como la política industrial es tambifo parte integnmte del complejo 
económico bajo el control del sistema colonial, el Ministro de Fomento, 
a la manera de los anteriores, pertenecientes a clases y partidos diferentes, 
ha tenido que someterse, a riesgo de su posición gubernamental, el conjunto 
predominante en la composición clasista del gobierno. 
Ninguno de los problemas que afectan a nuestro país y a las clases po­
pulares y progresistas( concentración de la propiedad de la tierra en pocas 
manos, bajo dcsurrollo industrial, desempleo, atrnso tl!cnico y cicntiíico, 
st1b-alimentaciún, reducido mercado de consumo; falta de viviendas, _ es­
cuelas, centros de salud y hospitales; bajo salario real; explotación extranje-
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ra de las principalrs fuentes de riqueza; soberania mediatizada, etc., etc.), 
pueden ser resueltos sin modificnr todo el complejo nncional, o lo que es 
lo mismo: si n crrndic11r ws causns. No se trota, pues, de cnmbios peri kricos, 
de modilic;icioncs supcrficialcs en el equipo gobernante que podrían ser 
logrados a tra\·és de lns formns tradicionales de la lucha política, <Sin 
violentar el estado actual de cosas>; <Si n chocar de frente contra lns 
fuerzas oprcsor:i ,; <en un proc~o a tm\'és de la ernlución clcl estado actual 
que transform e progresivmm.·ntc el n:gimcn de las institucione.s polí ticas .. ·> 

La propia experiencia, adem:is del estudio de l:i teoría politica, demuestra 
que a cstn nltu rn ele la historio, nada tiene que buscar nuestro país en 
el cam bio de una camarilla por otra; o de un pnrrido o grupo de partidos 
por otro part ido o gru¡xi de partidos. Lo que se trata de lograr es un 
cambio rc\'olucionario, de fondo, en la composición social del gobierno 
que sea capaz ele modiíicar l11s c·structurns mismas del pais y consolidar un 
rcgimen independiente, liberado clcl imperialismo y la oligarquia. La 
magnitud y causns de los problemas nacionales requiere, sin duda, la 
conquista del Poder por una alianza de las clases populnrcs, democráticas 
y progrcsis tns, con r ~1cr1.a suficien te en lo político y lo militar, pnra hncer 
frente a las fuer1.as de In reacción. 

Está demostrado -y la mayoría de los densos sectores del pais así lo 
nceptn- que Vene;mcln \'Í\'e unn crisis integral >' progrcsirn cuyn gravcdnd 
rcqui<'re grandes esfuerzos para ponerle fin. Ni In Alinnzn parn el Pro­
greso, ni las reformas ci rcunstanciales han 1XJcl ido conjurar el tremendo 
mnl. Sin embargo muchos sectores, conscientes de la necesidad revolu­
cionaria, no acaban ele sn lir del campo de la influencin reformistn, de la~ 
ilusiones. <."Ontribuyendo con su nct itud n la prolongación en el tiempo 
de la situación que agobin el país. Creen , ingcnunmcntc, todnvia -y ello 
es consecuencia de una inclefinidn mcrltaliclad de 1xider- que c-:dsten otros 
medios pnra rcsoh-cr los problemas nncionnlcs, sin necesidad ele exponer 
sus \'idas. su libertad y sus int ereses cspcdíicos. 

No es posible con tinuar cngaiínclos o seguir \'ivicndo en el mundo de las 
ilusiones. Ln re\'olución tiene que hacerse cueste lo que <:ueste; senn cunlcs 
fueren los peligros y dificultades 11 que hnyn que exponerse; ele lo con­
trario, el proceso de paupe rización , de desaparición de llls pcquciias em­
presas absorbidas por el ca pital monopolista, continuará su pendiente ine­
luctable. con su rorol11rio de desempleo, atraso y miserin.' I.a burgucsia 
nncionnl (agrnria e industrial), la pcqueiia burgucsín (cstudinntcs, pro-
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fcsiona!es, pequeños comerciantes y empleados), junto con la clase obrera 
y campesina cura vanguardia avanza por el camino de In insºurrccción ar­
m11da (Guerra del Pueblo), deben aglutinar, como una sola voluntad, el 
frente liberador, fuen:a decisiva para la victoria. 
Los clas~s populares, democráticas y progresistas de Venezuela, victimas de 
la explotación del imperialismo y In opresión olig:irquica, han llegado jus­
tamente a la encrucijada: o se resignan a prolongar su existencia en un 
campo de acción cada ve7. m:ís restringido como conse<:uencia del progresivo 
emp<>brecimicnto del pais y de 13 crisis general que lo Sl!eude; o se deciden 
a nbrirse pnso n través de la lucha revolucionaria, para conquistar una 
vida mejor, libre de explotación y opresión, en un país cuyas grandes 
riquer.as en sus manos nbriría inmensas pcrspccth•as de desarrollo y pro­
greso. 
Los dos caminos que se marcan en la actual encrucijada histórica polarizan 
las <los políticas en pugno: In politicn reaccionaria y la política re\·olucio­
naria. Una en descenso vertiginoso. sostenida por fmmms agonizantes sin 
otro osideto que el de sus propios instrumentos de Poder; la otrn, en flujo 
permanente, t'Onducidn por [uer.rn nuevas en pleno desarrollo y \'igor, 
que como torrente desbordado se abren sus propios cnuccs r arrnsnn con 
todo lo que pretende detenerlas. 
Nuestro país y nuestro pueblo vi\'Cn el momento de una crisis rc•:olucio­
naria , dond~ los viejos csqucmas políticos suíren el impacto tlesgarrante 
de la lucha entre lo c<1duco q ~:e se empeña en subsistir )' lo nue,·o que nace 
y crece con inusitado vigor. Esta h1cha entre la vida y In muerte lo disloca 
todo. I.a prnliícración cl i.: pnrtidos politicos que para unos es expresión de 
est ~ilidad, constituye sólo el producto de In propia cri i revolucionaria, 
donde cndn sector se sumerge en lri búsquedn de su propia rnzón y trata 
de romper con el pasndo moribundo. Cada cual se propone cncontrnr la 
verdnd. Unos. se alinean sin haberla hallado y se colocan toda\'ín en el 
terreno movr<liio de In \'acilnción; ignoran aún el londo de la crisis y no 
comprenden )ns \'Crdadcrns causas que la alimentan. Otros, los que toman 
plena t'Oncicncin y cobnm mem11lidnd de Poder -~omprender lo que (-s te 
signilica como instrumen to tle clase-- se deciden a luchar y toman el 
camino de la política revolucionarill. 
El progreso de Vcncr1.Uel;i cstú indudablemente ligado a su liberación nacio­
nal y ~sta no puede obtenerse sino a trav~ de la acción revolucionari a; 
de la lucha dc..~idida y a fondo contra el opresor común. Las clases progre-
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sistas, en consecuencia, han de tomar necesariamente este camino; es decir, 
decidirse a luchar y para ello es indispensable saber que .. cuando existe la 
nccesidod de un cambio -como el que está planteado a Venezuela- éste 
se hace irresistible y, quiérase o no, se produce tarde o temprano>- Sólo si 
se tiene conciencia de que así ocurrirá, y de que los enemigos, por más 
poderosos que aparc-zcan en el momento de iniciar la lucha, serán vencidos, 
se podrá dar el pnso rorrespondiente y despre<:iar, en lo gen.eral, a los im pe­
rialistas y clemús reaccionarios. 

Ya dijimos que en Venezuela existen, t'Omo en el resto del mundo, dos 
políticas: una revolucionaria y otra reaccionaria. La primera significa , en 
nuestro caso, la liberación antimpcrialista y antifcudal, el progreso social 
y el desarrollo económico; la otra, coloniaje, opresión, atraso, tiranía, 
miseria .. . 
Existen también dos luerzas: la revolucionaria, patriótica o progresista; y 
la reaccionaria, conservadora o colonialista. Y en el centro, un denso sector 
que vaciln hacía uno y otro lado y donde también hay revolucionarios y 
reaccionarios. 
Mi amigo y yo estuvimos juntos, ambos con ideas revolucionarias, en el 
sector del centro. Yo, a pcs11r de mi juventud, un poco más reaccionario.que· 
<'l. Sus consejos y los libros que puso en mis manos -muy distintos por 
cierto a los que antes habla puesto Jóvito Villalba- me abrieron el camino 
correcto de la política. Hoy los pApcles están invertidos y mi amigo per­
manece, tntnque sin c11mbiar sus ideas revolucionarias, estacionado en el 
mismo sector donde lo dejé hace cinco años. El entiende la necesidad de 
nuestra liberación; hasta ahora ha sido un forvoroso partidario de la pro­
piedad social de la tierra; del desarrollo Industrial independiente; de la 
democracia y la soberanía plenas. En la mnnera de plantear el problema 
vcnczol11no y de precisar los objeti\'os estratégicos, no hay mayor diferen­
cia entre lo~ dos. Tampoco la hay entre quienes impulsamos el cambio his­
tórico por medio de la Guerra del Pueblo y los que aún no se han decidido 
a tom8r este camino, permaneciendo bajo la influenéia de ln ideología 
reformista y bajo el terror que proporciona el poderío relat ivo de la reacción 
nacional e internacional. 
El imperialismo y la oligarquía (es la tesis refonnista) cuentan con una 
inmensa rucrza que irremisiblemente será empicada contra cunlquicr insur­
gencia de signo revolucionario o contra cualquier gobierno que trate de 
modificar la presente situación. 
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Lo uno y lo otro lo han hecho ya en tl\lC ·tro continente y fuera de él. Lo 
hicieron en Cuha y írncasa ron. Lo hicieron en Sílnrn Domingo y no logrn­
ron plenamente su ohjeti\'OS. l.o hk·"cron n Brasil y se impusieron. 
El imper ialismo no ha de cansado u11 solo ins ¡mte en su conducta agresi­
va contra Cuba. Desde el mismo mom nto que el gobierno re\'olucionario 
dio el primer paso hacia 1 rt· ·<·a te de su rique7.as explotadas p<>r los mono­
polios nortcameric<HlOS y nh ndó en In rcali7.nción de t1na Rdorma Agraria 
integrul, para romper el sis tema <le tcncm:ia de In ticrrn y liqt1idar el lati ­
fundio, se puso dC' manifiesto In reneeiú11 (·ont rnrcvolucionarin. La conspi­
ración militar interna (Dio7. J.:m7., rrutia y Hub rt Matos); el sabotaje 
(incendio de El Encanto, explosión del \':tpor La Coubre, etc.) el asesinato 
de trabajadores re,·olucionario (Conr:ido BcnitC'l, Ascunce Oomenech y 
otros); la im·asión de Playa Girón, preparada, armnda y financiada por el 
Departamento de Estado y In Central de Inteligencia en Estados Unidos 
y Nicnragua; la expulsión de Cuba de In OEA y la ruptura multilateral 
de relaciones diplom~1ticas y <..·omercialcs impuesta por el gobierno de Esta­
dos Unidos a lo países latinoRmcricano. : )' el bloqueo generRI. son exprc-
ión t'Oncreta, hechos indubitnblcs de una onstnntc reprcsi\"a. Tal cadena 

de acontecimientos unida 11 otros hc.-cho . . se ha producido en dos etapas 
distint11s del régimen revolucionnrio eub:mo: la del gobierno <lcmocnititX>­
lmrg111'.·s. a la caidn del tirano Fulgcndo Batista, el 2 de Enero de 1959 y la 
del r(·gimcn socinlista proclnmaclo durt1ntc In in\'asión mcrccnarin, en Abril 
de 1961. 
J a transición del gobierno d moer¡ tico-hurgu~s al régimen socialista fue 
consecuencia directa de la rncli aliiación popular frente a la agresión impe· 
rialistn y producto de la firmc7.:1 revolucionaria de los nuevos gobernantcs 
encabezados por Fidd Castro. Pero 11 u actitud a¡;rcsirn y confusionista, 
las íucr.-'.nS reac<:ionnrias jam:'1s han hecho diferencia . Y cuando se dice que 
el gobierno de Estados Unidos no pcrmitiní In aparición de una c:nuc,·a 
Cubo> en d continente no · · rdicre sólo a la presencia del soci11lismo, sino 
al triunfo de cualquier mO\'imiento de liberación nncional bajo rl régimen 
revolucionario democrático-burgués. No l'S ni c()munismo exclusivamente 
lo que combaten lus fuer7.ns r accionorins, como quic1·en hacerlo ver a todo 
trancc, sino a lo libcrnclón d · los pueblol' para poner fin a In explotación 
y el coloniaje. 
cA los impcrialist11s los tendría sin cuidado que nosotros -<lijo Raúl C11s · 
tro el 1 v de Mayo de 1959- i7.:íramos en el m;\stil del Capitolio Nacional 
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la bandera mía con la hoz y el m.nrtillo y no rei1lizáramos la Reforma 
i\grnria ni pusi¿•ramos en marcha una política que afecte los grandes inte­
reses norteamericanos en nuestro país,. . 

Y es que lo formal tiene sin cuidado a los reaccionarios, aun cuando apn­
rezcan muy apegados a cito. Lo sensible, en todo caso, son sus inlcr(-ses que 
garantizan a trav~s del dominio poHtico y económico sobre los pueblos 
dé-bilcs. El gobierno cubano se ha carncteri7.ado precisamente por los hechos, 
por la acción directa contra el coloniaje y la opresión imperialista. De ahí 
la sañuda actitud de Estados Unidos frente a la revolución. Sin embargo, 
como los hecho5 )' no lo formal es lambicn lo que galvaniza la voluntad 
popular, Cuba no ha podido ser derrotada y su pueblo urnnza hacia la 
construcción de una nue\'a sociedad. 

Son ocho uiios de lucha abierta, feroz, por parte del imperialismo contra el 
pcqueiio país cubano, en los cuales no ha habido ln menor tregua. Todo 
el poderlo de la reacción ha estado frente a aquel pueblo sin ¡JQder doble­
garlo. Los fracasos de las fuen~as reaccionarias indican claramente que no 
es posible derrotar a un pueblo cuando éste se deeidc a luchar. 

En las circunstancias históricas presentes, con un mundo donde el conjun­
to de las luer.1.as revolucionarias es superior a las de fa contrarre\·olución, 
ni.ngún pueblo que tome la ruta de su liberación podní ser derrotado, indc­
pcndientemcmte de la ubicación geográfica o cualesquiera otros (actores 
circu ns ta nciales . 

Yo Nguyen Giap en su libro: < Viet-Nnm: Liberación de un pueblo>, dice: 
cLa guerra ele liberación del pueblo vietnamita ha contribuido a poner en 
evidencia esta nueva verdad histórica: en la coyuntura internacional de 
hoy, un pueblo débil que se levanta y combate resueltamente por su libe­
ración es cnpaz de vencer a sus enemigos cualesquiera sean y lograr la 
victoria final . .. , 

Los imperialistas han fracasado en Cuba -{;sta es ln lccd ún qu e debemos 
extraer- porque el pueblo insular, mnyoritariamentc consustanóado CQn 
los fines d<' la revolución y favorecido por su política liberadora, ha resuci­
to perecer ;mtes que regresar al estado de explotación y miseria en qu e 
"ivin; adr1mis, porque no se ha hallado solo, abandonado a su propia 
suerte, en la valiente lucha que libra día a dia contra el inmenso poderío 
rcaccioriario. En todo momento ha tenido el apoyo del mundo socialisln 
y de los pueblos amantes del progreso. Y, por otra parte, se han reflejado 
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en su ía\'Or );is grandes <.:ontracliccioncs existentes dentro del propio siste­

ma imperialista mundial. 
La confinnaci6n de que los impcrialistns y demús reacdonarios sólo utili· 
zan su h1cha antkoinunista como prctex o, como cortina de humo para 
ocultar sus verdaderos designios, está presente en el caso clt.• Santo Domin­
go, donde la lucha por d retorno a la constiturionalidad democrática es 
totalmente distintn a la que libra el pueblo cubano en dcfc!1sa de su régi­
mE!n socialistn. 
En la Repúhli::a Dominicana el gohicrno ele Estados Unidos ha quedado 
una vez m;is al clesc.:u bkrto. Muchos gohiernos cuya actitud violatoria del 
principio de In libre aulodetcnninación de los pueblos podr;\ explicarse 
re '>ecw a C:uha, donde d Pockr 1 cjC'r<:e el P¡ir:iclo Comunista, tuvieron 
que asum:r una ccmclm:la diferente ante ln burda intervcnciún militar 
nortcaml'ric.:ana en la otra Isla del Caribe, conduc ta que contribuyó a robus­
tecer In firme posidon del purblo dominicano que. Nm las armas en la 
mano, impidió el retorno al gorilismo militar. 

Los infnntes dr. nrnrina !1:>r lcan11:ril'anos y los batallones a rotransportados 
no Íueron r. Santo Domingo a saírnr viclas , ('.Omo lo elijo recientemente el 
lickr ('.únstitudonalista, coronel Fnrncisco Canmaño Deñú. Su ohjetivo era 
rest ituir en d gobierno a la camarilla militar ele \Vcssin y \Vcss in, o en 
últ imo c.-aso. la de lmh;:rt Barrera; irnprclir In restauración constitucion¡¡\ 
y d regreso de J 11 ¡rn Ros~h a la prcsiclcnci:l de la República , cargo para el 
('.u;il hab[a sido dccto en comidos democd i('.OS. N o s•.: trataba de una 
i nsuri.tcncia re\·ol ncionarin ele signo ccmrnnistn o siquiera oc nn firme 
mc)\'imir.nto de l'h~racion nadonal. El objctko inmedinto era el retorno 
:l la normalidad c:onstililcional, a la legalidad dcrnocrútic:l. interrumpida 
en 19G3 por t1 n golpe de cm1 rtC'I .1 u1y <l ca hC'za l'Slu\·icron lnibcrt Barrera 
y \Vl'ssin \Vessin . 
Juan Bosch es un político rrformista y no un rl!\·ollldonario. Sn gobierno 
S<! car:1l'te!·i1.ú por querer hacer realidad la. democracia rcpresent:tti\·a, rea­
liznr a lgunas reformas, muy tenues por cierto, r.n los esqur.mas del desa­
rrnllo ec:onúmico y socinl ; y mantener el imptr io de bs libertades públicas. 
La Const it.:dón de J 962 an.para el libre jucg() ele h!s iclcas poli1icas dentro 
clcl ri-gimcn clcmocrút lco y abre las puercas a d eterm inadas modifi('.adoncs 
en el n"glml'n de tcncnl'ia ele Ja tierra )' el desarrollo cconomico del país. 
La nplicación de d ichas !·cformns por parte del gobierno legitimo. bastó y 
sobró pnra que los gorilas mil i1 arcs. hn jo el pretexto de la amcna7.a cnn111· 
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11;sw. frente a la debilidad del Presidente Constitucional, ccltaran a éste del 
p(;der y cstablcdcran, una vez más, la dictadura. La más reaccionaria 
·~mnrilla militar dominicana, con el apoyo directo de la oligarquía y el 
imperialismo, puso fin por la íuerta al primer ensayo democrático después 
<l~ 30 ailos de Poder omnlmodo en manos de .:Chapitas> Trujillo. Las 
f 1crzas antipopularcs y colonialistas, cuyas mllniobras en el pro~o elec­
tornl se quebraron contra la voluntad mayoritaria del pueblo dominicano, 
(·::Ffcsacl:i en los votos en favor de Juan BO$ch (como manifestación de Ja 
st•fx:.r:mia popular) no tardaron mucho en imponer por Ja violencia, con 
d beneplácito y solidEnidad del gobierno de Estados Unidos, la opresión 
Í\' su política renccíonaria. 
l.:;s fuerzas populares y democráticas no se crumron de brazos frente a la 
u~ 1:rpnci6n. En abril de 1955 reaparecieron en escena, en alianza clvico-
1 Hitar que depuso a la Junta cncabe7.ada por Donald Rey Cabral; 

c·omcicó el Congreso disuelto en J 953, que de acuerdo con Ja Constitución 
:mcv;1mente en vigencia, designó·al Presidente provisional de la República, 
rn tr<!t:mto se produjera el regreso del titulnr: Juan Bosch. Los sectores 
rC'accionarios de Ins Fuerzas Armadas bajo el mando del general Wcssin 
Wessin se pusieron de parte de la Junta derrocada y se hicieron fuertes 
{'J\ la Base Aérea de San Isidro. Desde allí tra~ron de aplastar al movi­
miento democrático. El pueblo fue armado por el régimen constitucional. 
Esto conjuró cualquier posibilidad de victoria de las fuerzas reaccionarias . 
. s\scgurado el triunfo constítucionalista, con el apoyo popular masivo, el 
gobiemo norteamericano invadió la isla; el subtefugio fue evacuar a los 
~tadounidenses residenciados allí y proteger sus intereses. Tomadas posi-
:oncs en territorio dominicano, las tropos de Estados U nidos entraron a 

ingar s,; verdadero papel al lado de los militares reaccionarios. Primero 
C1 punt:ilaron los reduct~ de Wessin Wcssin y luego, habida cuenta de que 
la ai i.:¡111..a civico-militar constitucionalista no se atemorizó ni cedió un 
p11hno de terreno en su decisión revolucionaria, jugaron la maniobra de 
im cambio formal. Patrocinaron Ja integración de una nueva Junta de 
Gobierno presidida por Imbcrt .Barrera, sin la presencia de W~in Wessin. 
1.a resistencia popular persistió con mayor ardor y hcroismo, alentada en 
•
1 r:1n parte por el repudio mundial de que fue objeto la agresión militar 
1:oncamcricnna. 
El imperialismo, cuyas fuerzas hablan ocupado largo tiempo el territorio 
cp1i queyano, impuesto y sostenido al tirano Rafael Leónidas Trujillo, tuvo 
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que retroceder y abocarse a la negociac\ón, sin lograr plenamente sus ob)e­
tivos. El poderlo militar norteamericano, desplegado oon prontitud, no fue. 
capaz de eVitar .la derrota <le la reacción dominicana que a la postre tuvo 
que aceptar un gobierno de transición, oon prescindencia de los gorilas 
más connotados; la incorporación al ejército de los oficiales constituciona­
listas; la amnlstla general; el regreso de los exilados durante el mandato 
de Rey Cabra!, y Ja Ubre actividad de· todos los partid05 · polltico.s, incluso 
de la extrema izquíerda. -
La crisis dominicana, que aún no se ha resuelto· en su fondo, sirvió para 
terminar de desenmascarar al gobierno de Estados Unidos; para evidenciar, 
una vez más, que un pueblo decidido a luchar, con la razón politice de su 
parte, J)o puede ser derrotado. Si alguien quiere dar car~ de victoria a Ja 
invasión militar norteamericana ·a Santo Domingo, no le q~edarJ. más 
remedio que oonformarse con una victoria de carácter plrrico: d'onde las 
pérdidas fueron superiores a las ganancias. · 
Todos Jos pueblos latJnoamericanos, todas· las instituciones progresistas del 
mundo, se movieron a la vetL contra la polltica intervencionista de Estados 
Unidos y en apoyo al pueblo ocupado por los infantes de marina. El gobier­
no de Johnson, incluso dentro de Norteamérica, sufrió una de las más 
fuertes derrotas morales de los últimos tiempos. El pueblo dominicano, en 
cambio, recibió vivas manifestaciones de solidaridad y respaldo que lo 
hicieron más firme en su posición y. lo alientan hoy en el camino revoJu· 
clonario contra la ocupación militar y por Ja independencia. 
Allf también se verá; como ya ha comenzado a verse, que cante un ene­
migo poderoso y agresivo, la victoria sólo se asegura con la unión de toda 
la nación en el seno de un sólido y amplio frente nacional unido basado 
en la alianza de los obreros y los campesinos . .. > 

En· Brasil, como en República Domi~Jcana en 1963, las fuerzas reacciona­
rias se impusieron. Habla támbién un régimen de cierto signo progresista, 
expresión del sufragio universal y enmarcado dentro de la constituºcio­
nalidad democrática. Joao Goulart, que sustituyó en su carácter de vice­
presidente Ql presidente Jannio Quadros (a quien las futtzas de la reacción 
obligaron a renunciar), fue derrocado por los gorilas militares, con el apoyo 
de Estados Unidos. El pretexto para insurgir contra ~te otro gobierno cons­
titucional fue et mismo utilizado para derrocar a Juan Boscb: infiltración 
comunista. · 
Quadros y Goulart, al igual que Juan Bosch y otros politicos tradicionales 
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de nuestro continente (asimilables a algunos de la generación del 28 en 
Vene:c:ucla como Jóvito Villalba) aferrados a su formación dentro de la 
ccultura ocddental>, militau en el campo.del reformismo; según sus tesis, 
el progreso de fos pueblos e podrá lograrse a través de la evolución del esta­
do actual y la transformación progresiva del régimen y las lnstitu.ciones 
pollticas, económicas ·y sociales:>. 
El desarrollo de esta teoría en Atrtérica Latina: consecuencia directa del 
fatal ismo geográfico, se ha visto constreñida ' en la práctica por sus mismos 
creadores (los imperialistas) como ha sucedido en varios paises y recien­
temente en Brasil. Los peligros que se atribuyen a los cambios revoluciona­
rlos, frente al cinmenso poderío de la reacción> no desaparecen ni ante la 
timida y vacilante esencia de la reforma. Y ésta no logra nuclear las masas 
populares y fuerzas progresistas para hacer frente, en 'el momento dado, 
a ]as fuerzas reaccionarias· que, igual e indistintamente, se oponen a toda 
manifestación de cambio o avance revolucionario o reformista, · capax de 
poner en peligro sus intereses o vulnerar sus privilegios de clMe. 
La reacción militar brasileña, al servicio del imperialismo, los latifundistas 
y la poder0sa burguesla intermediaria, no hall6 la menor resistencia frente 
al zarpazo consumado. Tanto la politica de Quadros. como la de ·Goulart, 
.si bien careda de contenido .revolucionario, introdujo algunas reformas; 
en lo internacional, estableció relaciones con los paises socialistas; y, en lo 
interno, varias medidas de beneficio .para la _ burguesía Industrial y agra­
ria. La nacionalización de ciertas empresas norteamericanas de servicio, 
_y la promulgación, bajo el gobierno de Goulart, de disposiciones referentes 
.al régimen agrario, fueron suficientes para que la alianza oligarqula-impe· 
riallsta consumara su acción· de fuerza. 
En los gobiernos del tipo de los derrocados en Brasil o anteriormente en 
Cuba (Carlos Prlo Socarrás), en Perú (Bustamante y Rivera y Manuel 
Prado), en Argentina (Juan Domingo Perón y Arturo .Frondmi), en Vene• 
zuela (Isaias Medina Angarita y Rómulo Gallegos), en Chile (Carlos 
"Ibáñez), e~ Ecuador (Velazco Ibarra y Carlos Arosemeha), etc., la reac­
·ción, que mantiene en sus manos los principales instrumentos de Poder, 
entre ellos las Fuerzas Armadas, constituye la fuerza determinante. I.06 
sectores populares y progresiStas, cuyo único recurso, en este caso, son las 
normas del formalismo deinocrAlloo y la ilusoria majestad de la Constitu­
ción, giran a la zaga y bajo la férula de aquélla, que no se detiene ante las 
'formalidades legalistas sí se presentan en su contra. 
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Las fuel'7.as reaccionarias, que saben claramente para lo que el Poder sirve, 
sólo permiten determinadas libertades cuando éstas no afectan sus inte­
reses y privilegios. En Brasil y en otros paises de América Latina han sido 
derrocados aquellos gobiernos que pretendieron trunsponer los limites de 
su verdadera competencia; dar un paso más allá de lo permitido por la 
reacción. Tales gobiernos, sin una politica popular definida para no chocar 
con los intereses de las clas<:>s dominante.<;, no alcanzan a despertar la con­
ciencia del pueblo, ni a colocor a su lado los sectores progresistas, para 
apoyarse en ellos y derrotar el golpismo. 

Los políticos no revolucionarios creen que todo radica en la mayoría de 
votos acumulada para ganAr el gobierno; ronsidernn que si se perfila un 
régimen demoerático representativo y se le orienta hacia la vigencia abso· 
Juta de la ley, nadie se atrevería a desafiar la ley. No acaban de compren· 
der -dio se exprcsA a través de todas sus manifestaciones- que para 
eje.rcer el Poder real se necesita unA fuer-ta capaz de enfrentarse con éxito 
y derrotar a las clases reaccionarias afectadas por el cambio constitucional. 

Esta es precisamente la diforcncia nalloda por el impe.rialismo y demás 
fuerzas reaccionarias en los casos de Cub11, Santo Domingo y Brnsil. En el 
primero, el Poder real ha pasado a manos del pueblo; en el segundo, el pue· 
blo ha decidido adquirirlo a cualquier precio y en Brasil, donde el gobierno 
democrático sólo tenla carácter fonnal, el gorilismo militar encontró la 
vía expedita para imponer fácilmente su voluntad. 

En el pais más grande de América Latin:i, que tiene el ejército de aire, mar 
y tierra, más numeroso y 70 millones de habitantes, el imperialismo no tuvo 
necesidad de mover más de unos cuantos mariscales y generales para poner 
término a los gobiernos de Quadros y Goulart. En Cuba, por el contrario, 
el imperialismo ha puesto en pclctica todos sus rec11rsos, excepto la ogre­
si6n militar directa de sus tropas (y esto porque el apoyo popular de la 
Revolución y la correlación internacional de fuen.as se lo impide), sin· 
poder introducir el más ligero cambio en el rumbo ascendente de la Revo­
luci6n. Y en Santo Domingo, donde sí apelaron al desembarco de los in­
fantes de marina, la heroica r~istencia del pueblo les frustró sus plenos 
objetivos. 
Esto parece paradójico¡ pero para quienes llegan a entender que la fuen:a 
de los pueblos no está en relación exclusiva a su número de habitantes, sino 
en (unción de su moral; conciencia y mentalidad de Poder, lo que ocurre 
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en Brasil, Cuba y Santo Domingo, es revelación exacta de 111 nC(;csidad del 
Poder Político en manos del pueblo. 

Cap. 111 del libro iní'<li:o ile Fabricio Ojcda .-Hnda IA Conquista del Pode.,. 



Perú: Revolución, 
insurrección, 

guerrillas 

AMERICO PUMARUNA 

11161 de un lwlro a/()llnso ya 111 luc1u1 1u«rrillua en '4rruíriCd latina. Tiempo n14Ú 
que 1U/idcnt41. para permitir que s41 rMlli~ una &111loración crúi«i a Ion.do de la 
UJHtiencioe 06t•nido1. Tonto de las bueno• uperiencüu como de los maku. Bato 
r<rrta tie6'ico rio e• s6lo wia po.tibilidatl, 1ino m4.s bien uno neC<?sidad imperÜ)M 
paro d d-rrollo del movimitnlo revolucionario, tobre todo aMro, cuonclo ol1wur 
fe/Ue publico, ~ rniüa de cir~ción internacional, ortkulos de un opoieiuc 
rifar intelectual, inttntando elaborar aana intcrpreración ideolótim iratere:urtlo u 
ue cúmulo ele experiencia de In luch4 re110luci0floria 11merie<1na. 

Al1uno• de ~º" otildodos eu:riloru, dcvtttídos en teórico• políticos, pretenden 
apoyarse sobre la memoria de Comilo To"u, Luu de la Pcuntc, Fal>rkio Ojeda 
y Turcios Limo, sobre •l w.crifú;i4) anónimo d~ milu de reoolucionorios latino­
ª""''ic:ano1, es fin de demoa1rar qf'e eafG.t mucrtu y esto• ~cri/iclos no repru11ntn" 
má.s qwt Wl4 loca º"enttu'!J rornónrica corcnte de /und4menia_ción poUtim suia. 

Podemo• mcncÜ>nor ·My no~n• 'Y arium.nt<n. Son .)'11 tantos como poro ·Je/inir 
)' constituir un rnoflimHulo re6rico que no as -to continuar $Ubt11imando, 
porque aon cada ve: mds omplioa los uctor& "dorath llegan en m1e11ra Arnérica, 
y o tieces COll la aruuncia explkoble de la olisuqitio• aplotadoroL 

Elk coTTiellte 1ia lo,rado pcr/cccio,.;,, lo laico que fXlnaiUc en unlr a · ¡,_ 
forrn11lm#llle revolucionarias, QOnclu.sionu ab1olulomente derrol~&os y por tanto 
ontirreiiolucionarüu. Es preci&o denunciar ''° filosr>/ío del desaliento que " ucon• 
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d11 d11t1tís de una t~rminolnsía polílicomtnte 11mbigua, o d• afirmncíonu d1: doble 
/ilo que no biw;n11 otro objeto q"41 tl de sembrar fo con/uaión y el pesiml1mo 
entre los 11crdaderu1 r•volucion11ri0$ o •nlre los que pol•ncialmente poclrion lle1ar 
a scrfo. 
Un ejemplo en nl111114 medido repr•stnlati110 lo tenf!mos en 11l articulo qué o 
continuoción o/"JCf!mos: Perú: R11a:olución, lmurN>CCión, Cu•rrilüu. Es cierto que 
no u tampoco la uprcsión extrema Je •tia coniente y ql4e 11tín podría aJmitirH 
que el mismo no futra · mlÍf que el reflejo Je una trastdú.r pn1onal de una concien• 
cía con/11sa, arrepentid", pero honesta. Sin emborso. 11l trabajo de Pumaruna C.f un 
trab(tjo de tesis an al cual se realizan lodos los es/u.erzos por tratar de demojlrar al10. 
No f$ la inrenciún de ~ta noui (no uria serio, ni posible) tratar de rebatir en 
t11n 6reZ>H li1100$ /ns ~/irmaeiones que Pumarllllll 1U$1enta, na Mcer una tXJloración 
Hha1111i&."1 de su obra ua genual. Sólo pretendemos r•li:o.r unn stl'ie de ol>1erv11-
cionC!$ $0bl'e al1runo1 aspectos del ll'abajo que sin>an Je adffltencio al l"1ar .JHUª 
que aguce su nnrido crítico fr11nle o él. 
E11 su introducci6n el señor Pumoruna imenta ofrecernos una concepción d.t 
•Joq11ismo• (reorfo dtl foco 1uerrilúro). DiUta opo•iei6n slmplífica en. una m.Jida 
tal el asunto, q11e pr~ticat)ttnle se reduce ul plallleom~ro UQUtmOtico Je una 
de .las te1i1 que l'Omponen 1'i >Mncionada teoría: la polibilii!ad de la crto11ci6n 
de wia parle de las condkionu por la actividad 1uerrillera •. 

Euo reducción arbitroria dematurali.:a la teorío del •/«o• e incliuit1e, lu °"'"" 
enzre ~~ tuia qut f$ ~puesla, resulta CtMtrada ol no "lonttnrse hu ar1umenro1 
que la siutenwn y que por lo wnto la Aac.11 po1ibl11. Pumaruna realiia nqu:i u.na 
vieja arlimañn: sólo presentar el aspecto donde se piensa oraoar, Mciéndolo opa· 
recer lo más dsbil posibk. Así Sii c:onsi11ie uno 11icrorio fócil ••• y fa'4<t. 
l'osteriormenre, al re/eriue a las cowo• ~el fraca•o de ]auÍfl en l96Z, Paunaruna 
apunta en pTinur l'rmino: 

, : .. "" desconocimiento roial del método · marxista 1 de ÜI teoria rcvoluaonaria, 
a1i como de lo• procesos r.al~ de 1o$ re\'olucionu socialauaa.. El planlctetmiento, 
de por sí, f!& co11/iuo. Sin embar,o, a tdal altUTa1 "° rtsului un clacubrünitnto 
rte0nocer que un conocimiento de lo teorfo marxisk. facilito el anicio de un procero 
arrrw11lo y que 11 un determinado ni11el Je tl110rrollo, dicho conocimíemo •• /ia(e 
indispensable. P11ro plontet1r hu 1:osa1 como lo hace Piunoruno u práQicomente 
caeirionar o P111tcho Jfilla la poiibilidod Je armar la •Divisi6n dei ·Norte• y a 
SanJino la dt re1b1ir duronte año• en Las S1101>úu. • 

Una l«flll'« d1:l proceso de la Ílt$UTl'ección de Jauja Aace ~ltar. o la oaua datiersos 
•rrorta concretos tle orden militar y polirico • . De;,acarlos y analizarlos lmbi.rcr 
servido P'"ª alertar a otros rei;ofucionorios latinoa~ricanoi. !Has Pumoruna no 
t.Slá inter11iado e11 tfo; .et bu.seo funaomentar "" res~ arinqw solo 1ea con wgue­
dadu: Jau.jo /ract1.$Ó por desconocer ct1 marsiamo. Es n-.sarlo una .condición •ubje­
riw, el conocimiento del nui1'%ismo. Pumoruna continúa anotóndoH •victorias•. 
Lo 11uwracaó11 dd fractno de la l"'"iUa bosóndose .,, la rosón de q1141 • • • • porque 
"'4 no babia lo,rodo penetrar en la eoncif!nl:io obrero y campuina• ••• demuctltro 
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qu. Pu'""ruM pretf11tle impurlir $US lce<:ioncJ ocerca de los e;ic,perúinda& suerri­
lltra1 (inde~..Oíenlemtnle del lu1or donde ~btos hoy,11, ocurrido) r<m 16lo medianle 

''ª"'· la in1urr1icció11 que el owor 11o.1 propone lltt11or a cubo 11srú baS11da en la difiuión 
ídtol6gica, mcdionut la cual se preccndc que la pobloción de ºta rc1i611, con anlerit>­
rülad al inicio de lo lru:ha, tendrin ro lo /irme:IJ r co1111icción 1u/icicn1e para 
lltpr ha1la el fin del proceso, adem44 de con"''· con uno cloridad ideolótW. 
f:%lraordinarfo; ~'º es una wopw, •suerrilla de 11ibin•I••· 
Si no conoci•ramos a cu4nl116 dclacionu $e ve e.tpueno un grupo in.surreccionul 
en /05 primeros tiem¡1os, los infiltr"cionts coMtanles a qll6 está 1ome1ido, la 
'"4rJilidad que se 11c obU11ado a tener (>(Ira no clt()C(Jr /uerlenienu1 con el ejército, 
las dud41s r el temor (comprensibles} que la población vecina mantiene en lo.1 
primeros tiempos, la fako de contactos con lo ciudad, repetimos. s,¡ no supiéra· 
mo1 rodo esto y conociéramos ademús lOI mo11in1ien1os re11ol1u:ionario.s que han 
/raOIUlJdO en sus inicios por no ptrC'lltDl'&e de estas 4iluaciones, por ser in1enuo.s; 
quWis cm1oncu pudiiromo1 r.rttr al .Sr. Pumaruna sw uuionu sobre •la ptnf.lra· 
ci6n en la conciencio obrerci y compcsína•. 
c~emO$ que Pumoruna H quedo en las ·inrenciones. ¡ 1·rota de destruir una e<mc-ep­
c;ión, la del Joco r · la llH"ª rti:oludonaria, ,;,. hober anlu ·~ndido la sipj/kn· 
dón de la mismo; sin embar10, no óiriomo1 que esto $11Ctd.e por dtse4nociMienlo 
reórico (•o dfl mi1odÓ nwnina• <»mo •l pre/itre decir} sino por Jalln de ape&o 
a la realidad. 
No crcm0& que /rcnle a aNículos, conro "'• tleba desaffollone "na labor que se 
rtdu:co a los 1implu cnli«I& de errores. Lo nece601io es anali~r desde posiciones 
revolucionarias r con inrem:iones r i:oh.u:ionorios la• expu;.nciaa de lo lucho arma. 
do. ES101 on6füis cor~• elimirwrón '41 con/wione1 r se opondrán a · todo itlfento 
de ter1i11trsor la realidad. 

AJgunoa anteccdcntea 

El aigno del Fidelismo preaide Jos últimos siete años de ex11eriencia 
revolucionaria peruana. Difícilmente podría haber sido de otra ma· 
uera. 

La e~deblez teórica y organizativa de las agrupacionea de i~quierda, 
combinadas con la vehemencia y las ansiaa de hacer jwticia han hecho 
au experiencia. La herencia del Fideliamo mal entendido es el foquie· 
mo guerrillero y los ejemplos chiaiooa peruanos son también parte del 
bagaje revolucionario latinoamericano. 

Antes de caer en el riesgo de no ecr bien interpretadoe, expliquemos 
en dos palabra& con qué concepto de foqaismo vamos a trabajar cata 
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clalioración tcoric11. La idea principal es tomada cquí,·ocamcnte del 
libro de Ché Cuc,·:'ll'a: Lu gu ' TTG d gucrri~fo , en tanto de allí 5e n· 
tiende que no es 11cccsurío 'lºC tón dadas toda~ las condiciones que se 
requcel'en parn emprender la lucha, yn que el foco guerrillero )as 
puede ir Cl' nudo. ¿Exaetanu .. 11tc de t¡ué condicione~ se lr:tta y Je 
1¡ué 111ancra _ r ' aliza la proyección y ndaptación correcta de este cnun­
cimlo a cnda libre . ituación concre ta? es el a:spccto antojadizo y <le lae 
intcrprct;tci ne . ~aturalmcntc hay a!~uno3 elc1\1 ntos ndicionalc , tam· 

hién impo.chmtc llnra redondear la noción. Entr é tos por ejemplo: 
la nece: ithul de creer en la ommnipot<-•ncia del foco, que, da1·0 está, 
- como en la Revolución Cuhann, tiene 'Jlle tener como final lógico la 
huida del encmi •o y el triunfo n mctlio del ulho1·ozo •er1cralizado ¡ 
la necc,-hlad de que el prOC<'sO se dé en ausencia de un movimiento de 
111aSHs, porque éste - una de la condiciones ncccrnrias - - r.o exi te 
al partir y se ticn • la e. peranz;• de crcar1o sobre 11' marcha. Es decir, 
todo lo cual de)¡ cxpJicarsc 111 niv l de una )n terprctación incompletu 
y defcc:tuo. a ilcl proce,o n :\·o1ucion;irio cuhano. A mucho~ cM1111 r:11l:i 
cuhftnoe les c:ibc <:ulpa en tanto elloR informalmentr, incon~cientemente 
y por fa ~ tll d ~ una comprcn~ión cabal, difundían consígnus cc1uívoc11s 
como aquel1<1s de los doce hombres de la sierra lns condicione d W· 

p rhomhrc de idel y el parnlcli mo entre la Sierra Mae.~tra y la Cor· 
dil:cr:i 'le 1o. Ande . Esto a i1111umc-rableR revolucionarios peruauoQ, 
gan:ulos por el toni 1110 del mom uto y fa1tos do capacidad de unálLi 
y formación teórico, les hacía pcn ar que hastabA 1·eunirse doce y que 
m .. ~ <¡lm.:a~ uhraran, que era uíiciente sentir e predestinad~ y con 
cond icione~ supc1·huímma o por último simplem nte in talar e en 
ualquier ontrafucrtc andino, ¡1ara repetir la hitzaña del puehlo de 

Cuba que d rro ó a Batista )' en una o1a operación ininterrumpida 
llrodujo el l"' rto socialista cn fa l •la Gloi·iosa. 

Claramente e puede ver entonces cómo se complementan y se entrela· 
zan los ,Jiferent s elemento ' para dar lo fundnrmmtos teóri os del 
eonceJ>to d foquhno guerrillero. A todo ello Jebe a~reg;~n:l una 
noción que tambi ··11 ha :;ido difundida por un ector de opinión cuba­

no: la de. 111 ""º cxoepcionafüfad tic la coyuntura euba?:a ... A í pues 
loe revolucionario 11crua11os que llevaron a cabo lo proceso~ insurrCC· 
cionales 1¡ue c.~:im inarcmo~ a continuncióo, se cu1.í, n situados d~~ntro 
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de condiciones coruo las cubanas del 58 y ellos miembros de un movi· 
miento como el 26 de J uJio y su ubicasión como la de un paraje de 
la Sierra Ma~tra en la próv~ncia de Oriente., y sus propias capacidades 
como )ae de Fidel, el Ché, Camilo y Raúl y más no, porque más no 
era sino el calibre, la cantidad y tipo de l:is armas y algunos aspectos 
logíaticoe, a vece• ni esto mismo. 

Los procesos que vamos a examinar a continuación, a manera de ante· 
cedente. son los siguiente: l) Jauja, en Mayo de 1962; 2) Convcncion 
y Lare entre 1962 y 1963; 3) Huacrachuco, a principios de 1963 y 4) 
Puerto Maldonado, en Mayo de 1963. Examinaremos brevemente tres 
de ellos y dejaremos sin tocar el de Huacrachuco, del cual se sabe 
bien poco, )" 1ólo i11dicaremos que, a nue'stro entender, el grupo de 
aproximadamente una docena de univeraitilrioa que rea1iz6 la acción, 
fue debc!ado en el cuno de unas hÓras y sin p~rdid~ de vida.a por nin· 
guno de lo& dos bandos. De Jos cuatro íue indiscutiblemente : el de 
menor importancia y proyeccione8, a la vez qlJe también el más ele­
mental y loquista. 

1) Jauja, Mayo de 1962. La experiencia de Jauja es íoquismo pnro. 

El deearrol}o de los acontec~ientos iue el aiguiente: un cuadro de 
izquierda,. en ese entonces militante del POR, una de laa .íraccio.nea 
trotslcistaa existentes en esa época, se conectó primero a nivel amical 
y Juego a niv~l coospirativo con un oficia], con grado de eubteniente. 
de la Guardia Republicana, que hacia servicio en la cárcel de Jauja.1 

El oficial, que tenía a su cargo Ja _cárcel y un dt'Btacamento de unos 
q11ince hombrea, fue quien propuso el levantamiento, y para ello quena 
contar con el respaldo de uoa organización política. El dirigeote sindi· 
cal efectuó dos o tres intentos de consegoir el compromieo de su ~rga ­
nización, pero . ésta se resistio manteniendo &eriae reservas sobre todo 
el proyecto. Ambos tenían gr1tn coraje y voluntad revolucionaria, muy 
e5c&&a formación teórica y nula capacitación guerrillera. En el cuno 
de unos aei& meses, entre' Jauja, reaidencia del oficial revolucionario 
y Lima, re.eidencia del dirigente sindical, ee r.ealizaron tres o cuatro 

• Jauja es 11 c.pit.l de la provinci• ele! mi•mo nombre en eJ Dcpedemcolo d.e 
Jwúo en la Siena Central del Perú, a unaa cinco bona por carretera de Lims 
y a unos 1rdnta mi.notos de Haancayo, capital de JW1ln. 
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v1a1u, en cada uno de loa cualca conversaron 111gunu horas sobre 
•todo•, animándose y conjarándoae uno al oteo. El plan era por lo 
demás elemental y simple; conaiatía en comprometer el respaldo de 
determinados dirigentes cam1>esinoa de la ~na, alzarse en Jauja y cons­
tatuine como foco gqerrillcro en las inmediaciones de la Selva Alta. 
El oficial )1abía tomado contacto con doa dirigente& campe&inos y 
había cumplido con el mínimo de convereacionee. Todos asentían, todos 
estaban de acuerdo en la ~cccaidad de producir acciones iusunecciona­
Jea y constituir focos gucrriJlcros. Surgió entonces coino muy decidido 
uo dirigente comunal' con cierta trayectoria de lucha, aunque igual­
mente de nula capacitación guerrillera y de aún más escasa formación 
teórica. Cumplidos eatos compromisos e extendió la participación a 
un grupo de estudiante. de secundaria de la ciudad dt> Jauja que, aun­
que no se tenia intención de que participaran armados, servician de 
acompañamiento agitativo en la pri1t1era fose de las acciones. Este grupo 
lo contituían unos doce muchachos llenos de coraje. 
Un día antes de la fecha fijada p1m1 comenzar las acciones el dirigente 
sindica] viajó de Lima a Jauja y e a noche se reunió con el oficial 
revolucionario y con el máa combativo de .los dirigentes campesinos. 
Se hizo conocer que dos 01ae1tro1, que durante un tiempo habían vaci­
lado reepecto de participar o no, finalmente habían decidido echane 
atrás aludiendo una serie de razon~s personalu. Se a~egu1v, sin embar· 
go, la participación de otros dirigentes campesinos y e,e acordó que todos 
los insurrectos se reunirían a las 5 a.m., en el punto prefijado, para 
comenzar Ju acciones. 
Las acciones planteadas eran elementalu: el oficial toniaba la cárcel 
y con ayuda de loa conjurado& deearmahii y encarcelaba a los soldados 
y con eet.as armas se dotaba a los combatientu revolucionarios. Se toma­
ban luego las otras dos conüsariae de policía, se expropiaban los dos 
bancos y con arinaa y dinero se partía en retirada hacia las quehratltts 
de las foderas orientales de loe Andea a imtalar el foco. · 
El desenlace fue también elemental: a la mañana siguiente no se presen· 
taroo eino dos de loa dirigentes campeeinoa, cuando, a través de éstos, 
aproximadamente uno11 die.z habian asegurado hasta el día anterior &u 

i Dirigeoio comu.nal: dirigente de 1lll8 comunid•d de indígeo1$, forma de orga­
nh.ac.lón tradicional integr1da por campeainot paupérrimo•. 
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participación. Unos adujeron que tenfon que ir a recoger su g1111ado 
del monte, oh-os que habían tenido que viaj11r a un pueblo vecino por 
razones del trabajo y en fin otros ni siquiera se moleetaron en ofrecer 
explicación · alguna. Loe maeatroe hahían d c~cr tado un día antes y 
todo ello motivó que, en la madrugada del diA <rue debía comenzar 
la insurrección, no hubieran sino los cuatro actorC3 principales. Se 
e.peró un tiempo y mientras se vacilaba ei proceder adelante con las 
acc:onee o no se hicieron presentes los C-1Jt11<liantea. Estos, llenos ele 
inconsc iencia y de coraje, decidieron en pocos minuto su participación 
arn)ada, alentaron al grupo y tenninaron todos por decidir seguir 
adelautc. 

Las acciones comenzaron C-On tres horas de otrnso pero el grupo •gucrri· 
llero» no tuvo mayor dificultad para asaltar la cárcel, las dos comisa· 
riae y uno de los bancos.3 Finalmente, rumbo 111 Este, el grupo se retiró 
en un automúvil y una camioneta expropio1los como punto final de laa 
acciones ur:b11n11s. El viaje i:notorizado duró müs o menos unas seis horaa 
ha tn un puehlo en donde el camino terminaba. En este lap80, 
de Jauja las autoridades avi~arou a Huancayo y de de allí ealió un desta· 
camcnto de cien Guardias de A~alto en •jeeps• y camiones militares. 

Este clc5tacawento represivo llegó al mi~mo pueblo al final del comino 
só lo dos horas más tarde que los in urrc '? . Desde allí comenzó la 
persecución a pie. 

El grup-0 insurrecto se había dividido en dos, uno coníorniado mayor­
mente por los cstudiantei; iba delontc, el · ~cgundo conformado por los 
dirigcntc:s iba atrás, arreando dos burros que coa:gaban las armas sobran· 
tes, el dinero y algunos petrcchoe. El coutocto con l:is •fuerzas del 
orden" se produjo al final del día y con las últimos.luces, en momentos 
en que se coronaba una cumbre desde donde t;C inicia el descenso hacia 
la zona mas pr-0tegida de la Selva Ahn, comenzó una muy deaigua) 
batalla. 

·' i I:::n el cu r o 1lc las &rcione que $e mene ion n huho no pocos in~dcntu 
Je ripo incrcible, que 110 •e reproducen porQ\IC no ofecran el contenido dt!erip-
1ivo ni el amili si5 y mlÍ$ bico olargarian mucho el dcurrollo, y aunque servirían 
Pl•o dn uno idea más cabal de la nsluralcui de los hecho,, q11iuÍ3 term.inarioo 
¡>or hacer pen~r a mád de un lector que ee trata de uo relato no.-clado que 
nunca pudo ocurrir en la realidad! 

80 



El combate duró· unas horas. Le costó Ja vida al oficiaal Vallejos cabeza 
del grupo rcvolucionari'? y al dirigente campesino Mayta, que, habien· 
do caído herido, fue tratado brutalmente hasta que mul'ió en el camino 
de r ¡;reso. Loll e tucliantes se dieperóaron, algunos cayeron prcaos horae 
más tarde en Jo alrcdedorc$, y el resto se fue entregando en Jauja 
mismo durante Jos días subsiguientes. El dirigente eindical·político 
trotskista Rcntería cayó también preso a] final del tiroteo junto co11 
el otro dirigente c11m(lesino y algunos de los estudiantes. Todoa fueron 
encarcelados y mantenidos prerns ~in juicio alguno. 

Estos homlires JJcnos de coraje de valor y de «voluntarismo revolucio­
nario•, !e alzaron por la revo;ución socialista y así lo expresaron públi­
c:i y pereom>lmente a los cientos de jaujinos que presenciaron las 
ac~iones en la cárcel, en las comisarías y en el banco. ¿Qué tipo de razo. 
nam;cmo empírico los condujo a una ncción tan báibaramCl}t.e equi· 
voca? Es algo que encontramos sin duda en los elementos que hemog 
~nuucindo al comienzo del trabajo: un desconocimiento CA$i total del 
método marxista y de la teoría revolucionaria, así como de loa procesos 
reales de los revoluciones socialistas; nna deformación a partir de una 
iuterpretación cquíco .... ·a del proceso cubano en particular y un aiala­
micnto casi total de las ma.as. 

2) Puerto Maldonad~, mayo de 1963. 

Lo cxpcri~ncia revolucionaria de Puerto M11ldonado1 caei exactamente 
un año después, es también un caso foquiemo, aunque loe planes tác· 
ticos tuvieran relación -unilateral y equh•oca- con las acciones de 
masas que realizaban lo9 campesinos del Valle de la Convención y Laree 
en el Departamento del Cuzco. 

Las acciones de Puerto J\laldonado' se refieren al enfrentamiento entre 
la vanguardia táctica (unos seis coml>atieri.te:s) , de un grupo expedí· 
cionario·revoluciooario y las fuerzas armadas del Estado que eaperaban 
l'U ll~gitda, 

• Puerio 1't.ldo11odo u Ja capital del Departamento de Madre de Dio1, el> Ja 
re~ión 611doriental del p 3ÍS; limítrofe con Bolivia y colindante ccn la provincia 
de la Convcnci6n del l>cpartamtnto del C\l:teo. Se encuentra 1 oriU01 del rio 
Madre de Dlot, ya en pleno llano amar.ó11ico. 
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El grupo revolucionario se encontraba conetituido por aproximadamen­
te tr~inticinco cuadros mi1itares formado para Ja lucha gua·rillera y 
que habían tenido, en general, una cierta capacitación política n1ar-xiata, 
aparte de que, en algun~ caso ae trataba de camaradas con trayectoria 
de militantes en algunos de Joa partidos de 111.. izquierda peruana, ele 
donde ee habían eacindido por discrepancia& que muy írecucnteu:iente 
tenían relación con •la nc-cesidad de producir acciones· armada •. 

El grupo ~nfrentado a una di&)'Unth•a-habia optado por la no iocor· 
poración al MIR~ que por aquella época hacia la preparación de aua 
cuadros; y había logrado un cierto respaldo que le había permitido 
atrave$ar clandC6tinamcnte el Braeil, armarse en Bolivia y Jlegar a la 
frontera selvática Perú-Boli ial,\a. 
El plan e.atuté.gico-táctico comiatía en entrar armadoa al Perú atrave­
aar Jos 300 Km de &elva que separan la frontera de los valles donde 
acraabañ loa campesino dirii;ido1 j>or Hugo Blanco y prestarle a cate 
grnpo el apoyo militar que •. ae lea hacía evidente, necesitaba. El grupo 
se con!tituiria en. foco y a partir del foco y en combinación con )as 
acciones de maeaa campeainaa de la zona mencionada ae iría dt.!arro­
lluido el proce'ao por la toma del poder. Lo integrante.a. todo hombres 
de gran valor y coraje, eran mayormente de extracción pcqueñobu'f· 
gueaa y de laa capas medias; una minoría era producto de familias 
proletarias y aun campe&ln ... Casi en su totalidad eran C$tudianles 
univcnitarios. 
La avanzada de seis combatientes que entró en la ciudad de Puerto 
Maldonado tenía el objetivo de toda avanzada: aQSCU]tar la itua.ción 
e informar, salvando de riC$gO al grueso de lu tuerzas. Part-cía hacer e 
n.eceaario tomar contacto con Ja ciudad en rasón de que se esperaba 
poder introducir a algunos de los combatientes dentro de la circulación 
normal y ritmo de vida de la zona con el fin de que hiciera loa contactos 
con otras organi:zacion~ y en eapecial con loa grupoa del FIR,c ligado 
a 101 cuales actuaba Hugo Blanco; y también en razón de que muchos 

& MJR: Movlmienlo de Izquierda Revolucionario, •e analiaa en cJeu11le m 
1del1n~. 

• FIR: fuot4 do uqu.ierd.I Revolucionaria, oc11nizuión tro1.tkia11 prod11c10 de 
11 fuajón de vario• grupo• moy pequeños y liaada al movimiento iotera.clonal 
trow11a. So onmina eon mA)'Or delllle mh adellnle. al 1ra11r dd prOCC$e 
en los Val.lee de la Convención y LaNt. 
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camaradas se encontr4ban enfermos atacado$ de parlisitos intestinale"s 
y eapuiahnente por jnfecciones de uta.~ 
El desenlace debe ser cxaminndo en pcnp~ctiva. Lo& acontecimientos 
del IS de mayo fueron 101 aiguientcs : en Jae callee de Puerto Maldonado 
ee produjo una escaramuza armada entre la avanzada y Ja policía local 
que se hizo presente para interceptarla. El desarrollo ulterior fue la 
penecuci6n de los combatientes revolucionarios por lM Fuerzas Arma­
das y por los hllccudadoe de 1 . localidad proyi&tos ele arma&· de caza. 
Estos grupos ~e encontraban adverticlos d~de dfos anl«, pues la preeen­
cia de loa guet·rilleros en una zona selvática próxima a Puerto Maldo· 
nado y conectada con éetc, los había dcnuncioclo. La cacería humana 
duró unoe días, le ooetó la vida al joven poeta laureado y mílitanie 
revolucionario Javier Hcraud, integrante de la avanzada. Cayó herido 
Alaín Elíae. otro de loa oombatiente , quien íue encarcelado ju:nto con 
el resto. El grueao de la1 f'uerzaa pudo captar oonvf:nacionea radiales 
en onda corta entre lo oficiele de laa fuer.caa repreeivae en Paerto 
Maldonado y la Jefatura zonal en el Cuzco; comprendió c;laramente lo 
sucedido y optó por retirar a ·Bolivia por una ruta más inhóspita que 
la ~orrida meses ante.. El plan q,ued6 fru trado. 
En Bolivia el grupo •e disper6Ó y vivió un tiempo .emicl11.11destinamen-
1e. Recibió cierta ayuda de alguna organizacioa~ de .Uquierda boli· 
viana~ y luego fue infiltrin~o e paulatinameDte al Perú. Po teriormente 
tomaron el nombre de Movimiento IS de Mayo y se eonal;itnyeron en 
el EL 1 (Ejército de Liberación Nac.fonal). En este reagrupamiento las 
fuerzas habían quedado reducidas a aproximademente la mitad; pe&e 
a que alguno4 de lo• combatíentC4 apretados en Ju accionea de Puerto 
Maldonado ya se eneoutrahan en liberaad y .e habían •umado también 
Otro!. una parte de Jo que no lle-garon a combatir e había replegad9 
y pasó a una actividad no militante. A eat~ grupo del ELN lo volve­
remoA a encontrar máa adeJante, cuan"do nuevamente comieni:a a pro­
ducir acciones armadas. 
Pese a que Ja concepción eatratégico·táctica era evidentemente íoquista 
y pese a que posiblemente Jos mi1m0$ elementos de crítica enumerados 

1 Uta: microbio cuyo vector u un l"'ecto ¡Mlttcido al traatm.ltot del paludinno; 
produce une enfermedad de la f111xiWa de la lepra, con Jl1su abierua que ae 
upaoden y eon muy dificil•• de elca1ri11r. Paedtn pr<>ducj,. la maene o l• 
péTdida de la piel y el múmilo ld1actnte, dtj1ndo tl hue10 al demabierto. 
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en el C:t $0 de Ja u ja, un aiío ante JIU CUcn ::;er repetido~ par:t evtc 
::;e¡;un1lo prorc: o r.xaminado par e int 'l'C5ante ~cfw lar algunaA ll ife· 
rencia c¡uc ~ rían el fruto <le u1111 , ¡ ·rta macluración por vía d las 
apl'oxima ioue . Así por ejemplo, e l "rupo de Pucl'to Maldollado c,-on· 
cchí • . u de, arrollo a.,im ilaclo o ni ~í, hi :11 podría decir o in -r1 ·ta<loJ 
dentro <I un 1110\·i rni cnto de 111a. a::: c¡uc !los cot1 :> :d crali ::i 11 ·11 condi­
cion d r uplem nta<lo por a ·ci ne. de t ipo militar i-e\·olu ionario. 

P ro i~ rt :1 111 nt no . e hahi:in cl1"t ·nido a xaminar b rclueivn ntr 
la itu;i c ión y circun .. tancia. <l•~ J. zuna .ouvc nción·Larc r ·I r c,..10 
del paí. ni tampoco la ~ comli ·io1H\ parlicularc~ )' 1le Ji 1 a ll1~ c¡uc ;;l' 

daban e11 la propia zona. Jo: ) ;::;rupo h ah ía incorporado a :!11 ha;Htjc 
rC\·olucionario imporl au tcs r.onocimi nto en el a p e to ele In l:ícriea 
guerrillera. p r ro 1·i rtamc•nt ' 11 h :t!Jia 1!:11wdo r. 11 ¡wr~ p <· c riva , 1' 11 r.0 11 -

c<'pción 11<1 cio11:d l'n amp!i tucl el · mir:i · y en la incorpvr:lcivu do una 
prohlr.mática que e:< pr-opia y ohli::at ria a todo grupo rc:\·oh1ciona­
rio. · 11 pro · ~o 1·c,·olucionario (¡ti ::;C f ru~tra porque al ,~ien olvi,lú la 
lJa,·e para :1hrir la puerta ¡uc 1 · pcrmitil';Í a la r vo! ución pa ~ar u 
ctap, , iuuicntc, e. ricr t<tmcntc un pro e, o que . e t.-ncucnlr 11ca11ii:ado 
muy 1 jo toda\'Í:l <le Ja con ccpcivn ma1·xi. ra y dr.l d ~arrollo Je la r~·o­

lucion ' ociali · t a ~ . Todo prn~ ·o 11 IJ tener un mínimo ,Je impuLo 
vital que no ¡>u de ~c-r proporr.i 11:111 por la ~ acciones tác ti ·o-militares 
(guerrillera. o 110 ) ~ y qu dc\'i n <lo las cuudicioncs ubj tfrn ~ y ubje· 
ti \'as del paL. 

:Xo . · t iene ·0110 i111ir1110 tic 11i 11 ~1ín ,¡ . umeto críti co pr<11lu .id1) pur 
el gn1p dt? Puerto :.\Ia l,louado ni por u heredero })Olit i ·o 1 ;\(ovi· 
miento 15 ,ft )layo y el F.J.:\, y . e v ·r;'1 más ;ni !ante ómo t h r.cho 
cicrtamcnt <l ·he Je ha her contrilrnido a la rcpro<luccióu <lc• Jet nni · 
na<los a~pccto J e una línea t;íetka equívoca. 

3) C<mvcuciún y Lures, 1962- 196.'l 

La CX)l ri ·ncia <l- Jos \':clics J la e l\\'Cncivn y Larc~, difíci l d1. xami· 
n a r por !'U n111uralcza más rica y ompleja. Se le ha lijado en l ti ' m¡JO 
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de 1962, fecha en que ee comienzan a detarroliar determinada& accionea 
conexas en Lima, a abril-mayo de 1963, fecha en que aon apresados 
los dirigentes campe!inos máe importantes incluyendo el líder indis­
cutible: Hugo Blanco. 

Para entender bien el proceso es necesario tener presente diferentes 
elementos. Por un lado, el Aparato político del FIR que funcionaba 
en Lima y que, como hemos dicho, tenía ramificaciones internAciona· 
les de importancia. Por otro lado, las condicions ei;peciales que ae 
preseutaban en las relaciones entre clases en Ja zona de Convención 
y por último la ligazón que se pruentaha ent~ las masa campe~i.nas 
de In zona y el a¡H1rato político, a través de la persona de Hu{lo IllAnco, 
cuadro revolucionario firista. 

En Lima, el FIR había juntado un equipo teórico de regular calidacl 
y haQÍa montado una organiución militar, aún de carácter solamente 
urbano, que llegaba, aproximaclamente a un~ 1esenta cuadros. Con 
una concepción internacionalieta, un tanto exageradamente ortodoxa, 
la organización internacional trotskista' había desplazado -por acuer­
do- sus mejores cuadros al Perú. Se habían hecho presente& en Lin1a 
y militaban acth·amente cnadroe trotskistas de origen foráneo que 
cumplían celosmmente loe conaigoaa de su organización. Periódicamente 
se hacían presentes los dirigentes máximos del aparato intcrnado11:il 
<¡ue normalmente tenían regidcncia en el extranjero. Todo ~to era ahso· 
1utamentc nuevo en el país y estaba rebasando rápidamente laa condi­
ciones políticomente subdesarrolladas a las cuales se encuentran acos­
tumbrada& lu organizaciones peruanas de izquierda. Todo el aparato 
político se encontraba extraña y equívocamente iutermezclado con el 
comJ>arativamente poderoso aparato militar y el conjunto xnuy débil· 
me~te conectado con el otro extremo de este eje revolucionario, el extre· 
mo campesino: los dirigentes cuzqueños y las Dl asas de la provincia de. 
la Convención. 

En los valles de la Convención y Lares la eetructnra agraria determi­
naba una suerte Je relación de pr:oducci6n sumomente interesante. Por 
un lado, los hacendados propfotarios de extensos latifundios, mayor­
mente incultivadoa (un total de 136 .propiedades latifondiarias cuya 
extcn ión varía entre las 2,000 ha. y las 152,000 ha. y en las cualea sólo 
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un 8 a 10% de ·la exte11sión se encuentra cultivada), y por el otro lado 
los •arrendires, los allegadoi; y los habilitados•,9 el r.ampesinado pobre 
de la 7.ona que sufre increíbles condiciones de expl.otación . económica. 
de iiljuria, ~metimiento y ruiscria. Allí se· presento muy bien asimi· 
lado y encubierto el aparato re,·olucionario del FIU y comienza el 
trabajo de organización sindical. En 1962, en momentos en que c11 
Lima el aparato militar y político ~e ericoutraba en comli e: ione! de 
pasar a la acción cu loa valles de la Convención y Lare~, casi toJas 
las haciendas contaban con una organización campesina en estarlo de 
ebullición. Los dirige"ntea del FIR en el campo, iniciaron la agitación 
por mejores condiciones, difundieron la consigna «Tierra o Muerte", 
decretaron las huelgas, conm<!vÍel'(ln toda la regió11 y condujeron el 
proceso hll~ ta el borde mismo de la insurrección campc~ina. LA~ masas 
descontentos de orrendircs, ollegndoe y habilitados, Jos igt1icron, res· 
paldándolos absolutamente, y por la naturaleza de las condiciones y 
de la lucha obtuvieron una 1>rimcra serie de resonadoio. éxito~ . Es fácil 
explicarse qué" e& lo que ocurre cuando masivamente campeYinos, auje· 
tos a una estructura con10 la descrita, entran en •huelga". Esto significa 
no dar má$ trabajo gratuito al propietarfo, pero ocuparse en sus propias 
parcelas y para au propio beneficio, significa no pa¡;ar más arriendo, 
no entregar más productos al dueño, pero utilizar e~ dinero pau 
\·ivir mejor y esos productos para incrementar sus in·gresos. No era lo 
mismo p11u los habilitado~, 1>ero éatoa se pliegan $Obre todo en In 
e~peranu de que el proceso terminaría por dotarlos de tierra K e:Jos 
tambiéll. Los hacendados huyen y a las fuer.ea~ rcpre~in1s se les hace 
difícil conlrolar un movimiento de esta envergadura, y en donde los 
iníraclorcs de la Constitución y el orden burgués eran, en primer lugar, 
vi~iblemcntc, los propios latifundistaa que estaban perpetrando una 
explotación no saneion¡¡Ja por las leyes capitalistas de la repúblÍca. 

9 El orrendire es el equivalente do 1a Selva Alta sudorienta( peruana, en medio 
d .. la3 condicione• de paí• capiralieta subdeaarrollado, al 5ier''º de la gleba del 
feudalismo europeo. fledhe una pequeña pncela de celva virgen por la cual 
so obliga a una eedc de <eondíciones•. El i llepdo c1 un arrcnd•tario, a 
él la liura le es ccclída por el arrendire a cambio de que ~ea quien cumpl• 
con todas o determinadas parles de 1~ condiciones. El lrnbilítaclo es un traba· 
jador rural a jornal cengftllth3dO> en la aicrr:i y traído para 1uplir l• falta ele 
faena de trabajo. El jornal « mínimo, ~ a• rondicione6 de vida, miser:iblet, 
au1 posibilídadca de 1ur¡ímlcnto, nulog. 
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En Lima, Ja organización cowieuza a actuar. Se expropiou doa bancos 
en operaciones «com:mdo •>, perfoctameute exitosa!, y que estaban des­
tinada& a l)rovccr Je fondos para Ja lucha revolucionaria. Luego de 
estas operaciones, la mayor parte de Jos cuadroa debía trasladarse al 
Cuzco para entrar en coutacto oon l3 organización que trabaja en el 
campo y se~'Uir . desarrollando una táctica que combinaba : las movili­
zaciones campesina(' por la tierra, el tipo de organización eindicl'll 
precaria y cm¡1íric{l <1uc agrupaba 11 los campesino& alrededor de un 
líder y unas conisignas muy elementales y e) aparato militar guerri· 
llero que estal1a por constituirse. 

El desenlace .se ,·io ligado a las conJicioneo particulares de la e.struc­
tura revolucionaria que se examina. En Lima surgieron s~rias discre ­
pancias C.'ll!re los micmhros de la dirección política y aún más serias 
discrepancias cnti-e ésto y el aparato militar, e inclusive, por úhiu10 
condiciones Je rompimiento entre e te c<>njunto y Ja direcdón int r· 
nacional. Dos fo1:tore3 tU\•ieron mar~di ima imp~rtancia en estos acon· 
tecimiento!. Uno de elios, la cuestión Jel destino de Jos fondos expro­
piados, su aprovcclu1wicnto, distrH>ución, contabilidad y custodia; fue 
el punto principal que tnotivó el distanciamiento cou la direccí6n 
internacional. El otro, la cue:;tión de la jerarquización y Ja compren· 
sión cabd y 11rofu11d1t de la linea t:íctico a desarrolbr, fue lo que mot;,.ó 
las di crepauda:; entre el buró político y la organización militar. En 
los momento~ inm~ n crue. e pl;mteó fo cuestión de si era de vera 
necesaria uua dirección política y si en todo caso, de existir, dehia 
estar ésta por encima de la direcciJn mÜitar. En est:is circw1stancias, 
un ~cctor Jel aparato militar realiza una tercera expropiación b1111· 
caria actuando unilateral e iaconaultamente. Una· parle' de Ja dirección 
política toma la decisión de ajusticiar con la pena de muerte a uno 
de los dirigenes de primera plana y procede a ello con éxito, aunque 
en medio del dcscoriciert'o y la desorganiución general. Producidot' 
est<>& acontecimientos (parte integral e importante del de enlace), el 
final no podía estar lejo&. Un sector de los cuadros militar~ ya en el 
Cusco, motivados por el nervosismo, delatan su pre encia ante un;1 
patrulla policial totalmente inadvertida y de ceta manera pro\·oca u 
captura. En Ljma mientras tanto, al producirse los hechos descrito , la 
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organización ee '!dejaba ver• de manera extremadamente aparatosa y 
en unas eemanaa m•a el apar•to repreaivo de Ja policía termino por 
apregac a la mayor parte. Apenaa unoa poeos -lograron salir al eñraD· 
j~ro. La mayor parte de loa dirigent64 eetá todavía en la cárcel ain haber 
_aido sometidos a juicio. · 

Bu el campo - se d~ató una represión feroz contra un campeahiado 
inerme y a la e.apera de que llegaran 108 inrtructuró"a, )aa armas y loa 
demás pertrechos para comenzar su preparación guenillera, Se pro· 
duj~on m&$acree en las cuales -m'Qrieron decena• de campeeinoe que 
no alcamaban a comprender la proyeccióu de loa acontecimiento• 
de loa cuales habían eido autores. En Cbau1lay, en -pleno valle de la 
Convención por ejemplo, murieron en una ,,la oportunidad cuaren· 
taiséis campesinos aaC3inadoll por la policía que ya en ee'te tiempo 
(dicien>Qre de 1962), actnaba bru~almente frente a cualquier concen· 
tración de pobladoree que se reunía para ver ai, de entre el conjunto, 
se planteabn un camino dei u1ida para au eatado de cieaorientación. 

Naturalmente. Hugo Blanco y loa principales dirigentes &e encontraban 
peneguidos y ·~ dupla.zaban escondidos evitando el cerco policial. 
Eu cirscuostancjas de desetperación, Blanco produce e] aaa1to a un 
p'Qeato policial en Pujyura y. al tomarlo' cae, en combate, uno de )09 

guardias civil~. Eati°'hecbo, en vez de orientar, endurecer y entonar la 

las muae campesi.naa qne lo habían seguido a través de todo el procuo 
de · agitación. huelga y ~vilización reivindicativa, le& bace replegareé 
aún máa de lo que era. motivado por efecto de la repreaión policial, y 
en eeu circunau.nciu Blanco ae ve abandonado. ya no sólo de ,8'Q or· 
ganización, el FIR, que ha ai~ deatrozada por la policía en Lima y 
lu:ego en el Cuzco, sino ahota también del campesinado que &in fopna· 
ción política, ein capacitación teórica, ain e:ilperieucia concreta de lucha 
insurrecciona). ae repliega no alcanzando a comprender Ja naluraleza de 
loe aéontecimienlo8. 

Loa dirigentes más calificados de la organi~ación en la zona misma 
de Convención y Lar~ van cayendo tino uaa ot~o. Finalmente Bugo 
Blanco mismo Q tomado priaion~ro eetando enfecrno, eolo, de..calzo y 
con una pjatola ajo balas como toda arma. Desde e.o.tone~ se enc'Qentra 
preso bajo condiciones eapecjalea de incomQnicaci6n y 11in haber aido 
sometido a juicio. 
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Loa artículoa de anáfüi& del proceso. que la orgauisaci.60 inwoaciooal 
h~ dado a pubJicidad en la Argentin~ con Ja firma de Hugo Blanco, 
dando a entender que habían tido eM?rito• por él m)•mo e indicando 
que eran de carácter aotocritico. en realidad se nlante•n a on olano 
teórico muy jteneral,' uo hacen la cñt>ca' 11i te refieren a lot aconteci­
mientos realmente prodocidoe y máa bien termiuan ratifidndo&e sobre 
la línea ai¡oJiente: desarrollo de laa . organizaciones campeainae de 
tip.o sindical, ágitac;ón y movilización de maaaa., nacimiento y robua­
tecimíento del •poder dual~. ocupación de laa ·haciendas y culmina­
ción con la autodefensa cam¡>ffina en las tierraa ocupadas. En la prác· 
tica el Fm, como organismo de izquierda peruano, con sua dirigentes 
encarcelados (y div;didos en fracciones aun deutt'() de la chcel y 
en raa:óa de loa acontecimientos pre\'ioe a la -captura). ·con )as defor.­
mac:oae9 que lea eon propias al m,ovimiento trotekieta internacional: 
líoeae táctica& apriori'aticat, ortodoxia bolchevique, eaquematiución 
eimpliata, dogmatiemo, tendeDcia a las divieionea y whdivieionet, no 
ha-aido capaz de volver a levantarse. Por otro lado, ai bien uo tería ce>· 

rrecto sindicar el proceso de la Convención y Laree como aimplemente 
foqu;eta,,eatá claro que ~a organización que lo'bizo avanzar no contaba 
con respaldo eDtre el proletariado urbano ni tenía mayor ligazón con 
otroa. tectorQ del campeainado. La 'ººª. misma etcogida ~aultaba 
uaa unidad aislada_ del reato del paíe.10 • 

Y &e daba por último nna linea a:clmivamente •ruralieta• lo cual 
parece· haber eido el eigno común a loa cuatro proceaoa examiaadoe 
como aotecede!Íte!. 

El proceso insurreocional de 1965 

Se hace necesario, antes de pHar a examinar el dfl!orrollo de loa acon· 
tecimientos. detenernos uuÜ línea de.cribiendo lu condiciones que 
se daban en el país y la géneai.a y las característicu que le son prop.\aa 
a la or¡;au.~ación qÚe desencadena Ja lucha ttvolucionaria: el MIR. 

10 . Loe V11lle. de la Co'"ención 'f LaMe, conectadoa eatre IÍ por canelera, .. en­
cuen1ru aislado• del reilo del Otpartame1110, el c11a1 ee a.uen por 11.Q& .l.Cne• 
ferrta de trocha an1011a '1 de 11.n.1 eola Tia. 
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En enero de 1959, triunfa la revolución cub:ina y durante los primeros 
mC>CS cuenta con )a simpatía no wlo de la faquie1·da latinoamericana 
~ino aun tambien de las grupos reformistas radical-burguescs como el 
aprismo en el Perú. Frustrado el gabinete de Urrutia, dada la ley de 
Reiomrn Agraria y producidaa las primera& cscaramu7.as en el enfren­
tamiento con los Estado1 Unidos, el Apra, entre otros grupos, b de­
mmcia y la abandona. El Apra en ese entonces mantenía una alianza 
política informal con el gobierno de Mamiel Prado y le brindaba su 
apoyo parlomeutario y general bajo el título de "Convivencia ... El 12 
de octubre 1le 1959, un grupo de dirigentes medios y de mil itantes apris· 
tas fue expulsado de ese partido por su IV Convenci6n. Este núcleo 
cohesiouado alrededor de Luis de Ja Puente, se constituyó primero 
en Comité Aprista de Defensa de los Principio Doctrinarios y de la 
Democracia Interna, Juego en ·Apra Rebelde, levantt:111do las banderas 
marxistas y Fidelistaa arriadas por el Apra tradicionnl, y má ade· 
l11nte, en su Convención Nacional de Dirigente-e de mayo 1le 1962, se 
convirtió en MIR. A través del proceao avanzó desarrollándose en cierto 
modo paralelo a las evolucionet1 ideo16gicae de la revolución cubana. 

En ju1io de 1962, se llevaron a cabo en el Perú elecciones para pr~i­
dentc de la República y para la rcnovación total del J>arlamento. Hubo 
siete candidatos paro preaidcntc: Víctor Hayll por el Apra, Fernando 
Belaúude por Acción Popular, Manuel Odria por la Unión Nacional 
Odriíata, Héctor Com.ejo pcr la Democracia Cristiana, Céliar Pando por 
e~ Frenté de Liberación Nacional, Alberto Ruiz por el Social Progresis­
mo y Luciano Castillo por el Partido Socialista; cu orden decrecieitte 
de votación alcanzada, los último tree reprC'scntaban ; la izquierda y 
eu conjunto no alcanzaron ni el 109"0 de la votación. En julio. las fucrus 
armada& dieron un golpe militar, depusieron nl presidente Prado, anu· 
laron las elecciones que hubieran llevado al Apra al t obierno y convo­
caron a nuevo sufragio pua c.l año siguiente. 'En enero de 1963, Ja JMC 
atendiendo a las presiones de la derecha y de loi; pl'inc:pales grupos 
politicoe Liurguesee, produjo una redada polílica de dirigentes de i%quier­
da. Aproximadamente 1500 milit:mtea i~.qu:crdistas fu~ron apresado9 en 
todo el país, algunos fueron liberados poco tiempo •!e pués, otros per· 
manecieron en prisión hasta 1leci1pués del prcccso electora). En junio 
de 1963, hubo nue-.·na elccciOne.$, 1!~1o se presentaron tres candidatos : 
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Bdaúnde, Haya y Odria. Salió . elegido Balaúnde, esta vez respaldado 
por una alianza de au partido Acción Popillar, con la Democracia Cris· 
tia~a. 

Instalado el gobierno de la Alianza APfDC, éate pretenClió deaarrollar 
su programa reformista, pero descubrió a las pocae ,emanas que no 
había po ibilidad para posicionC't interotediae. La gran burguesía y 
el imperalismo no querían reformas ni estaban diapue~tos a permi· 
tir1u. El gobierno de )a alianza vaciló algunos 01eeea y luego comen­
zó a claudicar de manel·a regular, aeegu1ándoae en el gobierno a me· 
dida que se entregaba a las presiones de los grupos mencionadot. A í 
se llega a 1965, después de un año y mecliO de entregui&mo pro-hurgué$ 
y pro·im¡1erfolista exptt!ado principalm/nte eo: Ja dación y proo1ul· 
gación <le una ley de reforma a.graritt quC favorece al latifundiso>o en 
Costa, Sierra y Selva y que está dc!tinadll a dar mayor solide~ a fa 
estructura actual; la mantención <lel $taiUS de favor 'y p1·ivHegio a )~ 
compañía americana explotadora y refir.•dora de petróleo subsidiaria 
a& la Standard Oil de New Jersey: fotc¡nahonal Petrol~um Co.; y l:i 
represión 6i.stemática de las organizacioi•Cs obreras y campesinas que, 
aun dentro de los marco de la ley, han .... enido PUó'Dando por alcanzat 
pliegos l'CÍvinJicativos. 

Acompañando el proceao que liemos des<rito en los ac.ápites anteriorea. 
se \•enia produciendG en el país un imJ'ortante moviruicnto de mallas 
campesinas que, en su pugna por wejorar ea fituación, habían ei;co~ 

gido el caminG de la ocupación de tit,r-ae, de propiedad privada, en 
los latifundios vecinos. Las condiciouca cu el campo eran tale1 que, si 
bien de 1956 a 1962 {durante el gobien10 de la convivencia del Apra 
con el PrDdiamo), ee habían producido una tcrie de hechos aieladoa, 
di111ribuidos iqdietintamente por todo el territorio nacional; en loe 
cU3lC$ las comunidades de indígenas ~ loe campesinos •siervos• de 
los latifundios, habían reivindicado der(chOs aduciendo argumentación 
legal. 11 Aproximadamente a partir de ¡962, éstos se 1uthian Jocalizado 
en dos z.onaa geográficamente prcciEa&: )a sierra centro} y los valles de 
Convención y Larca. En esta eegunda etapa, que "ª a culminar en 

11 Tal"~ .:omo vitjo& títulos colooialts aobre tíeuu actualmente en poder de 
luiclcnd:it : <> artleu.loi eoootiluc.ionale• rereridoa • lo propicdacl, al trtbtjo o •l 
~ratu• do Ju comwlidadu de indi11enn. 
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Julio de 1963, (al eubir al gobierno la alianza AP/DC, con una plata· 
forma programática que incluía Ja Reforma Agraria), ya el p~eao de 
mo,•ilinción campe-sina pasó, de estar simado al nivel de loa diri­
gentes comun~lee y aus asesorea legales, a ser preocupación fundamen· 
tál y parte de la línea táctica de algunas organizacionca de izquierda. 

Eatae, como el FIR en la provincia de la Convención y el Partido Co· 
monista (antea de 611 división en doa oYganizacionea eeparadas), en la 
zona de la sien-a central, destinaron algunoa de sue coadroe y de au1 
act.Uri,tas para impulsar el movimiento campesino. Finalmente, enl~ 
julio de 1963 y enero de 1964, se da un proceso espectacular en todo 
el ámbito de la Sierra,12 que determina Ja ocupación de tierraa en 
forma masiva, fenómeno que abarcó unaa 300 haciendaa y al cual eatu­
vicron . ligados aproximadementc medio mHJón de campesinos mdíge· 
na~. El gobierno vaciló entre las actitudes brutalmente reprC'Bivu y 
masacradoras de los regímene,.s anteriores y su plataforma electoral 
refomlista y de reivindicación campesina; pero la posición de loa con· 
ciliadoree no podía ser sostenida por mucho tiempo y espantados por 
el terror que lee producían las m:i aa populares en ascenso y preeiona· 
dor. por los grupos de poder uhrad~histas, iniciaron la repr~ióo 
masiva en cne1·0 <le 1964 con la muacrc de 17 campe.tinoa en Sicuani, 
departamento del Cuzco:1

' En C3ta faee · de la locha por la tierra ya 
no se habían argumentado .cue&tionea de orden legal y la consigna 
más difundida había sido: •Tie1·ra o Muerte•. Bastó ein embargo, que 
el Estados burguéa tomara la ofensiva y que los deatac'amentoa poli· 
ciales desarrollaran sus métodos tepresivoa para que en pocas &ema­
nas se bubiete puesto fin al flujo revolucionario. Nuevamente en e,,ta 

última etapa· los acontecimientos babían desbordado a las organizacion" 
políticas de izquierda y a sus · dirigent~ más calificados. Todos ellos, 

i: A n~pcíón do Cajaruarca y Puno, por r:izouee ~rticu.lares, einre lu cualc:a 
!undamcni.Jmente te c11en1ao Ja1 • tiguientea: cn Cajamnca una iD1portante 
proporción de pequeños propicwjoa y la faerte domiDA1ción dc:J campeginaclo 
por el p:artido aprhta; y en l'u.oo, el coolrol ecoaj total que en esta zona ejerti1 
el Movimiento Sindical Campeaino de orientaei6n nformiata y ligado a los 
fotcre&CS poJJticos de un .ector hurgué• de la zona. 

is Unas Clnju1 onle6, ya loa baccndadoa hab(ao tomado Ja SniciatiV11, 1 eo Ni· 
nabamba (CU.tco) un laliflllldi111, amotralladoro CD mano, habla aseaimdo a 
cinco c1mpesino&. 
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por una raz6n u otra, .e funitarou a observar el proeeao, impreaionadoe 
por sos dimen.eionu eapectaculam, pero incapaces de conducirlo, me­
nos aún de intentar eu defensa. 

Durante toda esta etapa el MIR, preparaba tus cuadros, · ajui taba eu 
organización y ee disponía a paear a la lucha armada. 

A) El duorroUo de los acontecimientos. 

l) L4 of eruiua JY'Opogondíst«:a. A fine a de marzo y durante loa mea ea 
d~ abril y mayo, el secretario general del MIR, Luis de la Pnente, hizo 
llegar, de.de el c.ampamento donde operaba, .. unos reportajes y decla· 
raciones a determinados diarios y reviatas de Lima. De "ta forma, y 
por priméra vez, el país tomó conocimiento, por vía del alto comando 
miri.ata y los diarios de la burguesía, que el ~UR 5C dedaraba insu· 
rrccto y en lucha contra el Estado burgués peru·ano. Si bien es cierto 
que la línea ~tratégica del MIR había sido hecha pública .añoa antes 
y pese a que el diario •La Prensa» de Lima J1ahia estado dando noticiaa 
eob~ soapec11oeas actividades en determinadas zonas del pait1, como en 
la zona de «Mesa Pelada., en el valle de la Convcncion, iodos los &écto, 
res del país habían sido tomados de sorpresa y ciertamente muy pocoa 
pensaron que la insurrección había de comenur precis:imcnte por repor. 
tajea y dcclaracionee en los diarios, acompañados· de fotografías en donde 
apareeian los guc1·rille1·os armados y J1arbudos. en el ambiente natural 
de eu •zona de seguridlld•. Ee interesante dar una idea aproximada de 
cómo reaccionaron, en líneas glohale\l, los diferenies sectores del paíe: 

a) El pueblo, ea decir ~l acctor del proletariado de Lima y de otrae 
ciudadea importantea que reprodujeron la· noticia, no se expresó en 
ningún sentido al nivel de sus organizaciones gremiales. No hubo. 
pronunciao)ientos y aparentemente tampoco hubo inquietud, pese a que 
Ja ofensiva propagandística se extendía· en el ¡entido de volantes diatri· 
huidos en las ealidu de laa f6hricas. Debemos entender, sin embargo, 
que fue numeroso el a~tor en el cual, a ni\•el indhridual, sí ae le preat6 

,. Se 1ra11ha (según el propio MIR dio • conocer), de lo guerrilla Pochacaiec 
con •u toDI de scpridad Jlluy Cltatcl (estrella del amanecer. en quecbu), 
...bicada en )u c11mbM& de la mon1aña del .,.• lle de la Convención en el de­
r.artameoto del Cuico, en la &ono denominada •Meaa Pet.da•. 
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ste.nción al proceso desde su inicio; b) Las organizaciones de izquier­
da, en general dieron el asunto como por no ocurrido. Cerraron loJ 
ojos a la insurrección que tocaba 11 ~us puertas y, con las excepciones 
que mencionaremos a continuación, en esta etapa no emitieron pronun· 
ciamiento alguno. El FlR, la organiu iún d la cual hemos hablado 
llllleriormente y que quedara hecha l'edazoR después de la represión 
que se desató contra ella, pudo producir un mínílllo de reagrupamiento 
para emi1ir una opinión sobre las inteuciones insurreccioi1ale~ J e\ lUR : 
el planteamiento que difundió fue r1ue !C tndaha de •uu 11ve11111reri.smo 
irrespomable.o y que ellos lo denunciaban. El PROC,1• d<-hatía con 
vehemencia si pronunciarge en pro o en contra, finalmente s h icieron 
públicos ambo& temperamentos y alrededor de este )' ·otro; puntos en 
diacrepancia, se dividió eo dos fraccione&. Más adelante, ambas termi· 
na.ron por disolverse, pero en entido inverso: la fracción que en 
la primera etapa eostenia la po ición más izquic1·dizaute a poco devino 
tei:rorista y quedó disuelta por los estl'agos de Ja repre~ión, mientras 
que la Iracciól\ que aparecía como u1enos i:tquiérdieta, se di,.olvió por 
propia voluntad, solicitando su incorporación indh·idual al ~UR, cu 
momentos en que la represión ¡e desarrollaba salvajemente contra éste. 

El único pronunciamiento que ge produjo en cata etapa, ex:1111iuando cu 
extensión y en profundidad a la ol·ganizaeióu insurl'ecta y las condicio· 
u.ea en medio de las cuales se había de desc11voh-e1·, fue emitido por 
Vanguardia Revolucionaria,'° en su publicación VR No. 4. LR iz:quierda 
estaba pecando mortaln1eute de oportuni mo, todos los sectore$ anon11· 
dadoa C$pcrahan que de alguna manera fuesen iluminado~ p11ra saber 
a qué aten~ y mientras tanto ae e~condi1m a la espera de futuro 
acontecimientos que les permitic5e •oportunauaentco acoplarrn al carro 

» PROC: Vutido Revolucionario Obrero Compt.iino, una ele fa¡ Jrneione.1 lrold· 
kistoa 11110 en e•e cnton .. es cxi111ia en el puis, perteneciente, al Igual que eu 
Li6 otrH do•, ~ le IV JntertU1cional, se reclamaba h. dirección peruana de á>t• . 

1º Vang11ardi1 Rcvoluoion.urla (VR): Trall'4jó un año romu grupo de • nilisís y 
de difqtlóo marxist• • grapando a c~droJ re\•c;Jud"n"do-. que. haciendo u 
outocritira, abandonaLJn otra organizacionet. Se con.titu)'Ó en lit yo de 196S 
como orgonfaación política, ~cñaló una linea estratégico insurreccio111l, Re•· 
p1ldó el cttulliJo revolucionario del MIR, pero pl1111eó re~ervu re!pecto de 
11 titlle~ . Publl~ó y d iCandió en Jqlio a lesi políticas y progr11ma que re· 
ealtel11n un• conceptión r.reudora, y_ crítica de Ja izquierda reruana y d~ In. 
Jinea5 internacionulu del l'CUS, PCCH )' del Trot5k.ismo. 
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de la revolución o denunci ria cuando todo estaba terminado, reto­
mando u' pO!ilUr 9 pacífic11 y electoralistas; e) L.a gran burguesía y 
el imperialismo, el nortcamcric~no es decir, a través de los diarios y 
revista qu po en controlan o manejan demandaron ae<:ión enérgica 
exigiendo 1e les r primiera ,.¡o)ent mente y de inmediato; d) El go· 
bierno emitió prommeinmicntos informales ridiculizando y minimi­
zando fa s: tuaei6n, restúndole toda importancia y solicitando no se le 
pre tar3 atención. La Fu r:t 5 Ann3dos, mientr~ tanto, al nivel del 
eonumdo de la trct- arma• hicieron saber que no i;e trataba de un 
asunto para clloa y que b staba una 11imple tarea policial de limpieza. 

Era la presunción de los ignorautes, <1ue a pooo habría de tomane en 
páoico; e) Lo p111·tido hurgue~ por su lado se dh•idicron en eata 
etapa en dos grupo , austentando dos posiciones equidistantes e igual· 
mente lejanas de la realidad: . APRA/UNO, que exageraba Ja situación 
real para con este argumento deaarrolJar uno táctica macartista que no 
Fólo es.taha dirigida contra la organización inaurrecta y contra la izquier­
da en general, aino tambjén ontra los sectores reformistas y progreais· 
tas de la sociedad y con las mira. puestas en las univcnidades que les 
resultaban un baluarte perdido, que para recuperar debían primero 
dciibrotar de elementos progr i1ta1 que·eumplcn, en estos casos, el papel 
1le una capa amortiguante ntre la reacción macartista y la izquierda 
univcr itaria; el otro grupo lo constituían los partidos del gobierno, 
AP y OC, que minimizaban la ceión y sostenían que no se trataba de 
guerrillero (ni podia tratarte, según ellos, porque las oondicionea de 
república democrática del Pent no daban lugar a guerrillas) ; que 
no había mÑs amcn:iza para el Eetado, que no fuera la de un despres· 
ti~<io internacional por efecto de las voces alarmantes que hacían correr 
_us openentes del otro sector bucrgués; {) El ClA y el FBI comenza· 
ron de inmediato a enviar decen s de agentes -de lo cual en los prime­
ros momentos se dio cuenta precisa (e ÍJ'r~ponaable) en los propíos 
diarjos de la reacción- a la vei que fue grandemente reforzada la misión 
militar imperialista con espeeialiatu 1mtiguerrilleros. La contraparte 
nacional de laa agencio de espionaje extranjeras: La PIP (Policía de 
Inve~tigaciones del Perú), y el DIN (Dirección de Inteligencia Nacio· 
nal), dieron a conocer en conferenc1a de prensa todo lo que conocían 
Jel MIR, y de la izquierda en general, pero no pu<lieron evitar que ae 
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entreviera que en un momento determinado habían perdido el raetro 
de la organiZAción insurrecta y que, al igual que el resto del país, 
habían sido sorprendidoa. 

De esta n1anera habían n1adurado los acontecimientos entre marzo· 
abril y los primeros días Je junio. Pero. el proceso insurreccional pare­
cía no haber salido todavía, del tpdo, de la etapa de la tinta y el papel. 
Aparentelllente, todo el alto comando miritta se encontraba en el campo 
y el plan e~tratégico parecía evidenciar una actitud de desvinculación 
con las ciudades, Jaa cuales babrianae considerado sólo como responea· 
bilidad de la última etapa de la luclia, cuando eon todo el campo • 
favor, se produciría el asedio de éetae. 

Los militantea del MIR que cumplían tareu en la capital, estaban Jimi· 
tados a entregar comonicaciones y declaraciones a los medios de prenea 
y a adquirir materiales y pertrechos para uso en Ja. zonae de combate 
y qoe aparentemente habían sido olvidados en la preparación anterior. 

Sólo contacto$ muy prelilninarea y sin otro propóaito que no fuera el 
de mandar hicieran eco a la propaganda ÍD$Urreccional mirista, eran 
planteados en ~ta etapa a ]as otras organizaciones de izquierda; aun 
incluaive a aquellas que habían hecho pública eu poaición estratégica 
en líneas afines. Debe entenderse que quiz.ás no 'se trataba de una activi· 
dad real del comando mirista de aislarse y de subC'stimar la coordina· 
ci6n revolucionaria, sino más bien que, &i bien tenían una dispoei· 
ción favorable a ello, no habían logrado montar y poner en íuncio· 
namiento un aparato que lea permitiera cumplir eetos objetivos; a la 
vez que no le asignaban a los objetivos mhmos una prioridad que 
~ehemo11 estimar hoy día en una mirada retroapectjva- sin dud11 
tenían. 

2) La ofensiva. guerriller<i en el campo. Debe estimarse que el MIR 
tenía contactos interesantes en el campo desde 1963 y que el1os. de,de 
un comienzo, 4Uuvieron orientados hacia un sondeo para el eatable­
cimiento de las zonas guerrilleras. Debemos eetimor uimismo que con 
el discurso de su secretario general, de la Puente, en la man:fcataci6n 
de varios grupos de il:quierda (FLN, PC prochino, FIR y MIR). en 
la plaza principal de la capital, el 6 de febrero de 1964, éste dio por 
terminadoa los trabajos públicoa de eu organización y a poco se decidió 
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el traslado total de la jerarquía dirigente y la militancia al campo, a 
reforzar la pr:-eparación de las .r:onas guerrílleras. A poco también habría 
de producirse el aislamiento voluntario y unilateral del MIR, del reato 
de laa organi7.aciones de izquierda -debe entenderse con el fin de 
ganar en materia de condiciones de seguridad y firmeza combativa­
y la organización pasó a una etapa de clandestinidad, orientada por la 
naturaleza de l!l táctica a desarrollar. Aparentemente, en muzo de 1964 
el MJR ac trasladó al campo y a fines de este año ae acordó que la1 
zonas guerríllcras, que trabajaban ele una manera casi enteramente 
aut<iuom11, puarían a la acción según lo juzgaran conveniente. Desde el 
comienzo de 1965, el MIR trabajaba am1ado en el campo y bajo la 
consigna de repeler con las a.rmas cualqu:er Íl\tento de reprimi.rlos. La 
proximidad de una represión por parte de fas íuerz;aa armadas se dio 
luego de las proclamas revolucionarias de la etapa precedente y pata 
aquel entonces el comando de cada zona tenía libertad de acción. 

Si biea. ea cierto que los planea originales del MIR comprendían varios 
foooa al comenzar la ofensiva armada en el campo, la realidad los habío 
reducido o sólo tres: en el Sur, en Ja provincia de lo Convención, Pocha­
cutec, comandado por Luía de la Puente; en el Centro, en la provincia 
de Concepción del departamento de Junin, Tupac Amaru, comandado 
por Guillermo Lobatón¡ y en el Norte en la provincia de Ayabaca del 
departamento d_e Piuca, uno comandado por Gonzalo Fernitndez Garco. 

Fue en la zona de la sierra central, el 9 de junio de 1965, cuando comenzó 
la acción armada con una ofensiva guerrillera. El paía ae conmovió 
ha&ta sus cimientos por segunda \•ez en pocos mcse8, y en esta oportu­
nidad, a un nivel que no conocía Ja historia revolucionada peruana. 

De las declaraciones de lu tinta y el papel se había pasado a los hechoa. 

Nadie podía ya tener dudaa de que eícctivamente el MIR e taba cu.m· 
pliendo con la palabra empeñada, y hasta los más escéptico en )a 
izquierda ae alinearon, momentáneamente, con admiración y respeto, 
frente a los acontecimientos que espectacularmente sacudian al país. La 
veroiún periodística respecto de las acciones fue Ja sigu:ente: •60 hom· 
bres en uniforme verde olivo, annado3 con metralletas, fusiles, pistolas, 
actuando súbitamente, &e apoderaron de la hacienda •Runatullo• en Ja 
provincia de Concepción (Juoin), donde -robaron vivere, herramientas 
y un equipo de radio tranemiaor-receptor. Causaron dañóa y dettrozot 
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cuantiosos para infundir terror. Seis de ]os miamos as111tantes a c:ihallo 
~e dirigieron a Canchapalca donde asaltaron la mina .. santa lfosa• 
llcvandose 41 cajaa de dinamita. Luego, para proteger su huida, volaron 
loe puentes de eoncreio de •Marayniyoc• y de «Canehapalea• en loe 
km 60 y 70 respectivamente, de la carretera Conccpeión·Satipo. En el 
paraje «Sayhua•, loa asaltante& distribuyeron cuatro quintales de quew 
y otros víveres tomados de •Runatullo•, a unos eampeeinos indígena& 
de la zona, diciéndoles: aUstedcs ion nuestros hermanos. Tienen que 
comer lo que les hemos quitado a los ricos•. Prosiguiendo su mareha 
llegaron a Tambo, último lugllr aecesible para vehículos motorizados, 
donde loa esperaba otro grupo guerrilleros con 26 mulas, en lae que 
cargaron la dinamita. Los guerrilleros asaltaron, en su huida, dos puestos 
de la Guardia Civil, loa de Andamarca y de Santo Domingo de Acoham­
ha, apoderándose de arma.a y municiones y tomando rehenes a un sar· 
gento y dos guardias. Luego prosiguieron su marcha. En Huaneayo 
circularon subrepticiamente volantes dando cuenta de los aeallos y ala· 
bándoloa y mientras tanto, se supo que otr-0 grupo de extremista& había 
asaltado la hacienda «Coto Villa• en Huancavélica•. 

Aun en estas circunstancias el ejecutivo, por boca del propio P~i­
dente de la República y de su ministro de Gobierno, insistfo en ridi­
culizar a los combatientes revolucionarios, llamándolos esta vez abigeos. 
Sin embargo, pese al impacto profundo que el estallido revolucionario 
produjo a todos los niveles sociales, no se dieron movilizacionea de masas 
en ningún sentido, ni tampoco se desataba aún la represión con inten­
sidad. El país parecía como anonadado. 

La guerrilla <le la zona central, apenas unas &emanas más tarde, e1 
27 de junio, tuvo oca~ión de demostrar que la ofensiva conünuaha con 
una gran intensidad y que dominaba plenamente su zona: en una ope· 
ración táctica de emhoseada, 1iquidaron a una patrulla policial de casi 
treinta hombres, dan® muerte a nueve de cJlos y tomando tod~s las 
armas, materiales, pertrechos y parque, así como las acémilas de que se 
servían. 

La! declaraciones de los portávoces de loe diferentes sectores del Estado 
burgués, que se produjeron Jos primeros días de julio, cuando loe hcehos 
fueron conocidos y divulgados en Lima, son el más vivo testimonio de 
Ja reacción que se produjo a este nivel: en la capital, el diario •Correo•, 
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publicó un titufar a todo lo ancho de su primera pagtna: •¡Baeta de 
palabras! ¡Acaben con las guerrillas!• Era éste el mi.amo diatio que 
había iniciado la campaña propagandística del MIR, dándole cabida 
a sus prime"ras declaraciones, a fines de marzo. El presidente de la 
comisión de Gobierno y Policfo y senador reaccionario uno de los re toa 
del Pradismo, Enrique Martinelü, declaró: •¡Que a~Jgan los «rangera•, 
el Ejército y la Aviación, tras Jos guerrmeros. Nosotros Jos rcepaldare· 
mos porque uo podemos permitir que el régimen ooastitucional sufra 
un eahotaje, una sub\•crsión, para que caiga en manoe de los. rojos. 

¡No caben las medias tintas! ¡Es necesatio enfrentar oon firmeza a .loe 
oxuewistas!o La alusión a las medias tinhca y el ofrecimiento de respal­
do a l11s Fuerza Armadas, eataban dirigidas como puntos de crítica al 
ejecutivo que todavía vacilaba entre recouocer la iasurrecdón revolu­
cionaria como tal o ~auir miuimiz:indola, no otorgándole más nivel de 
acción que el abigeato. A nombre de la UNO, el sector político más 
derechista, represcnt~do en el Parlamento, Víctor Freundt, presidente 
de Jo Cámara de Diputados, declaró: •La situación es crítica. ¡Hay 
qut'> poner más energía para combatir a los extremistast• Es importante 
anotar, por ejemplo, como todavía a estas alturas de desarrollo de la 
lucha no ae uniformizar:in loa conceptos con los cuales se habría, más 
adelante, de calificar a los combatientes revolucionarios. Especialmente 
el diario «La Prensa», de una inmensa influencia en la sociedad pC'rllana, 
eobrc todo en aus niveles más altos, habría. de iosiatir en las ~Hrica· 
ciones hasta Iogur su objetivo: •Se trata de guerriJleros comunistaa. 
ladrones y asesiuos», Por el partido aprieta, el diputado Nicanor Mújica 
decluó: a¿Se puede seguir llamando abigeos a personas que matan a 
diestra y siniestra a sus semejantes, en este caso policías? ¡Se reclama 
una mayor acción del gobierno!• 

Resulta inevitable, en condiciones revolucionaria~, que determinados 
sectores de la izquierda que no se encuentran ligados a una dirección 
nacional, produzcan acciones al nivel de su propia, particular y cquí· 
voc interpretación. En el caso de la situación peruana de julio, ni 
siquiera una organización insUl'recta mi ma contaba en la práctica 
con una dirección nacional y el comando que se ejercía en el campo 
era, como hem<>& indicado, de carácter autónomo para cada zona gue· 
rrillera. i\lcoos aún lo habrían de tener nlinúsculo grupos terroristas 
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que comenzaron a proliferar en la capital. Uno o dos de é3tos, el 
día 4 de julio, en circunstancias en que se celebraba an baile de grau 
frivo~idad y gala en el más _lujoso y oligárquico club privado de Lima, 
hizo explour en la eala de entrada unQ bomba terrorista, Lo miBJD.o 
ocurría, minutos más tarde, en la sala di?] Hotel Crillón, el más moder­
no do Lima, y donde se encontraban alojados la gran mayoría de loa 
nuevos ueaoree militares y espías enviados por el gobierno de los E@ta­
dos Unidos. ·Lo que no había ocurrido cuando la ofensiva guerrillera 
de junio fue posible gracias al pánico ~e s~&citó la explosi6~ en loa 
medios de Ja gran burguesía y el imperialismo: a las pocas horu ae 
deaató brutalmente la rcprl?eión contra toda la izquierda en general. 
en todo el ámbito del país, a la vez que eran suspendidaa las máa ele· 
mentales garantíH constitucionalea. La democracia burgueaa ae quitaba 
Ja careta y aparecía, mostrando eu ferocidad dictatorial y tiránica, el 
orden burgués. Era el Estado peruano, de grandes inte.reses capitalisas 
y de consorcios extranjer0&, que echaba a andar su adormilada maqui­
naria. Recién la sociedad iba a despertar ante loa saboree de una futura 
lucha de clases que hasta entoncefi había estado alejada en uz6n de lu 
posiciones mei)iatizadaa de la izquierda tradicional. Lu daee& que ee 
enfrentaban a esta lucha, sin embargo, no se encontraban bajo ~nd.i­
ciones eomparables: la clase obrera y el campesinado no aparecían alÍn 
en el e&<:enario y las acciones la.a venían dando, en su nombre, pequeñas 
vanguardias, llenas de coraje y decisión, pero falta~ de una ligazón 
real y concreta con s118 millones de representados: se había iniciadó 
la insurrección sin contar con el aparato in&ur.reccional que debía c~rree­
ponderle. Ciertamente el MIR, que a estas alturas del proceso daba la 
sensación de haber montado muy bien el aparato guerxillero en el 
~mpo, no contaba con una organización nacional de fuerte arraigo 
entre las clases que son Jae fuerzas motrices de Ja revolución: el prole­
tariado y el campe6inado pobre. 

En el campo se . encontraban en plena actividad los focos de la zona 
central y de la zona sur, y el eataDido insurrecciona] crecía, con cada 
hora, en importancia y profundidad. Ee durante estos dís de la primera 
quineena de julio, cuando el gobierno de la alianza AP /DC, presidido 
por Belaúnde, se tambaleaba ante la arremetida de loa · sectores más 
derech.ist.a& que exigían acción y resultados. Fue el mismísimo Comando 
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Conjunto de las Fuerzas Armadas quien terminó canalizando estas aspi· 
raciones (de la reacción y el imperialismo sobre todo), y planteó, el 
14 de julio, una disyuntiva muy clara al cjecuth·o: o entregarlC* la 
responsabilidad total de la dirección de Ja lucha antigucrrillera, hajo 
una c)ara concepción de lucha contrarrevolucionaria abierta en todos 
Jos {rentca que ellos juzgaran necesario, o producían el golpe de e tado 
•institucional» (una variante dictatorial que ya hahía sido ejecutada 
con éxito en e~ año 1962, en razón del resultado de las elecciones). 

La ,, cilación del gobierno de Belaúnde no duró sirio unas horas y se 
resolvió, naturalmente, con la claudicación total. A partir de ese mo· 
mento, ei bien es cierto se siguieron manteniendo )u apariencias forma­
les más notables de un régimen normal, en realidad había comenzado 
a gobernar la clique militar. Día.e más tarde, naturalmente, se ihu1 a 
producir las declaraciones correspondientes a través del ministro de 
Gobierno, el contramirante Rottalde (que había c-0menudo por llamar 
abigoos a los guerrilleros): •Yo he pedido que el Ejército asuma el 
comando de las fuerzas contra el grupo de extremistas•. Lo que el 
ejército en rC'alídad estaba asumiendo era el control del gobierno, .en 
íntima consulta con los militares ~orteamcrieanos que trabajaban a todos 
los niveles, y que se encontraban también en loe centros de operaciones 
en el campo. 

La rcpre ión se extendió y se intensificó sin medida ni criterio y Ja 
izquierda toda se vio obligada a actuar en clandestinidad total o eoer 
apresado. Eran condicione. nuevas que los partidos burocl'áticoS no 
podían eoportar. Las nuC'Vas circunstancias estaban produciendo una 
importnntc depuración en las íilas y en los métodos de los grupos revo· 
lucíonarios pero habría de pasar todavía mucho tiempo antes de que 
se dieran los reajustes que adaptaran a las organizaciones y a sus diri· 
gentes o las condiciones de la lucha ineurreccional. Antes de que esto 
llegara a ocurrir, nuevamente habían de cambiar las circunstancias Y• 
en cierto modo, fa faquierda habría de vol\'er a su nivel de existencia 
anterior. 

Durante el mes de agosto, la ofensiva suerrnicra se mantenía pujante 
pero siempre al nivel limitado de Jos dos .focos mencionado~. Aparen· 
tementc, el foco de la zona norte había quedado retrasado, o, quids, 
estaba d~envolviéndose de acuerdo a una táctica diferente, pr~ionado 
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por Ja preaencia masiva del ejército, y ya había abandonado el e1quema 
de la •zona de s.eguridad• otorgándole de eata manera una movilidad 
mayor a au equipo combatiente, evitando loa enfrentamientos con la.e 
fuerzas armadas y por tanto, dificultando la posibilidad de aer ubica­
dos. Es decfr, dada la relación de~proporcionada, al Jlivel de loa eíecti­
voe militarea y el poder de fuego, estaban haciendo lo correcto, que 
por lo demáe no ee trata eino de una cuestión elementa1 que hay que 
tener presente en la táctica guerrillera. 

Por otro lado, la contraofensiva de Ja reacción ya se bacía sentir; y 
ae vería, a mediados de agosto, fuertemen~ reforzada en el plano subje. 
tivo, en razón de doa decretoa por el parlnmento y promulgados por el 
ejecutivo con carácter de urgencia. Uno acordaba la pena de muerte 
para los que de.eorrollaran o loa que colaboraran con 1aa guerrillas o 
cualquier otro tipo de violencia que atentara contra el •orden de la 
república• y el otro acordaba bonos por 200 millones de soles (apro:ri· 
madamente 8 millones de dólares), para atender a loe gaatoa demandadoa 
por la lucha contrarrevolncionaria. Estos, naturalmente, comenzaron 
de inmediato a ser auscritos por la gran burguesía y el imperialismo, 
en nna verdadera emulación reaccionaria entre las grandes empreue 
financieras, industriales y comerciales. Por e) lado de lo& grupos progre­
sistaa, no ee escucharon sino voc~ tímidas y mediatizadas, de algunos 
se<:lores intelectuales, contra edos ·salvajes acuerdos unánim~s de loa 
partidos burguues, del parlamento y el ejecutivo. En la calle ae escu­
charon también petardos aislados de los grupos terroriltaa; pero en 
general, el pueblo, las m11saa populare8, estaban quietas y aparentemen­
te aiu entender el enfrentamiento de estos grupos que en la práctica 
le eran -ambos- ajenos: el uno por tra.tarse de sus opresores y a\18 
verdaderos enemigos de cla!e, el otro porque no había logrado penetrar 
eu la conciencia obrera y campesina, porque no había dejado de ser 
uná vanguardia bastante desconectada. 

En estas circunstancias, en que se alcanza 'el clima ineurreccioual, las 
acciones de los p~imeros días de junio se han reproducido varias veces, 
en términos similares. en el ámbito rural de los dos zonas guerrilleras, 
pero el control de loa med:os de difmión de maeas es casi total y sólo 
aparecen las versiones parcas, tendencioaaa y escuetas de los comuni· 
cadoa del Comando Conjunto de las Fuer.zas Armadas, Ju eapecula-
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dones que en torno a ellas hacen los diarios y una sistemática campaña 
de calumnias contra la izquierda y la revolución. La ofensiva contra­
rrevolucionaria comienza por otro lado a producir au.s frutos y se da 
cuenta de las primeras detenciones efectuada& en la& misma.e zona& de 
combate. Los combatiente& capturados pasan todoa por un mecanismo 
brutal: son interrogados, torturados y luego fusi)adoe (pero loa diarios 
habían de • suicidios» y muertes ~n combate o en «fuga•). 

3) La c<>ntrao/en&iva reaccionaria a todos kn niveles" 

A partía- de septiembre la situación en el campo había variado eu&tan­
cialmente., Laa ·áreas guerri1lera& habían sido ocupadas por el Ejército 
y las llamadas «zona.e de seguridad• dentro de é&tae, habían sido de&· 
manteladas. Los equipos guerrH1eros se habían visto forzados a salir de 
ellas y a desplazarse por el cerco militar que ya estaba tendido y sobre 
todo en el caso de la .zona sur, se había montado con eficiencia 11obre la 
base de loa accident~ natura)ea. Los ríos que prácticamente triangulaban 
la zona de combate, servían para mantener un oerc() pe~anente e infran­
queable al ]iaber sido reforzado con emplazamientos del ejército. De.n~ 
tro de éate operaba un cerco móvil, de la periferia hacia el oentro, 
mientras que a la vez., sobre la hase de un bombardeo aéreo J!laeivo, 
con bombas incendiarias, •napalm•, en el área de la llamada •zona de 
e~guridad• y el desembarco posterior de unidades paracaidistas sobre 
el terreno anteriormente arrasodo, se abría del centro a la periferia un 
segundo' cerco; entre uno y otro habrían de quedar atrapados 1011 com­
batientes de la guerriUa. El desmantelamiento de la .zona de seguridaa 
había consistido en lo siguiente: a) en una prime"ra operación 1e habían 
c.spturado aproximadameate 400 campesinos que constituían la ligazón 
(!el oivel intermedio entre lo& cuadros gucrrilleroe y las masas rurales 
de fo zona; b) se les había reunido en una eepecie de campo de con­
ccní.rac!ón y allí sistemáticamente ee les había interrogado basta reunir 
la información necesaria; e) se les había utilizado a ellos mismos para 
despejar los accesos minados que <;onducian a Ja zona de seguridad, 
operación en la cual muchos campesinos perdieron la vida al hacer 
estallar ellos mismos laa minas; d) se habían ubicado los depósitos 
subten·á.neos de almacenamiento de víverea y pertrechos cayendo éstos 
en poder de las Fucrzag Armadas. La guerrilla quedaba entonces, ain 
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base de euatentación a .nivel local: desde el punto de vista táctico· mili· 
tar. ·quedaban ~capacitados para utilizar 6U8 recunos materiales, a 
cuya obtención, transporte y ubicación, tanto esfuerzo habían dedicado; 
y desde e] punto de vista político-militar, quedaban incapacitados para 
mantener una ligazón con las muas campesina& de la zona, al haber 
sido capturados los contactos de nivel intermedio que habían estado 
destinados a participar indirectamente, sin armas, produciendo el enla­
ce de loe cuadros guerrilleros, extraños a la zona, con los recursos huma­
nos de ésta. 

Los últimos días de septiembre, entró en acción gu~rillera un segundo 
grupo revolucionario, el ELN.11 Su aparición en escena no significó un 
estremecimiento nacional, como ocurrió meeea antes con el MIR, las 
clases dominantes se habían curado del miedo, por lo menos por el 
momento, y como no eran las masas las que estaban en movimiento, 
sino determinadas vanguardiaa que iniciaban su experiencia para ligar; 
se a éstas (aunque para algunos sectores esto no fuera evidente), loa 
dueños de} capital; sin necesidad de razonarlo a este nivel, actuaban 
en conaecuencia. El ELN aparecía desarrollando una linea táctica en 
algnnoa aspectos diferente de la del MIR. Se trata también en este caso de 
una guerrilla autónoma, sin dirección nacional, ain contacto con ]as 
ciudades, sin mayor trabajo político previo. Es, sin embargo, de 'Q.D 

carácter más móvil, no utiliza nada que ee le aeemeje siqui~a a la 
•zona de seguridad•, parece haber comprendido bien una de las oon· . 
eignae elementales de Ja lucha guerrillera: •muerde y huye• .. Su prime­
ra acción consiste en el ajusticiamiento de dos latifundistas de una 
zona de sierra en Ayacucho. Antes habían reunido a loa campesinoa, 
y es por deciei6n de é8tos que proceden a hacerles pagar sus crímeneB 
de m11chos años. Terminada In acción, qne se da en medio de una bata­
lla en las inmediaciones de la casa·hacienda, se retiran, evitando el 
enfrentamiento con la policía. Al haber hecho desaparecer a loa pro· 
pietarios y au administrador, la ma'a indígena oprimida y explotada 
durante siglo!, queda en una situación completamente nueva. Ya ne> 
tienen a qnié°n darle trabajo servil y gratuito, ya no tienen a quién 
entregarle la mitad o tres cuartos de la cosecha. Poaeen la tierra para. 

11 Ver eal11í1ulo 2: Puerto Maldonado, Mayo de 1963. 
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eí y loe campos que ie trabajaban para Ja hacienda pueden también 
aer ocupados por todos en conjunto. Aaí lea ha explicado la guerrilla y 
aa.í resulta tan pronto &e ha llevado a cabo la acción. La policía que. 
llega luego no tiene función a cumplir. Reprime al campesinado y gana 
eu odio mayor. Mantiene un destacamento cuidando los campos vacíos 
(la casa-hacienda y otros símbolos materiales de la. opresión Jatüun­
diata, han sido deetruidos por el fuego), pero no puede evitar que el 
campeeino cultive eus parcelas y se aproveche de la totalidad del pro­
ducto. No habrá otro propietario que quiera venir a ocupar el turno 
del saliente, e&o está bien daro, puea corréría la misma suerte. 

El ejército de inmediato comienza au ofen.&iva contra la guerrilla del 
ELN, pero en e1te caso ca diferente, ee trata de un grupo muy pequeño 
'f muy móvil, DO remita 1imple ubiCaTlO en un lugar preciso, cuando 
Ju fuerzas de reprC$ión llegan al lugar de loa hechos producidos, la 
guerri1la bien puede catar a 150 km de allí. No van a producir una 
aegonda acción de inmediato; é1ta ee una guerra larga y esta etapa 'e 
gana en el plano de la moral y en los aspectos subjetivos. El ejército 
no puede tender UD cerco, seria un cerco muy amplio, y por ello muy 
raleado, y quid sea un cerco de nada; Ja guerrilla no delata eu pre­
sencia en razón de una acción puramente militar. 

A la vez que la acciones producida& por el ELN se de1anollaban 
según la1 describimoa, en Ja zona guerrillera Pr del MIR. los comba· 
tientes probaban WJa acción táctica dueeperada para intentar salvar al 
comando rompiendo el cerco. Aei fue creado por pocos díae un foco 
guerrillero que produjo acciones en Vilcabamba y que tenía como fin 
concentrar sobre eÚoa loa efectivos del ejército, que al desplazarse · del 
cerco permitirían abrir una brecha. Las Fuerzas Armadas, sin embargo, 
no e.ataban dispuestas a arriesgar au ventaja real y para cercar el nuevo 
foco transportaron nuevas uopas militares desde loe cuarteles de Huan· 
cané y Juliaca, que guardan la zona fronterua con Bolh•ia y sobre todo 
protegeo al sur de un alzamiento campesino, como ya antes hubo en 
Huaneané a p~incipios de eiglo. Asf, finalmente, el 23 de octubre, fue 
muerto el secretario general del MIR, Luis de la Puente y con él caye· 
ron otros t-res dirigentes de primer plan~: Paúl Escobar, Rubén Tupa· 
yachi y Edmuodo Cw:quén. En los dfos subsiguientes, la zona ~'llerTÍ· 
llera stzr fue para todos loa efectos práctiC()a, liquidada. 
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Había caído el máximo dirigente de las fuerzas insurreccionnlea pero 
las masas no se movieron, la dase obrera, que babia quedado estática 
a través de la contienda, no atinó a reaccionar, cn protesta siquiera. No 
podia h1tber sido de otro wodo, ella aún no se aentia partícipe, lae 
vangua!dias de la izquierda no le habían explicado cómo la imurrec· 
cióu venia a ser no otra cosa que la continuación de la política por otro11 
medios, por los únicos medios vitables en el caso y circunstancias del 
Perú. 

La expresión miixima de reacción, a nivel de 1n izquicnJa, se produjo 
a poco, en la capital, eu la forma de terrorismo urbano. E~ta vez ya 110 

por obra de grupos trotskistas o anarquizantes, sino por acción del pro· 
pio aparato urbano que el MlR había llegado a montar sobre todo en 
función de 'un acuerdo de coordinación producida con una fracción 
desprendida del Partido Comw1ista prochino (que publicaba el perió­
dico Bandera Roja), y con el ELN. El resto de la izquierda, o se encon· 
traba preso o estaba en libertad pero escondido y quieto, o entcn· 
día su contribución insurrecciona) haciendo madurar la conciencia 
politica de la clase obrera, trabajando sobre todo en el plano sindical 
y en la formación crítica de los cuadros obreros, aun bajo las condi­
ciones de una brutal represión. 

El MIR había creado en la ciudad un comando de coordinación en el 
que participaban tres organizaciones: l'tllR, ELN y FALN.18 Esta última 
estaba constituida por un i;rupo de ex militantes comunistas que con· 
cebían su acción estrictamente en el plano militar y qllC estaban, un 
tanto, a la búsqueda de orientación en el p1aoo político. El Comité de 
Coordinación no estuvo a la altura de sus rcsponeahi1idadcs, ya que 
ei bien es ciC'rto (como su nombre lo indicaba) que había sido creado 
para cowdinar, en realidad ninguna de las tres organizaciones que lo 
componían contaba con una dirección nacional que estuviera examinando 
el curso de los acontecimientos con UD3 perspectiva orientada por 
cabales conocimientos teóricos y por tanto formulando una linea (de 
acción táctica a todos los nh·eles), y que fuera consecuente con las 
circunstancias que 6e daban y con 121s exigencias de Jos objetivos por 
a.lcanzar. Es decir, más concretamente, y por ejemplo: ¿tenía sentido 

ts FALN: Facr~s Armad:u de Liberadón Nucional. 
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realizar acciones terroristas como las que se proclujeron: bombas rui­
dosos en laa puerta& de entrado de lnstituciones del Est3.do burgués, 
como el Palacio de Justicia o de las residencias de miembros destacados 
de la burguesía fjnanciera? ¿o es que la critica clásica al terrorismo 
que explica el sentido 11egativo que éste puede tener cuando no apare· 
ce acompañado y a mane.ra de culminación de un movimiento de 
masa,, y las experiencias vivas y recientes de Caracas, no eran cueatio­
nes a tener presente?; o también por ejemplo la evaluación regular y 
sistemática de las propias fuerzae y de los cambios en la correlación 
de fuerzas y en el d~arrollo de Ja lucha de ola es, que debían ser los 
elementos de juicio para evitar caer en. el peligro omnipresente de 
eubestimar al enemigo y sobreeetimor sua propias fuerzas. ¿Quién o 
quiénes, y d~de dúnde, y, en función de qué mecanismo, y a partir 
de qué datos, eataba o estaban efectuando loe análisis que correspon· 
dían como reeponaabilidad fundamental a una dirección nacional, a un 
buró político de la revolución, a un comité central de la insurrección? 

Liquidado para todos loa efectos prácticos el foco guerrillero de la 
zona 11ur, la& fuerzaa de rept'C$ÍÓn avanzaban, ahora con re.novados 
bríos y con el cstimula11te de un triunfo momentáneo (pero mny sonado 
e import.ante), en loa trabajos de cerco en la zona de la sierra y selva 
altas de la región central. Se produjeron euceaivas e importantes deten­
ciones, con la mecá~ica posterior que hemos descrito, y se recibía la 
een!ación de que la ofenaiva contrarrevolucionaria estaba teniendo nn 
resultado que la burgueeia recibía alborozada, y por el cual se desha· 
cían en c1ogfos parn con loa jefes militares del paí .. 

En estas circun&tanciaa ocurrieron en el país dos actos de masas de 
gran importancia y que interesa an11liz3.r con algún <letalle separada· 
mente. 

1) E" iiem.po6 de revolución. lo$ limites de lo posible se dilatan. mil 
veces.'" 

Juliaca es la capital de la provincia de San Román en el Departamento 
de Puno, en pleno altiplano del extremo sur pel'uano. Es una ciudad 
tan importante como Pano, la capitol clel clepartamcnto a orillae del 

1t Lenin, Obru Completat , ' 101. XXm p. 323. 
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Titicaca. Por su ubicación resulta el centro geográfico comercial, y 
es el cruce de las principales vías troncales de la zona. En Juliaca sc 
ha desarrollado una minúscula burguesía comerdal no ligada a la tie­
rra. Los representantes más conspicuos de ésta, son la familia Cácercs. 

Dos hermanos Có.ccrcs son diputados de oposición progresista e inde­
pendiente en el Parlamento. Un tercer hermano Cáceres es el alcal~e 
de la ciudad, elegido por ampli11. mayoría, en votaciones provinciales. 

L-Oa Cáceres cuentan con una radioemisora y con una red de tiendas que 
venden, entre otras cosas, radios transitores. Los Cáceres organizaroJ:! 
y controlan el )fovimiento Sindical Campesino que agrupa unos 600 
sindicatos campesinos20 que incluyen pequeños grupos de 40 a 50 colo· 
nos (siervos} de hacienda; y parcíolid11des, estancias y comunidades · 
que llegan a agrupar ha&La 700 campe h1os eu algunos casos. 

Juliaca tiene aereopuerto, Puno no tiene. Puno tiene agua y deaagüe 
Juliaca no tiene. Puno es la capital, Juliaca tiene más actividad comer­
cial. Se dcsenn1elve entre las dos ciudades un procew de emulación 
que es vivido a todos los niveles sociales de ésta~. El 4 de noviembre 
de 1965, Puno celebraba el centenario de su fundación y había ofrecido 
su asiatenc:11 el ministro de Gobierno y Policía y el presidente de la 
Ciimara de Diputado~. Personalidades de Acción Popular y del Apra, 
reespectivamente. Juliaca. a 11ivcl de un Cabildo abierto, tomó el acuer­
do de aprovechar la oportunidad para mostrar a estas personalidadca 
hurgue as, el C4tado de abandono en que se encontraba; el pueblo se 
congregó y esperó la llegada del ministro, éste, sin embargo, aterrizó 
en Juliaca, único aeropuerto de Ja zona, pero pasó de largo por Puno 
y dejó a las masas sumidas en una sensación de desprecio. Ello habría 
de ~r suficiente para que el pueblo de Juliaca, masiYameute, se levan­
tara en rebeldía. Las dos emisoras de radio arengaron a Ja huelga gene· 
tal decretada por el Consejo Municipal y el pueblo se orgaoiz.ó, espon­
táneamente, para desarrollar la consigna col\ su estilo. En el aeropuerto 
colocaron tambores de gasolina aoLre la pista de aterrizaje para bloquear 
el tránsito de :n·ioues que traían mb personalidades políticas burguesa~ 

:o 8~0. icgitn decluac:ión del fec retario 1tencral de la or¡anización. E11e, Alelo 
Cu1ié rrea, u un e: mpcsino indígena de fo iona, con una formaci6n poli1ica 
dcmcnlQI de corte liber 1 y pro(esion,füado e.o. su trabajo de dirigent• por 
lo& mi n101 hermanos Cácere5. 
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(entre ellas el prC' idcnte ap1istR de la Cámara). En la nueva carretero 
de doble vía, que une Juliaca con Puno, los mismos obreros que la 
habfon construido, cavaron zanjo& tran•versalmente, impidiendo el paso 
de rcgre!O de los •ilustr<:~ vieitontea•. Eran las mosaa que cataban demos· 
traud<> la importancia regional de su abandonada ciudad. Se trataba, 
paro cualquier:i que tuviese la voluntAJ de entender, de una lección de 
teoría del De llrrollo Regional. El ejército y la policía, en paínico por 
las proyecciones del movimiento y las circunstancias de la lucha insu· 
rreceional que ae daba en el país, comenzaron de inmediato una brutal 
represión armuda. 

Las masas urbanas ee defendieron con valentía, armaron barricadas, 
usaron palot y piedras, botellas de gasolina, y aun cartuchos de dina­
mita y las pocas arma.s de fuego de que disponían. La lucha duró tres 
días y la calma sólo pudo ser restablecida cuando las fuerzas represivas 
terminaron de ton1ar la ciudad y los cerros aledaños, barricada por 
b1rricad11, grupo por grupo, con el poder Je sus metralletas y sus bom· 
baa. El parte policial, hasta entonces siem~re lacónico, esta vez 110 

pudo dejar de entrever lK di!cre.ncia que se daba por efecto de haber 
participado las masas. De uno de ellos tomamo1 los siguientce párrafo : 
• ... a horaa 000 del día 4 de noviembre en cur o, se inició en la ciudad 
de Juli ca el paro "cneral decretado por el Consejo Pro\•incial de 
San Román. Desde boras ante , varios centenares de manifestantes con· 
gregáronse frente al local del ~lunicipio y fueron arengados por varioa 
oradorct ... »; uprovcch3ndo e de Ja oscuridad de la noche, numeroso> 
piquetes de huelguinas interrumpieron diverus ' 'ías de comunicación, 
principalmente la carretC'l'a de Julioca a Puno y de Juliaca a Cuico, con 
enormes piedras y profundas zanjas en no menos de diez puntos .. . •; 
•En el Cttl'$0 de la mañon11, c.n la plaza princi1>al y calles céntricas de 
Julfoca, se reunieron aproximadamente acis nlil penonas, entre hom· 
bres, mujeres y niños, de la& cuales la mayor parte eran campesinos 
en utado de ebriedad ... »¡« •.. (una turba de huelguistas), atacó a las 
11:30 el local de la Coruisarfo de la Guardia Ci\'il, Los atacante_, que 
eran varios milct, no sólo lanzaron piedra$ y homlrns de fabricación 
casera contra los custodios del orden público, sino que utaron t:unhién 
armos de fuego . .. •; • ... otra turba de huelguistas, a horaa 12 :00 atacó 
el local de la Comandancia de la Guardia Civil, lanzando piedras cou 
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bombas y también disp&l'OS de armns de fuego . . . ,, ; «te ha comprobado 
Jo. intervención de c<>nocidos elementos comuni~tas ... ». El parte poli· 
cinl deforma los hechos de manera absoluta: llama a lns masas urbanas 
•campe iuos ebrios»; acusa a Jos lmcJ .. 11ist~s de intentar asaltar loa 
pue tos policiales para justificar la mat:111za »Cpresiva · y por último 
pretende reaponsabilizat· a los •eomunist SD como Fi de nlguna manera 
éstos (senn e1los quienes fueren), hubiesen planeado c:;tos actos de 
masa~ . 

Entre la rebelión de Juliaca (rebelión contra la burocracia, contra los 
métodos polí1icos burguP.ses, contra el abandono y la miseria), y la 
insurrección que ae daha en determinadas :.-;onas apartadas del país 
no había ninguna relación directa, ninglin contacto efectivo nl nivel 
<le tal o cual cuadro, o •elemento•, como los llama el parte policial 

Pero, si bien es cierto que no había este tipo de relación, es innegable que 
las masas se habían mo~·ido con e•e estilo, con esa decisi6n y ese 
coraje, impulsadas por la situación que se daba en el pai~, es decir, 
h:ibían madurado subjetivamente frente a las c0nc1iciones objetiva! 
de au suerte. Por otro lado, sin embargo, hnbía una cond:civn objetiva 
que no bahía variado un ápice: la auscucia de la organización y los 
cuadros :-cvolncion:irios capaces de r.onJucir a estas masas por el eami· 
no de los éxitos tácticos. Tres días después de iniciado11 los actos de 
ma&as, Ja represión fe entcñoreó en d iclu1 ciudad y en las zonas aleda· 
ñas, m:m1cró a Jos campesinos, encarceló a :muchos de lo participantes 
y quebró el mo"·imicnto en pedazos. J.oa Cáccres al def ndcrse de los 
ataques en el Parlamento, se Jayaron los manos co:1 Jc>gie,a actitud 
pequeñoburguesa y ado.ciemlo una frase hecha popular l>Or el propio 
goLícrno, negaron toda respo¡rsabilidad afirmando: •El pueblo lo 
hi:i;o•.~ 1 

una emanas ruá tarde, en Lima, e habría de producir otro acto de 
m:isas, éste de carácter singularmente distinto, pero no por ello menos 
interesante: de él también debiéramos extraer algwias lecciones de uti· 
Jidad. 

: • Fr4ac herha popnl~r por Bclaúnde y ~a sobic:mo a tra\•es del Program:1 üta· 
1 1 de Cooperación Popol~r, consisten1c: c:o dar ayuda té nica a lu coruunidadc• 
(am~inu pora lu obrn de infrne tractura que ejecutan colec1ívamcntc:. 
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L11 Federación de Estndiantes del Pew, que 11grupa aproximadamente 
a 60,000 c&tudiontea de unas 30 universidades y eecuelaa euperiorea distri­
buidas por todo el país, había convocado a Ull Congreso Nacional que 
se celebro en Lima con una asistencia ampliamente mayoritaria de 
delegados estudiantiles de izquierda. El Congreso tenía }a respon.eabi· 
lidad de examinar ponenciQ que abarc:ib:m desde el campo estriet:I· 
mente ~tudiontil hasta cut.!tiones de interés e importancia nac.ional 
e internacional. El Congreso nombró, en m primera sesión plenaria y 
por efecto de la aplastante mayoría de izquierda, a Luis de la Puente, 
máximo dirigente mirist11 muerto cu combate en su zona guerrillera sur, 
presidente de honor. A3í, en nombre de decenaa de miles de estudiantes 
univer"itarioa, se le rendía homenaje al fallecido jefe de las fuerzas 
insurreccionales. Se trataba de un acto simbólico de proyeccionCJJ inte­
res:intea, cuya noticia produjo un impacto real y concreto en el país. 

Mb adelante, ain embargo, al tratarse del análisis de las ponencias en 
ií, se observó que la madurez de loa masas estudiautiles era sólo a¡la· 
rente y que el nivel de su comprensión no lee permitía aún centrarse 
correct:imcntc sobre loa problema. esenciales de la hora revolucionaria. 

No aparecían los trabajos de análisia y cdtica ni las lineas que ae 
proyectasen sobre el desarro11o futuro de laa tareas a éste u otro nivel. 

De esta wonera, finalmente, al llegar al punto crucial del certamen 
y tratarse de la elección del nuevo presidente y la directiva de la FEP, 
la apla tante mayoría izquierdista expreaó una vez más, la naturaleza 
viva de uno de los aspectos fundamentales a resolver dentro de la 
prohlemóticn de la lucha revolucionariA peruana: la cuestión de la 
unidad. Los delegados de izquierda se dividieron en las siguientes írac­
eionea eo orden de importancia mayoritaria: Partido Comunista pro · 
chino que publica el periódico Balldera Roja, Partido Comunista pro­
eoviético que publica el periódico Unidad, Vanguardia Revolucionaria, 
MIR y F ALN; y en dos l>loqucs, uno integrado por sólo la fracción 
com:mdad;l por el Partido Comunist:i proehino, el otro por todas laa 
demás organizaciones. El seguudo bloque era ampliamente mayoritario 
aobrc el primero y los dos en conjunto mayoritarios en el Congreso 
pero, 11p:ireutementc, ui uno ui otro podían, !eporadamente, imponer 
au decisión. El planteamiento del bloque unitario era. otorgar ]a presi· 
denci:i al representante del MIR y conformar la directiva proporcio· 
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nalmente al número de delegados de cada una de las fracciones, dejan­
do un número pequeño a repartirse entre las frac-cioncs burguesas que 
también participaban en el Congreso. El planteamiento del gn1po del 
Partido Comunista~ prochino, exigía una mayoría absoluta prochina 
en la conformación de Ja nueva directiva. Frente al impuse, la izquierda 
concurrió dividida a la sesión electoral y . en circunstancias en que los 
dirigentes estudia~tiles del Partido Comunista prochino descubrían que 
_la votación habría de resultarles adversa, e retiraron de la sesión 
dejándola in quorum. El desenlace fue simple : la FEP quedó sin 
dirección, el Congreso se disolvió y el panorama estudiantil se proyectó 
sombrío sobre las próximas jornadas de lucha y responsabilidad revolu­
cionarias. Este acto de masas, aparte del hecho simbólico de reconocerle 
a Luis de la Puente el mérito de su heroísmo y su martirio, no había 
hecho sino reflejar la naturaleza .de los problemas a re olver dentro 
de la mi ma izquierda en el curso de Ja lucha ineurreccional si se bus.ca 
proyectar ésta resueltamente sobre el futuro. 

Desenlace preli múiar de la g~rra 

El cerco que la contraofensiva de las íuetzas armadas tendía en la zona 
guerrillera del Centro, y los desplazamientos masivos de tropas del 
ejército y la intervención regular y sistemática de la aviación; termi­
naron por dar sus resultados. A fines de diciembre la jefatura zoi;ial 
de las fuerzas repre iva daba alborozada la noticia ~e la captura y 
múerte de Guillermo Lobatón, combatiente revolucionario del MIB, 
jefe de Ja zona centro al comenzar las acciones, y que, Juego de la 
muerte de de la Puente, había a umido el comando de la insurrección. 

Alguno días antes había e.ido también capturado, interr9gado, tortu­
rado y ase inado, el dirigente mirista de un grupo guerrillero en la 
misma zona: ~áximo Velando. Al igual que en el ca o del aniquila· 
miento de la guerrilla en la zona sur, eQ el curso de los próximos diae, 
la zona central quedó también, para todos los. efectos prácticos, liqui· 
dada. 

De esta manera, el ejército peruano podía vanagloriarse de haber des· 
truido a las fuerzas insurreccionales en menos de ocho meses. Queda­
ban, sin embargo, en actividad los focos de la zona norte y del ELN, 
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este liltimo ubicado en una región a media di tancia entre las anterio­
rc~ po icionºe centro y sur de las guerrillas miristas. De los comba· 
tientes uh· ca dos en Ayabaca, en el extremo norte del paí , no se había 
abido más y se tenía (y e tiene) Ja impresión de que so efectuaron 

importante modüicaciones de orden táctico, que les permitió mante­
nerse en exi tencia sin produc.ir accioncs armadas, sin dar enfrenta­
miento y trabajando encubiertos a un nivel preliminar de a entamien­
to y con olidación. 

El grupo guerrillero del ELN, tampoco aparecía ubicado y por lo tanto, 
no e daban las condiciones que favorecían el trabajo de cerco y ani· 
quilamiento por las fuerzas represivas. Sin embargo, circunstanciais 
fortuitas habrían de colocarlo en una situación por lo demás precaria. 

El jefe de la organización, Héctor Béjar, fuertemente atacado por la 
zúa e vio en la necesidad de salir de la zona y de plazar e clandesti­
namente a Lima en busca de asi tencia médica de urgencia. En la capi­
tal fu e dcscuh·erto y capturado por los servicios nacionales de espionaje 
y actualmente se encuentra preso y en riesgo de ser condenado a muerte 
y fu ilado. 

Una · emana más tarde, en circunstancias que a\Ín se desconocen, fu~ 
también apresado Julio Gadea, combatiente revolucionario mirista 
(hem1ano de la primera esposa de Erne to Guevara), quie.n cumplía 
funciones dirigentes a un alto nivel . dentro de su .organización. 

Lo diario y revistas burgue•es, comenzaron por tanto a hablar del 
«RQPD del movimiénto in urreceionaJ,. y de cómo quienes •habían 
tomado la espada, habían muerto por la espada». o aparecía por 
ninguna parte, ni entonces ni hasta el momento, el análisis objetivo que 
hiciera un balance de la situación de la lucha insurreccional. 

El MIR se encontraba, ciertalllente, diezmado, no sólo al nivel de sus 
militantes de base, convertidos en guerrillero, , sino fundamentalmente al 
nivel de sus dirigentes medios y su comité central. En función de las 
publicaciones de lqs diarios y revistas burgueses, y la confrontación 
con los boletines del propio aparato de propaganda mirista, podemos 
e timar que no menos de un 50% de sus dirigentes medios había sido 
anulado para la acción, ya sea a travé de su muerte o su apresamiento, 
y que aproximadamente % de los miembros de su. comité central habían 
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sufrido Ja misma ,;m:rle; .se hacía por tanto, a partir de uua prcmbu 
de e le ti1>0, difícil hal1lar del Mlll con e&tricla objetividad. Cierto 
es que todo un foco ¡,'llcrrillero queda, a¡>nrcntcmcntc hasta el momcu· 
to de escribir estas líne tM, intacto; y asimi mo, debemos t:stini:u· que 
un número indeterminado de militantes de hase han e capado a la 
represión, no sólo en )11 cifülad sino t.ambiéu en el cH111po. Pero, re~pec­

to de los niveles org:mizath•os que tienen sobre ~ í la rC. J)On ahilidad 
de des:u-rollar loe~ análisis y ratificar o rectificar las 1inc;1s, debemos 
decir que 110 es po3ihle hacer vaticinios acerca de su composición o 
sus tendencias. ;, Quién dentro de esta organii¡1ción halmí de ur¡;ir 
como <lirigentc al nivel de la calidad de los camiu-adas muerto , quién 
de en tre ellos, hahrá de tener la decisión )' la íii-mcza p a rn seguir )fo. 
vando adelante la lucha, y m:is aún, impuls;irla por loR ct1miuo, que 
J:i experiencia recogida muestre como má.e propicios a fo • uc-,ec¡.i<fod s 
de fa hora? 

Las ma~as proletaria~ urliana~, los grupos csturliantiles y las masas com­
pc~inas que, hechas las excepciones dC$C ritas. perm:inecieron quieta~, 

se han seguido manteniendo inmóviles y parecen encontrar,:e a Ja expcc· 
tativa de que se 1eR explique, en trm1inos que les Pon propios, la nat11ra­
leza, desarrollo, experiencia, alcance y proyecciones de la lucha. Apa· 
rece de esta manera esbozada, quizá., la tarea más importante de las 
or¡:ao izacioncs revolucion:irias que se plantean con el mi~mo fi n u 
ohjcfrrn estratégico que el MIR. 

¿Quién había ga nado la primcrA batalla y por qué resultó esto así? 

Ee algo que pretenderemos analizar a continuación. 

ResumP.n <i<' nrwstra critica 

De la primera publicación difundida por el i\HR,:= tomamos lo~ párr:i· 
los ' tue citumos in cxienw u continuación, cla ifict1dos por grur1 <•~ ~egún 
conviene a nuestro anitliGi . 

2 = lltovimir.ntn de h t111 i.:rd• R •·nlucionaria. Jl ases O<>r1rin3r i39 y Pro¡tr1unj1i,·a$ ; 
Edicione~ Vo~ Hcl.iclde, Lim ·Perú, Febrero de 1963. Lot $U l.ir1w:1do ~011 todos 
nuestros. . 
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J. Hc~pcc:o de la caracterización de la sociedad peruana. 

•La hi~loria 1lc lu rcgimcnc11 politico11 en el paí~, e~ la hi :<toria ele una 
oli :!;m ¡11ín (;l:n f.!rnn c~pcwi<lRd de mnníohra <¡ne ec p crpchía rn el 
1>oder " d c>.<prcl1<> de los cambios que <'11 el ord('n c•co11ó111iC'o )' &ocial 
$<> t•fr i:tlÍtttl», 

" .. . c. ta oligarquía que monopolizn el c:ipitul nocional 1'11 toda!l sus 
forma <. s 'n clcsl'"mclerse. cfo sus pro pi ns orÍf{l'n"s, invierte ~u~ 11tili1laclcs 
en e l campo imlu~trial , se proyecta a las finanzas, enl:iz:i ~u$ capitales 
a lo• cid ic::pcriali. mo, compartiendo con é:;lc rl 1lomínio rlc la; grandes 
cmprr~ a~ . Lit cnp italizac:i(m del paíi<, en ~11 intc¡:riclacl , pa:'a por ~us 

m:mn>. y a cst:i va~ta couccntración monopoli~ta llf>v<1 :iu t:iejo c'.<pírítu 
f euclal 11uc, a trnvé11 del )lodcr político 1lc Jo:; \'chículo$ cuhuralcs, ideo­
Jóg i('Ot, ocialc~, cte., impone a todo el pafo•.z3 

«Es a. í como c111n oligarquía ha logrado huta e) momento mtmtcner 
al paÍ!I sujeto a la liacienda, dominado por d impcriafümo, sometido 
al nuí~ alto grado de explotación, impidiendo su plena integración 
nacional», 

" ( •l imperiali~mo) EC enlaza con lo:- s<'ñorrs de ll\ tierra y forma 
podc rci>a ~ cmpre>as agríeol:ia para In explotación, por ejemplo, de la 
e:tr1a tic u:r.úea1·•.z• 
c(la ) i11rnficiencia del <l<'Parrollo de la Lasc <'COn6miea (e ) dchida 
a b inc-idt·ncia ele ) impc-rialiemo, a la sup<•n:ivencia ''" rdacionl's de 
protl11n:ió1i 1m•c11pilc1lista. y a la desigual clistrilJución ele In renta na· 
ciona).,, '·:. 

•1';1ra <·I P<.TLÍ , provin ia d el mundo capit:ili~ta , cnn .~11 p<!rt:ivrnci11 dP. 
la 1•struct11m y d• las relnc:on(!s de prod11cció11 f1•mlah·s y prccapitmistas, 
la Hdormn Agruria es lu primcrn de C$ 1l!\ 111ccli1las fund:im •nta!c~.'ª 

•La l<»Í$ d(· c¡uc la Lur¡,'llc~fo nacional , al dc~arrollar~ t· , . e cnfr<•nta al 
impcrialim10 y por t:rnto ele que puede rcaliza Nc una rc\'oludón antim­
pcri:i l i~ra C'l1 uuc;tro pa í~, conrluc ida por dla, no cit u1ás que una 

:~ Ul1ra dt :i <l 3, JJ"Íjl'. .. 
~ · Oltrn d r:itl ~. p:i;:. 8. 
., Ohrn <.'it:tda, ¡>:ÍR . 10 • 

:-e Ohr11 titad:i. Jl:Íjl . 17. 
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ampliación (eic) .2' mecanica e incompleta del método marxista. En 
países como el nuestro, en su actual etapa, la burguesía indu trial es 
una prolongación de la oligarquía y el proceso que conduce es media· 
tizndo por e~ta relación de parentesco. A<lcmá , la penetración impe· 
rialista es múltiple, ágil, dinámica. 

El inver: ionismo extranjero en los últimos años penetra en el campo 
industrial con las limitaciones que impone el interés imperiafüta y 
generalmente empieza por comprometer a la burguesía nativa, n.eulr~ 
lizando de este modn sus atisbos de independencia,..." 

II. Respecto de fo, caracterización del proceso revolucionario y la$ 
tareas. 

«Creemos también que la Revolución en el Perú, más que en ningún 
otro país de América, te iniciará como un fenómeno social, multitudina· 
rio. Millones de campesinos lc\•antarán los puños y aplastarán a la oli­
gar<JUÍa comcr1zando desde los Andes». 

•Trabajamos por fu unidad de fu izquierda revolnci<>rntria que crea sin· 
ceramcnte en la insurrección como único camino para la conquista del 
Poder».2~ 

•Llevar a la unidad de lucha al campesinado en su conjunto en el plano 
nacional y vim:ular ésta a /.a de las demás cl<tses explctada.s, es fo t.area 
imperativa del mnm.ento actual que se propone cumplir el Movimiento 
de Izquierda Revoluciom1ria (antes Apra Rebelde), y a la cual deben 
contribuir todos los sectores auténticamente revolueionarios ... 30 

«(la) toma de conciencia de la clase obrera de m papel fundamental y 
determinante para la liberación del país, es uno de les presupllestos deci­
sivos de l:i obra que el país espera, y en la cual el Movimiento de lzquiCr· 
da Revolucionaria (antes Apra Rebelde), empeñará sus mejon>...s esfuer­
.::os•.ll 

27 Creemos que ·~mpliación• es un error do imprenta por •aplicación• . 

28 Obra citada, p~g. 22. 

:o Ohra citada, pág. 11. 

30 Obra citada, p~g. 27. 

31 Ohra citada, p~¡;. 28. 
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• ... el dCBarrollo de factores negativos como el acctariamo. el caudilliamo 
el oportunismo y la ousem;ia de e.sclCU'ecimien.to reórioo, hicieron que 
la lucha en vez de ~r nocional y total $e parcicm%(1.Se, facilitando a la 
r<'OCCÍÓn la torea de f mstrorlc. y controlar/.a>.. 

•Las nucvaa generaciones que se incorporan a la lucha traen la convic­
ción de la ncceaidad de superar la frustración antigua•.'= 

•L consigna de nucatro tiempo impone la unidad en fo lucha, y lo vic­
toria, que scrii resultado de Jo consecuencia en esta lucha, debe tener 
carácter nacional•. 3S 

l. La caracterización de la sociedad e., en general, correcta; obre todo 
en lo que rCPpecta a la ligazón estructural, que ae denuncia, entre la 
burguesía nacional industrial con la tierra de donde proviene y de la 
cual no se ha separado, con el imperiali mo con quien se enlaza y quien 
lo compromete y neutraliza, y con loa otros sectores de la economía 
donde invierte y ec proyecta. 

2. Una cierta confusión se produce al nivel de la caracterización de 
un sector como feudal y precapitaliata, concebida no sólo como super· 
vivencia de relacionce de produccion aino aún como toda una estructura. 

Esta cstructuTa o aun las relaciones no pueden ser calificadaa propia­
mente como feudales; y en todo caso debe de ellas deciTSe, que e encu 11· 

tren integradas como partes de un todo en el eíatema económico nacio· 
na!: Jo suma de diversas estructuras que se corre ponden, se contradicen 
o se complementan, pero que operan debidamente entrelnada . 

3. No puede decirse que la teeie del MIR, por lo menos nl nivel de la 
tinta y el papel y para la fecha de febrero de 1963, fuera de tipo 
•duoli ta». E11 decir, que c0ncibe al Perú como dh,idido en dos partes 
separadas, una moderna y capitalista, la otra atrasada y precapit11lista, 
aiu •integración• entre ellas. Si bien el planteamiento mirieta no aparece 
concluyente, claro y categórico a este respecto, presenta de hecho apenas 
ati h05 de elcmcntoa que pudieran ser de1arrollados hasta la su~temoción 
de la tesis •dualista• que mencionamo!. 

3: Obra cit~da, pág. 30. 

ss Obra citada, p.tg. 31. 
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1. El )UR mueHra con aterradora claridad (<'n );e cita de la página 4, 
que ofrcccmo~) , cómo concebía, 1>or lo meno. a c~ ta a.lturn de im <lesa· 
rrollo Or"ani:r.at ivo, el procc~o revo lucionario. l>ebemo entcnd<:r por 
ta nto, que el gran de~pliegue J>ropag:mdíst ico y, má, aún, la ofensiva 
iniei:ula por hs íu r. 1'7.3 ~ guerl"illera;, ~e haeo . ohrn la ha~e de t¡uo el 
proecw «se iniciará como un fenómeno ~ocia! multitudinario• en el 
cual u millones de campesinos ... a¡>lastarán a la olig:irqu ía comcnz11111lo 
desde los An1le. "· Cic.Ttmn ntc ol MIR hacía una evaluación puramente 
subjetiva y extremadamente errada, 1fo cuales eran las condiciones subje­
tivas reales de l a~ mil. as e11mpc. innt-. F.I J\flH h:il,ín ''Í Ato en el segundo 
scmc~tre de 1963, clcsarrollar!'c el [>r<>ecso ma!'ivo de ocupación de tierras, 
y hal.ía encontrado en él la prueba definitiva de la ccrticlumhrc del 
enunciado <¡ue mcncionamo .. Había vi to en el upctito pequciíolrnrgué~ 
de los campcs:nM peruanos por la tierra, la compren ión política de las 
tarea$ h .istórica11 de la rc\'olución; y ~in contar con un ll})llrato que lo 
Jigara strechamcnle con esta s masa , h:ihía decid.ido que eran la cam· 
pana da~ fudosas de la revolución las que sonaban en sus oídos. Había 
deseado, y hahia convertido «~u· deseo en «su» realidad, y, en función 
de é, ta, se había echado a andar. 

5. F.l MIH nfirma que In unidad en la luehu ~e impone como la con~ignn 
de nuestro tiempo y que trabajará por ésta. Debemos entender que lo& 
e_fuer.ws por la mi~ma terminaron por can,ar a los dirigentes miristas 
.s in hahcrl:. logrado y que , alrededor del v rnuo de 196'1, nhanclonnron 
c~sto~ lrnhajos, se aislaron del resto de la izquierda y prosiguieron ade· 
l:tnte . olo$ )' por ~u cuenta, comiclerando que el re. to de la iz1¡uíerda 
p ruana i;c encontrnha n una línea estratégica ec¡uivocada. EHe hc<'ho. 
que era, po~ihlc1m .. ·nte, de manera ge neral , eicr:o paru m;1rzo de 1964., 
ciertamente 110 lo cm ya un año de: ¡rné~, cuan do el .. IIR se di sponÍ:l a 
In ar :ém. · in embargo, p ara e e entonces, el .\UH traía la incrcin de 
su ais lamiento 1111ihitcralidad y s~nli<lo no uuific:ttlo del trabajo, todo 
lo cual, en cierto modo, determinó el desarrollo que hemos descrito. 

6. F.I Ml H plant ea, con ahsol111a corr<:ccibu, <¡uc l n~ tarea > ~on: al ni\'cl 
•I l cn rnpr t'innuo. llm·arlo i1 la unidad 1fo lucha yjnculúntlolo con las 
clases cxplntatlm•; y a n i,·e) de la cla ~e obren• , In toma tic conciencia 
11c su papel fundum cntal y 1lctcrmin1111¡e il cl pror<'~O. De ambos se exprc-
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sa como de la tarea impcrati\'a, dcci~iva, determinante, en la cual crnpc· 
iíar:i u. m jorc c:<fucrz~. En In prú tic. , sin mli;lr"o. 1 ::\IIR no pu1! 
Jle~ar ;1 montllr el uparnto nadonal pnra la realización lle la t:uea 
perdió el equilibrio y .e inclinó fn rt mente hacia el .polo mi litar y 
guerrillero de lo hal:rnza h:> ta <JU huho de ahando:iur totnlmcnt • Ju 
taren cnunciatlas, emprendiendo el camino de In iustnlución de lo focos 
guerrillero en el c11mpo. Aparentemente el )IIR e logró o justar dehida· 
111 ni• p;1ro ·I cumplimiento de cierto ;tfpC to de la rnrea in ·urreccio-
11;t!: el tr:1hajo cou los grupo proletario,; urbano. y lM musas eampc~inas 
al 11h·cl na ·ionul; 11 níndolos por lo• <'amino.~ que o . h1;zal1an y en 
cumplimicn!O de l:i tarea$ planteada . . ~o lo •ró formar lo. cmHlro. que 
pnra e llo eran ncccF:i rios, ni eonsi"uió montar In or¡;a11iz11ción 11uc los 
ohjcth·o;: d ma11dub1111, y por tonto dc<:idió tomar un atnjo: mi::clió c>ta 
condi ión a las muchas que linhrían ele ser alc:uizad¡¡ por efecto del 
dc~arrollo ele la luchn en lo focos in:;urrcccional . Se tiraba cn\la vez 
nuís y más 1 alcnnec del enunciado de ErneHto Gucv;1rn que ) 'n hr.111011 

mcn ionado ni comienzo de cate trahajo: •No . ie111pre hay que spcrar 
a qn . e den todas las condieioucs pura lo rc~·olución, el foco in lnTeccio· 
nal puetle ercarlas».3' 

7. F.! ::\UR, con toda corrección, sciíalabn la •ausencia de •clarcci­
micnto teóricon, corno una de las c:lu~as más importantea IJU C' lwlifo 1 

dc1cr111ina1lo c¡uc 1n l11cha out rior ÍUC'~C sólo piireial no fue e 11acion:1l, 
y qu dase fru~tñitla. Pero el propio MIR. en un momento det n11inado, 
ahandona 1 e~clar<'cimiento teórico; como i ya e hubic_ dicho fo 
última palahra y \ tA l1uhicAc sido :ipremlida por lo mayoría 11' los 
inlC"rantcs de las cla.cs ~volucionariaF. De c~ta manera . e ~ ·p;irn de 
l:l masa!, J>icnlc contacto con ello y ~ ~ta~ pierden eonta to con l:i 
J>OSil, ilida!l ele eHclnrccin1icnto proYcni ntc d quicne · l:uhrí:ln de recla­
mar cond11 irlns. 

Si hicn e~ cierto c111c el i\llR h:1 ic.!o cou.ccucnt ·con ~u Iinc:1 c. tratél;ic:i, 
n ta:ito ha luch:hlo por la rcvolnción ~oc·iuli ·ta y se ha inmolado 

Jlc\·:mdo aclclantc 1 proceso in~urrccc :ou:il cicrt:1111cntc no ha ~i1lo 

con«~ ucnte con su prO(lios plnntcnnLiento~ , ·11 tanto 110 lo hu lle\•údo 

:• (:he Cu \"ara: ÚJ g11errc1 ,/~ uerrif/;,s, pig. 11. Jn tiluh1 F.xc11ui ·I Zurnor._ 
<:uracu ~ , 1960. 
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a la Jlr:ictka o de otrn modo no los ha autocriticado reemplazándolos 
después de su correspondiente análisis. 

En julio de 1965, instalado en su azona de sc¡,'llridad", y en pleno auge 
in urrcccional, el :\UH dio a conocer, a través de Morrthly Review, un 
documento de gran intcrée. Este apareció firmado por Luis de la Puente 
y con el título aLa R~·olución en Perú: concepciones y pcrspecti~·as•.3' 

Siendo un documento tan rico en plontcamiento~, nociones y conceptos, 
ae hace difíci l efectuar un análisis resumido y enfrentarlo con la rcali· 
fiad (jUC hemo~ descrito, pero ciada su importancia, y siendo el último 
documento de es te ni"el producido por el MIR y por provenir del propio 
jefe de la insurrección le hemos de dedicar la última parte de e:te 
ensayo. 

El docmne1110 miristn se plantea con toda clnridad )' absoluta franqueza 
sobre una serie <le aspectos fundamentales. ¡Como puede concehi rse, 
habiendo sido escrito desde un foco guerrillero, con el arma en una 
mano y la pluma en la otra! 

Respecto de Ja caracterización de la sociedad, ~stiene el MIR las mismas 
equívocas tcsí& que en su primera publicación, )'ª comcmada, aunque 
e ta n~z con mucl1a mayor intensidad y error. ln~iete en las tesis del 
feudalismo: implantación de éste en Perú por efecto <le Ja conquista, su 
exi , t.cncia y ,,·igencia actual y la influencia determinante que tiene. Se 
llega :i. extremos como el de llamar a la Sierra, de pfono, región <le] 
•Perú real, (!~ l'cní feudal, el Perú in.dwD,•• De aquí <leduce una hur· 
guc~ ía feudal <JUC se complementa luego de la elaboración de la noción 
de oligarquía y el concepto de imperialismo para e;;tuhlecer : «El J)Oder 
politico c:;tá en manos de Ja oligarquía-feudal-lmrguesa·impcrialista•-3 1 

Sin rrmharf'O, reconociendo que ~e instala en la región <le la sierra para 
lucllllr por el ~ocialiimlo por ,,¡a de las acciones ¡;uerrillcras; proclama 
«Una rc,·olución nacional y popular antioligárquic:i. y antimperiali: ta, 
llarnndn a cstahl1?ccr el ¡;ob icmo democrát ico que siente las basca para 

•~ J. u is de la Puente, •La Rc\'olución en d Pcr'í: Conre¡1cionci )' Pcrspcclivas•, 
Munthlr Xr. 1•ie1r , ediciones en c~r.1ellano, 'o. 26, 'o"iemhre <I~ J?6S, Jl. 1\ iret1. 

" Ohn c it~d:o, ¡ui ~ . 6 . .El •uhrnyado es nuc•tro. 

3i Obr~ citad\t, pág. 22. 

120 



la in tauración <le} socialiemo en nuestra patria•.~ ¿Ea decir que, reco-­
nocicndo que lucha por el socialismo en plena zona feudal, no lucha 
contra el fcu<lalismo, 6istcma <JUC según ellos explota y oprime a los 
compcAÍnos erranos? Ciertamente así e ~, no podía ser sino así pues 
luclinr cm1ti::a el fcu<lalifü10 en el Perú, seria algo así como Quijote y los 
molino~ ilc viento. Coincidimos con los e<litoree de Mornhly Reuilliv 
(Huhcrman y Swcc:>.y), cuando en el prólogo soati<'nen: « •.. no puede 
.iino i11ducir a J;i con!n~ión el introducir términos como "feudal" y 
.. fcuJalbmo" ... •."' Pero no podemos dejar <le en frentar la siguiente 
rcfl<"xión: ¿Y i no ~e trat ara ólo de •término$" i;ino e.le •concepto3•0, y 
si olrcdcdor ele c~tO$ conceptos $e ha formulado una estrategia y una 
trictieo? ¿Y . i rcalmcot el )lIR huhiese pensado que, sólo en esta 
etapa intermedia, 1u1111ralmente, se encontraba comhaticndo por el cupi· 
tnli , 1110 y contra el fe-tulllli smo r¡uc menciona y que le sirve de base 
íun<lumcntal para ~u análi i ?•0 ¿Y si, por tanto, dedujo que no debía 
e~(>Cl'or una rC(lrC$iÓn tan tremenda o quizás si, hasta la •l1urguesia 
rt;\ ional pro:;rc! idta» o lgu nos cctorcs medios de ésta intervendrían 
para frcn;1r la oc ión rcp~iva y que todo ello permitiría una eon~oli­

therión y de$arrollo cfc<'livo de la lucha insurrecciona!? Nuestra opinión 
c3 qu , ,,¡ bien esto no fue 11si, no poco daúo ha hecho u una comprensión 
cahnl de la ~ociedad peruana por el ;\UR (y de allí lRs tesis política!, 
In c:trntci¡ia y la táctica), el tener conceptos tan errados sobre la 
rculidf1tl e tn1ctm·al del pai~. Lo c¡uc el .MIR no había llegado u 
curnprenclcr t.icn, la hurgue fo peruRnR ( in entcrnlcrlo mayormente), 
si hahía as:milado; ~sta por tanto reaccionaba en defensa de sus intP.rC?· 
$1'& objetivos. A>i dcmo~traha, en la práctica, cómo es que en realidad 
li ll)' 1111a integración e>trnctural, de naturaleza re:il y fundamental. que 
los J:cn' a defender el orden <'apitalista y hurguée, allí 1lo11de el ~IIR 
no ve 0 i110 un Perú feudal y condiciones Ceudl\lcs de producción y 
cxistcnciu . 

Rci pecto de la caracterizacion del proceso revolucionario, sobre todo 
en <;nanto a la c~tratcgia y táctica inrnrreccional, el MIR rechaza la 

l• Obr~ <'.il&d>, pág. 39. 

'~ OIJr ci11d1. p5g. 16. 

'º Olxa <'.itada. psg. 16 a 26. 
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tesis que llama «esquema citadino de la Revolución de octubre• acusan­
do a los trotskistas de postularla dogmáticamente;" rechaza la te i que 
llama del •poder dual•, postulada por Hugo Blanco, indicando que la 
prueba de su error proviene del fraca o de éste y el FIR, «a la primera 
embestida de las fuerzas repre iva » ;42 rechaza la tesis que llama del 
«gran partido de ma as de estructura lenini ta» que implícitamente 
queda a ignada al Partido Comuni ta prorru o, al Partido Comunista 
prochino y al FLN ;13 y por último po tula su propia línea cstratégico­
táctica. 

Sostenía el MIR «la necesidad de encarar el fenómeno partiendo de la 
lucha armada en el campo, con la estrategia y táctica guerrilleras•. El 
proceso incorporará paulatinamente a las masas campesinas, e tudian­
tile , pequeñohurguc as y de la cla e obrera y tenninará por capturar 
el poder por Ja vía de la guerra del pueblo que va de la sierra a la 
costa, del campo a la ciudad y de las provincias a la capital." Para 
ello han optado por basar e en « ... mínimos indispensables en cuanto a 
organuación partidaria y a prestigio ante las ma as ... • ya que todo otro 
esfuerzo debe e tar empeñado a la preparación de las zonas guerrilleras. 

La formación del partido se difiere para er desarrollada sobre la marcha. 
Consideraba el MIR que también correspondía la formación de un 
Frente Unico de las clases revolucionarias con los sectores progresi tas 
de la hurgue ía nacional, bajo la hegemonía del Partido Revoluciona­
rio•• y que debían dar e formas progresivas de integración revolucio­
naria continental para encarar la lucha a este nivel. 

Para la fundamentación de los enunciados estratégicos mencionados, el 
flR se basaba, claro está, en su propio esquema analítico de la situación 

peruana:•c 

" Obra citada, pág. 30. 

•: Obra citada, pág. 29-30. 

• 3 Ohm citada, p3g. 31. 

« Obra citada, pág. 29. 

•• Obra citada, pág. 30-31. 

,u Obra citada, pág. 26, 28, 29. 
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- las condiciones objetivas están totalmente maduras, lo han estado 
siempre; - las condicione subjetivas no están plenamente dadas, pero: 

1) e tán má allá de la capacidad conductora de las pretendidas 
vanguardias revolucionarias; 2) el proceso de invasiones de tierras del 
segundo semestre de 1963 es un ejemplo de cuán maduras e tán las 
condiciones subjetiva , otros ejemplos son también; 3) la ocupación de 
barrios marginales en las· ciudades grandes; 4) la creciente conciencia­
lización de la cla e obrera; 5) el control izquierdista de % de las 
universidadc ; 6) la combatividad urbana de universitarios y escolares; 
7) la ma acre del Estadio Nacional en 1964 y la combatividad urbana 
de masas en razón de ello. 

«el im'cio del proceso insurrecdonal será el factor desendacedemmte 
para szi per/eccionamie11to e integración con caracteres tales q!U! 11-0 es 
po ible imaginar»." 

Es decir, que el MIR consideraba que el «mínimo indispensable» de 
partido que habían su tituido era suficiente -<:omo condición obje­
tiva- para desenvolver e como vanguardia revolucionaria real, aunque 
(todo así lo indica), nunca llegaron a considerar al partido -6ea éste 
de uno u otro tipo- como una de las condiciones objetivas a tener 
presentes como nece arias. 

E pccialmente debemos incidir sobre la apreciación miri ta del pro­
blema de la condicione subjetiva . Vuelve a aparecer aquí el mi mo 
concepto enunciado en su documento de 1963, ya citado. El MIR consi­
deraba que el pueblo peruano e taba todo listo a volcar e ma iva y 
fur:o.amcnte por la revolución, 'Ofreciendo su exi tencia por el desarr!'llo 
de las accione in urrcccionales que conducirán al poder a la alianza 
obrero-campesina. Igualmente plantea creer que el proceso tomará la 
forma de una revolución agraria y que las ma as comenzarán por invadir 
los latiíundios.48 Pero hemos vi to como las masa , no sólo en la ciudad 
ino también en toda la exten ión del ámbito rural, quedaron inmóviles 

y parecían no acertar a comprender la naturaleza de los acontecimientos . 

., El subrayado es nue tro. 

• 8 Obra citada, póg. 33. 
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El MIR trabajó su análisis teóricos completamente aislado y al margen 
ele la confrontación con los demás grupos político de la izquierda 
peruana (a todo ellos h abía e Ligmatizaclo). Esto fue en parte compen­
sado por la elaboración que e h acía en relación con las concepciones 
de diferentes experiencias extranj era . 

El MIR e lanzó a la lucha mostrando uu incorrecto descuido por las 
roa as obreras y e tu<liantilc de las ciudades en razón de que el esquema 
estratégico consideraba ólo la necesidad de pre tarle atención en una 
etapa muy posterior, y dejaba entrever que e e peraba mucl{o de la 
espontaneidad de ésta para sumarse a la lucha, bu cando su propia 
ubicación. 

El planteamiento enunciado en el párrafo anterior debe ser confrontado 
con la hipótesis de que el MlR en realiclacl no haya hecho sino formular 
un esquema estratégico-táctico expresando, no las necesidades reales de 
la lucha, ino sns propia limitacionc .. E to querría decir que, tal vez 
fundamentalmente en razón de no contar con un aparato nacional de 
fuerte arraigo y li<razón con la clase obrera y el e tudiantado, se 
dejaba de lado a éstos hasta una etapa posterior. Un proceso de toma 
ele cleci ione de este tipo no se da jamás químicamente puro, ni se 
pre en ta en blanco y negro : si bien creemos que elementos como los 
enunciado han jugado su papel, ciertamente, se han pre entado dentt·o 
de un conjunto estructural que es el que, finalmente, ha determinado 
el sentido de las decisione . 

'Quizás uno de los errore má importantell cometidos por el MIH, 
haya sido el haber arriesgado, de tal manera, la existencia misma de 
su más alto comando, de sus mejores cuadros, y de la organización en 
u conjunto, en una sola operación táctica, cual debió ser la consolida­

ción de lo focos guerrillero en el campo. E to nos hace forzosamente 
reflexionar sobre la posihilidacl de que el MIR, sobre Ja base de una 
cvalu ción superoptimi ta de la situación y en función de una concep· 
ción idealizada del proceso in urreceional, uhaya jugado sólo a ganador, 
apo tando toda la plata en la primera carrera•. No está de más indicar, 
por ejemplo, que si lo bolcheviques hubie en expuesto a su débil 
aparato organizativo en mayo de 1917 la revolución hubiera sido, posi­
blemente, apla tada, y la reac-ción cobrado tal fuerza, que el proceso 
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hubiera quedado dücrido, y más aún, si en la experiencia hubiesen 
perdido la vida Lenin y Trotsky. 

La fe revolucionaria es ciertamente fundamental, pero no es suficiente 
para que una vanguardia pequeña se enfrente a las fuerzas represivas 
del estado burgués, arriesgándolo todo en la primera batalla. Es nece­
sario, antes, hacer inclinar la balanza a favor, utilfaando la ventaja que 
¡¡ign"fica el apoyo popular activo y haciendo participar a la guerrilla 
sobre la hase del aprovechamiento máximo de sus evidentes ventajas 
tácticas dentro de la concepción clásica de su funcionamiento. 

Las guerrillas del HR parecen no haber explotado correctamente el 
instrumento fundamental con el cual deben enfrentar!e a las fuerzas 
armadas del poder burgués : el arma subjetiva, desmoralizarlo , can­
sarlos, no presentar frente, darles tiempo para CJ11C' se corroan, ganarles 
la moral, descomponerlos internamente, esperar a que se pudran desde 
adentro. 

Aparentemente el MIR sufrió los efectos de un desequilibrio formativo 
entre los aspectos militar y político, y de un relativo aislamiento de 
las ma as más politizadas; se desarrollaron pues en el campo como ere· 
yendo que las acciones principales debían producirse al nivel de los 
enfrentamientos militares sobre el terreno. Pero aun desde el punto de 
vista militar eran errados algunos aspectos de Ja concepción táctica. Como 
aquél de concebir las llamadas •zonas de seguridad• como una condición 
dada desde el inicio de la lucha, y por efecto de algunos meses dedicados 
a su preparación. 

El MIR, en sus primeros boletines, se expresaba de sus «zonas de segu­
ridad» como de «una fortaleza inexpugnable». Aparte de que una 
declaración de este tipo refleja una deformación provocadora, producto, 
seguramente, de la inmadurez revolucionaria del autor (quien quiera 
que él haya sido), resulta evidente que no era correcto para una gue­
rrilla, en su etapa iniclal, inmovilizarse de tal forma -alrededor de la 
llamada «zona de seguridad»- que facilitase la estructuración del cerco 
ni tampoco denunciar su ubicación y su presencia en una area prefijada. 

La condición fundamental de la guerrilla debía ser justamente su movi­
lidad; lo ·cual haría difícil su ubicación y fijación y por tanto impedía 
el cerco. Debe entenderse que esta concepción táctica tuvo varias fuentes 
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Je ori¡!Cll, al:wn:1s tic ésla~ fª han ~iJu rncncÍon:11l:1$ al tratar suhrc Ja 
intcrprcti1ci<>n que <:! 1IIR !mee de la ~ociednd I' ·nwnn. C 11 fundamento, 

quizás ínconscir.ntc, haya posihl mente ~ido el nfd11 dr. h11sc11r nl:ijo y 
de acortar t!l r.amino, de .arrollnn1lo una táctica qn<' permitiera s:cltar la 
etapa de la consolidación del foco y partiendo con l:a ha::e tic una zona 
ya i::m:ula p"r 111 ~nc-rrilfo y en la cual podía y deh i:t <'xi ~ tir una ár a de 
sc¡w ridacl. 01ro fundanwntu quizá haya !lido la intcrpr ·t:1ción ddcc· 
tnoM y la ud11pt11 ión dcform:11lu tic la ti\ et icu dt!I FLN vi tnamita y su& 
complir.ado~ i~tcmnR de zon:1s tlc ::1:¡turida<l. É stus. ~in ernliaq~o, incluy .n, 
110 11ólo y fu111fomcnh1 !mente. el trahajo político <lr. veinte años de luc-ha 
in. urrcccional llino acfom;is un mccanim10 <l fon , h-o <lesarrolfado sohre 
el t<'rrcno en condiciones de repres ión y pcrf ccionado :i trav~s d J 
tie mpo. 

El MIR pc1i>Ó y SMhn·o que las condiciones suhjetiva~ 1·s1ahan sufíciCI\· 
tcmcntc dada :!- corno pnra que hn!'.tnr:i la presencia tlc lo grupos urmn· 
dos para 11uc J:. . cla~r.~ rl!Volucionnrins e mO\·ifü:nran e;:pontánca y 
m:i~ivamcntc Ira~ tlr. ello;:. En raz\111 de c~ta con:ti'1<'radó11 c-stimaron que 
el frr.nt fon1b111 ntal ~· prioritario de Ja revolución peruana era el 
írr.nlc m ilitar r ;:ucrrillcro ( 11 el cnmpo, y a ello por t;mto. dedicar n 11\l 

e-e fu e rzo tutal, r.on evidente Je medro del tralinjo en el frcn1c político: 
los contact es con Ja:; masas y el csclnrccimiento teórico de la clH~c 

ohr r:1. ·l c:'.tmliuntlulo y la pcquciía liurguc-sía raclical en lu~ ducladc~. 
y el <·nmpc,: in:ulo de la:! área. fu ra de la zo11:1 de Jo_ rc~pccti\'o foro~ . 

F.11 rn7,c; n dt• IOllO ello comider;lrOn que dchí:m mprc111lcr l:i ofcn Í\·a 

y ~e lanzaron al illnquc. :\1 nhcl de In intcr(Jrctaeiún 11opular, no jlC 

tr:11 .c ha. por t:11110. llcl pudilo que se tlcícmlia tic la . cond :ciunc~ n 1¡uc 
lo forzalo:m. , iuo 1lc una ,Jctcrminada .,·anguanlia que tumaha la ofcn;i,·a 
co11tr:1 ·l E 0 ta1lo . .i::~ to los ai ; ló Rtm m:i~ el fa~ m:t::i" ~- IM <:olo ·ú ·11 

it u:i ·itin tal <fU ll el :;ohicrno hur¡;ués i<c pcrmilic'• el Ju jo 1lc m1a eam· 
p :uia propa!!'::ml í ti ca acu. á111lolos tic agrc,;orc; . Con l:t con. i~ uicntc 
iníluc,11<:ia m·;:ath·a >uhrc his ondicioucs sulijc1h- s nl nin~ I ci ~ ma a! 
c1uc d!w 1l:1hnn por d scuotnd:l8. 

El :\II H ~o stcní:1: « •• .lu 11ue hace falta cu nuestro país c. la \·:mguanli.:i 
rcvolur.i ::n:;i ria ·apaz de •analizur fas ansias reivindica1i\·as 1lc nuestro 
pu ·hlo, darle forma y Ol';_:anicitfocl y condurirlM 11 tra\'fs el<' ra::1i11os 
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:ulccu:idos y \0 aledcr0t.•• En C8to c~tamos total y 11b~olutanumtc de 
acuerdo; &iguc hoy día fah:indo ~a \ 0 anguardi11 y JA tare:. funcfomental 
consi•tc en unir 3 101 cuadro• que mcrceco integrarla, fom1or a lot que 
faltan y con81Ítuirla como cicprcl!iún real y eoncrctu, ncti\'a y con5C· 
cut:ntc, de lo~ ohjr.ti\'os ele In l'('\'olución pcruann. 

F.n la (;onCcrcncia Tricon1i11en1:1l, In tlclc~ación peruann c~lurn p1·c~iri:d11 

por r.l l\111{ y 11rci;entó un •infonnc eobrc la ,;itu:1ri1in política tkl país 
c¡uc culminó con la clccitiún popular de or¡rnnizar la lucha arm11cla 
contra el ri,;iimcn. El impacln de la~ ~ucrrillas en la~ m:m1~ campc:>ina!! 
y url11ma~, 1le~arrollo de la tendencia unitaria en el s<."lm de fa• ha~ta 
entone~ di~pcr~as y dh·idid11l! fuerza!' tic la izc¡uicrcla rC\0olnl'ior1::!'Ía; Ja 
a~1ulización de las cnn1r:1clicdone~ en el seno 1lel cnr.mi¡w. pmehan 
que la lucha armadn 11celcra y dC!!llarrolla la~ co111licionc~ mhjcth·a~ que 
fahnhan en e) paí~, tcsi& &O~tenida por quit>nr.11 iniciaron la accl1in 
armada.•'º 

Al::uie11 podrá quiz:í1 phm1canc como reflexión: Pero ;,la~ mu<'rtC'~ 

Je cientos ele Cllmpcsino- indcfonsn., lalt torturat y )~ 111e:>ina104 de le 
coruhatienl<'lt rc\·olueionario,, la dl'fltn1eci<;n, la ~ani:re, la \'iolcncia que 
~e •~ncadcnú con 111 insurrccc:iún, .e justifican l'ºr la experiencia 
ad1111irida y el c~laclo 11ct1111J tic Ja Jurhn? y 111 rc\·olución mil'm:i ¿en 
qué mcdi1Ja podrá jmtifiear lns \'Íelima~ c111c haccrlu pusihlc demnndar.í? 

Ciertamente d<-!Jernos con fir111C7"'1 acolar: dinigacionc~ ele c~lc tipo Fon 
comparable~ al anáfüis de J:a propia exiuen~iu: ¿\·nlc la pena , .¡\'ir. 
haber nacido, s<·r o no 1cr? cuestiones como ésta11 110 han e~t:idu en 
di1cu,.:c;n ni han sitio plonteadAlt al au.ílisi~. l.:i$ angmtia,. per~onalr.~ no 
1c-rmi11an por impedir 'lue la humanidad entera crc:1:ca, CeC'ttndc y dé Ju. 
Gª' a 11t1<'\º0ft &eres,. La in~urrccción no C:\ sino la continuadün •k la poli­
tira I'º' olros meclios y lu re,·o:udón <'S el ('amino ohli~ndo J>Or donde 
¡1:11an Jo~ J)llehlo~ 1¡11e pcr11ii;uen una ,alitla par;i tlls 1iroblornas de 
111i,;c1·ia, explut11c;ó11 y Fonwtimi'-'nto. 

J>chc:noA tener •icmp1·c pre~cntc que la rcwolueión e~ u11 proec-~o \'a&lu 
que 'e da en el ti<-lllpo y en el ellpncio. HcmM examinado aprnas unn 

•~ Obro ri1ad11. pág. 28. 

o Fra@:tnenlo tiniro dado o c-on0ttr •obre I" r>o~i..ión r>cru,.no tn la 'l:rkonri-taL 
Rnbrmi•, año 58, ~o. 2, J.I de •:nrro d~ 1966, L... llcb•na,. 



eaca.ramuza y la primera batalla de la insurrección contra el orden 
burgués y la )µcha por el poder para el pueblo. Esta primera batalla 
la habrá ganado quien haga mejor wo de la experiencia, es en eate 
sentido que se aporta esta contribución. ¡Vendrán más adelante nuevot 
enfrentamientos! ¡El futuro ea del pueblo! ¡El futuro es nuestro! 

3 de mayo de 1966. 

Tomado de •Cwidernoa do Ruedo lberico• No. 6 Abril-Mayo de 1966. 
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Contra la tendencia 
conservadora en el Partido 

JULIO DEL VALLE 

1.-TOMA CUERPO LA TENDENCIA 

C.On el aparecimiento de cPor la vuelta a los principios del marxismo-leni­
nismo>, documento que expone la posici6n de un Comité de Base del PGT 
respecto a las divergencias en el seno del Partido y de las FAR, y del pri­
.mer número de cGuatemala en Lucha ;-por una práctica basada en los 
principios-., medio de publicidad del mismo comité, toma fonna y entra 
a beligerar abiertamente, por fin, la tendencia conservadora que, hasta 
el momento, estaba diluida, agazapada entre quienes combatían las posi­
ciones izquierdistas y al trotskismo. 

Esto es lo positivo que tiene el que tal documento y tal periódico se hayan 
publicado. Dan fin a una lucha extraña y confusa, que parcela librarse 
entre quienes sustentaban criterios coincidentes respecto a los problemas 
fundamentales, discrepando en la práctica, en los métodos de trabajo, en 
la concepción de ciertos problemas, en la actitud asumida al plantearlos 
y al resolverlos. 

130 



Y aunque hemos estado conscientes del peso que el conservadurismo h3 
tenido y tiene en el Partido, el esfueno por liberarnos de él parecia tener 
sólo problemas prácticos, consistentes en adaptar sus órganos a las nece­
sidades apremiantes de una linea comúnmente aceptada. Trasladar a otro~ 
puestos o sustituir a los compañeros que, en los niveles dirigentes más 
diversos, no se han librado del peso de la tradición; carentes de la agilidad 
y la audacia que impulsan una guerra revolucionaria; sacudir o marginar 
a los militantes nominales; y dar vida a nuevas estructuras en la organi-
1..aci6n, adecuadas para la práctica de la linea: éstas parcelan ser las formas 
principales y casi únicas de la lucha contra el conservadurismo. 

Dentro de una concepción general, común a todos, se localizaban los resa­
bios conservadores en quienes no han cambiado ostensiblemente us méto­
dos dd trabajo, manifiestan r~rvas menores o mayores respecto al éxito 
de la lucha armada en su forma actual de desarrollo, se muestran extre­
madamente suspicaces ante las actitudes audaces o izquierdistas, demues­
tran negligencia al poner en práctica las nuevas formas organi?.at ivas y de 
lucha, pierden la iniciativa o recelan de que la integración del Partido y las 
FAR conduzca a la desaparición del primero, etc. 

Se ha luchado contra los resabios del conservadurismo, contra las actitudes 
conservadoras concretas, producto de una incompleta adaptación de la 
conducta al pensamiento, en muchos compañeros. En pocos casos y en 

lgunas ocasiones, se ha confundido a éstos con los auténticos .conserva­
dores y se les ha combatido. Sin embargo, no se ha luchado sistemática . 
mente contra una facdón conservadora definida, porque parecla no haberla 
Nadie defendla abiertamente esas posiciones. El Partido ha ido superando 
sus deficiencias y desarrollando la concepción de la via violenta en las 
condiciones de nuestro pais: la Guerra Revolucionaria del Pueblo, su estra­
tegia, su táctica, sus formas de organización, sus métodos de trabajo, etc., 
sin que se alzara una sola voz de protesta o de oposición. Ln apariencia 
indicaba que había un avance simultáneo entre las resoluciones y el pcn· 
nmiento de los militantes y sólo se ponian de manHiesto las diíicultadcs 

en adaptar la conducta en el trabajo a las nuevas posiciones sustentadas. 
El freno al desarrollo de la lucha se encontraba allí, en la incapacidad de 
muchos compañeros a adaptarse con agilidad a las nuevas peculiaridad~. 
a las nuevas perspectivas que abria una linea correcta, que se propone la 
toma del poder del Estado a tra\•és de la lucha armada. 
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Esto hacia suponer que la lucha contra los resabios del conservadurismo, 
no seria dificil. En su solución se combinarían las medidas de reorgani7,a­
ción, la educación política y el ejemplo de los compañeros más avanzados. 
El Partido marcharla en su conjunto, con plena seguridad, sobre el camino 
trazado, lamentando solamente en la actualidad la lentitud, excesiva en 
algunos aspectos, que tantos recelos y contratiempos produce, en la trans­
formación de sus organismos, en In. integración a las Fuerzas Armadt1s 
Rebeldes (FAR) y en la adaptación de los métodos de trabajo de muchos 
de sus militantes y dirigentes a las nue\·as neeesidodes. 

Hoy tomo cuerpo una tendencit1 consen·adora real, efectiva y fracciona · 
lista, que no nos permite hacernos la ilusión de que el Partido avanza en su 
conjunto, ni que solamente quedan resabios del conservadurismo. Al con­
trario, se abre un periodo de lucha ideológica y politica en contra de una 
tendencia que, al parecer, no se rendirá ante las medidas reorganizativas, 
la educación politica y el ejemplo, sino que se proyecta más allá de las 
medidas internas. 

Por esas razones, la frontera entre quienes tienen di(icultades de adecua­
ción por resabios de conservadurismo y quienes sustentan posiciones con­
servadoras, deberá ser nitida de ahora en adelante. De los primeros se espero 
su adecuación gradual. De los segundos, el estimulo constante a los resa­
hios conservadores, o la neutrolizaeíón de la actividad práctica de quienes 
los padecen, la resistencia y el combate abiertos a las nuevas posiciones. 
Por lo tanto, con ellos solo cabe el combate ideológico y político. 

Il.-ESENCIA DE LA POSICION CONSERVADORA 

La esencia de la posición conservadora está en considerar la linea de la 
Guerra Revolucionaria del Pueblo como una desviación de izquierda, <la 
desviación más seria del momento •. 1 No son pues, de ninguna manern, los 
errores en su aplicación los que se combaten, sino la línea misma, porque 

es la culminaei6n de un largo proceso que ha traido una gran desorien­
tación y confusión, no sólo en nuestras filas, sino en el frente rcvolu­
cionario •. 1 

' <Por 13 vuelta a lo. principios d 1 mmdsmo·leninismo>. Phg. 15. 

? Doc. cic . P:íg. 1, primer párrafo. 
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E.~te largo proceso, viendo las cosas de esa manera, empezó desde que se 
fue elaborando y poniendo en práctica, sistemáticamente, la via armada 
de desarrollo de nuestra revolución, provocando, a "medida que se avan­
znba, agudas crisis de dirección, organización y línea, en el Partido y en el 
movimiento revolucionario. Esas crisis demuestran, en su opinión, hasta 
qué punto llego la desorientación y la confusión, conforme la línea ese apar­
tl\bll> del marxismo-leninismo. Y se apartaba de él, desde que fue consi­
derando la lucha armada como la forma de lucha más importante, hacia 
la cual habla que dirigir el esfuerzo principal, si queríamos en verdad 
;ilcanzar el objetivo estratéglco. O sea· desde hace cuatro ai"tos, aproxima­
damente.~ 

Asl pues, si desde el punto de vista conservador la desviación de i2quierda 
consiste en apreciar la lucha armada como la forma de lucha más importante, 
desarrollando esa idea y, principalmente, poniéndola en práctica hastll 
sus consecuencias más profundas, el camino correcto, el que está ccncua· 
drndo dentro del marxismo-leninismo>, es aquel que concede la máxima 
importancia a otras formas de lucha: las formas pacificas, la organización 
y movilización legal de las masas, impulsada por un Partido que, aunque 
d11ndestino, su alianza con los partidos legales demoburgueses le permite 
participar en el juego político y en los eventos electorales. 

Considerar las formas pacificas como las principales, no significa que los 
compañero~ echen a la canasta las formas violentas, de la misma manera 
que destacAr los formas violentas no significa ignorar' la lucha de masas, 
('(:()nómica, ideológica o polltica. En a.robas posiciones se habla del domi­
nio de todas las formas de lucha por el Partido. que le den capacidad para 
posar, cu11ndo las circunstancias lo requieran, del empleo de unas al de 
otras, con agilidad y cÍicacia. Para cada uno., sin embargo, tiene un alcance 
diferente. El paso de unas formas de lucha a otras es concebido por ellos 

í:n el cditnrio l del primee número del pcriódiCQ cCua:emal:i. en luchs>, titulado 
.EL PGT y l :l~ F.'\R>, por Ameo, el último docun~cmo marxista·lcninistn> que 

~e ci:n es In r~ludón <le I& Comisión Política a:npliatl:i. -:.Conclu iones del C)C:imcn 
ce l:i.:; C\'.pc1•í ncil!S de luchn violenta e intento guerrilleros de principios de 196~, 
de mayo 17 de 1962, que apa~ con el titulo de Examen y conclusiones de la 
e<pertcnci:i d1: la Guerrilla ::!() de Octubre, y de lecha julil) de 1962. En et1anto 
• la .-ida de Par tido, es1im11n que se m:rnturn dentro de In~ norm;is h;¡sta la 
:iprubaci-ic1 <le la línc~ de la Gi.:.err:i ne,·olucionaria del Puc!>ln. man" de l96S, 
e~ decir. hn~t:i la ("rcadón del Centro Provi ional d~ DlrC("('Í;m Rc·:olv ionaria de 
Ja~ Fucm1 ~ A11:-:i,(as Rebeldes (FAR). (Üoc. dt. P;ig. 11, p~ rralo 4). 
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como una maniobra táctica: pasar del empleo de una lucha pacífica a secas 
al de una lucha pacifica con manifestaciones de violencia . Y a la inversa: 
pasar de una lucha pacifica con manifestaciones de violencia a una lucha 
pacifica a secas. La maniobra consiste en saber cuándo empicar y cuándo 
dejar de emplear las formas violentas de lucha dentro de un camino ancho 
y fundamental : la via pacifica. 

Para nosotros signmca, en su esencia, el paso de las formas pacilkas de 
principales a secundarias, en un proceso en que aparecen las formas \'iolen­
tas, se desarrollan y se convierten en principales. Es, por asi decirlo, un 
c.-ambio de <.'Strategia. Y dentro de esta nueva estrategia, en que lo básico 
es el impulso constante a la lucha armada, pasar de unas formas de lucha 
a otras significa determinar en cada caso concreto, según las circunstan­
cias que viva cada sector de la masa, si es correcto penetrar por medio 
del trabajo polltíco o si sólo el trabajo armado puede darle paso allí. Deter­
minar las ocasiones en que deben desenvolverse simultáneamente. Apro­
vechar en los ámbitos nacional y local los éxitos de la lucha armada para 
impulsar la organización y movilización de las masas y aprovechar la 
organización y movilización de las masas, en esos mismos ámbitos, para 
impulsar la lucha armada. 

Significa, primero, un cambio de estrategia el paso de la vía pacifica ante­
rior a la vía armada. Este tránsito ha venido ocurriendo en la práctica, 
desde 1962, haciéndose consciente en sucesivas resoluciones, especialmente:, 
en las de Marzo de 1965, del PGT y de la FAR. Significa, además, la ma­
niobra táctica: la determinación correcta del empico de unas u otras for­
mas, o de unas y otras y el aprovechamiento del impulso que la práctica 
de unas da a las otros. 

Cuando nos hablan de volver a los principios marxista-leninístas en mate­
ria -de vía de desarrollo revolucionario, quieren decir: restablecer en toda 
su vigencia los planteamientos de vía pacífica anteriores a 1962, cuyoi; 
resabios han venido perturbando lo elaboración y la práctica de la linea 
de la Guerra Revolucionaria del Pueblo. Parecen considerar que ésta 110 

ha llegado a tener amplitud suliciente para constituir una nueva línea en 
la práctica y que puede asimilárscla ol empleo auxiliar de las forma vio­
lentas en la v!a pacífica, que en su concepto es hora ya de replegar. Y, 
viéndola así, no representa un problema insoluble, grande, ni complicado. 
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Sin embargo, el hecho mismo de portir de la afirmación de que solo la 
vía paciiica está encuadrada dentro del marxismo-leninismo y que la otra, 
la no p:icHíca, la del proceso insurrecciona!, la de la lucha armada, no es 
más que una desviación, es partir de una base h!lrto discutible, que la 
expericnciA histórica pone en ridículo todos los dtas. Será cientifica, mar­
xista leninista, nuestra afirmación acerca de cuál vla de desarrollo es la 
apropinda para In revolución en nuestro país, si esa oíirmación se corres­
ponde con la real idad si se corresponde con la forma y gn1do de desen­
volvimiento de la contradicción de clases que se da en él. De otra manero 
no es más que una Afirmación subjetiva, incorrecta, anticientlfica. 

Los compañeros, sin embargo, no llegaron en su análisis hasta aquí. 
La realidad nacional quedó al margen de sus apreciaciones. Dogmatica­
mcntc nos presentan la vía pacifica como la única marxista-leninista. Y 
asl, lns conclusiones que se desprenden de ella son también dogmáticos: la 
desviación de derecha, constituida por la negación absoluta de la necesidad 
del empico de la violencia. Y la de izquierda, la más seria, que lo exagern 
al ccon(undir la táctica con la estrategia.• - reducen la lucha armada 
a una táctica de apoyo a la lucha de masas- y al cunir desde ya la forma 
armada de lucha a la consecusión del fin estratégico>.s 

IIJ.-LA CONFUSION DE LAS DOS VIAS 

A pesar de lo expuesto, hay muchos elementos que denotan confusión de 
las dos vías. Hablan de lucha armada y no de manifestaciones de violencia. 
Se les escapa que lucha annada implica una cierta sistematización o l:\ 
rompleta sistemati7.oci6n de la violencia. Y una violencia sistemati7.oda 
no es una forma auxiliar de la vía pacífica. Es la vla armada misma. 

Se hncc m<Ís evidente la confusión cuando afirman que contraponemos 
. tajantemente la lucha armada a la via pacífica>.~ 

&o significa que el dominio por el Partido de todas las formas de luch1> 
>' el pnso de unas formas a otras en la práctica, consiste en el empico 

• l'x:c. h. P."¡;. I~. 1l:lrrslo 3. 

1 L', ch. P:í¡:. 19, p~ rmío 3. 

' Doc. ci1. P:ig. 18. p:ír:. fo .f. 
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simultáneo o alternado de las d0$ vfas. Parten de una esquematizac1on 
muy rigida. Por un lado, creer que la v!a pacUica utiliza exclusivamente 
formas paclficas de lucha. Y, por el otro, creer que la vla armada utiliza 
exclusivamente formas violentas. Semejante mecanicismo no puede sino 
hacer pensar que es incorrecto utilizar una sola vla y que la flexibilidad 
consiste en c0mbinarlas. Y a los periodos de lucha armada deben suceder 
periodos de empleo decisivo de la vfa pacifica, permaneciendo en todos 
ellos' la reacción en el poder. El papel de la lucha armada es abrir la po­
sibilidad de aplicación de la v!a pacifica para la toma del poder. 

El grado de rigidez y confusión de pensamiento es aquí muy alto. No 
pueden ver que una vez iniciado el proceso de la lucha armada la reacción 
no hace concesiones que no le imponga la fuer.ta armada re\•olucionaria, 
según la importancia que haya adquirido. Y si se llega a un pacto para con­
tinuar la lucha en otra forma, cosa de muy difícil ocurrencia sin la ocu· 
paci6n parcial del poder (en coalición con ella, por ejemplo), la garantia 
de su vigencia está en la presencia de nuestra fuern armada. Cuando hay 
posibilidades, se producen treguas dentro de la vfa violenta, que no 
constituyen vla pacHica, puesto que están garontizadas por la presencia 
de dos ejércitos antagónicos. 

El empleo de las dos vias, alternándolas, es un planteamiento reversible: 
emprender el camino de la lucha armada con posibilidades de retomo a 111 
lucha pacifica. Izar la bandera de la rebelión con posibilidades de arriarlti, 
como si nada hubiera ocurrido. Y no solo posibilidades, sino deseo franco 
de que asl sea. Pero ya Lenin lo decía: a la lucha armada, a la insurrección, 
no se juega. El retomo significa la derrota y el enemigo ~ despiadado con 
los vencidos. Solo en el buen deseo y en la imaginación cabe la espera de 
que nos permitan volver a la lucha pacifica. 

No ven que Ja lucha armada es la forma más alta de la lucha política y que 
es un proceso irreversible. Que nuestro lema de cA Vencer o a Morir por 
Guatemala. no es una faníarronada juvenil o izquicrdi1.ante. Porque les 
cuesta trabajo ver una realidad muy cruda: si no vencemos, la reacdón 
nos liquidará indudablemente. 

Y es por eso. Su conoepci6n comprende que puedo haber via pacUica sin 
uso de violencia, pero empieza a con(undirse cuando la emplea, y mác; 
aún, cuando ve que lucha violenta y lucha política son un binomio in· 
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separable de la vía armada. Parte de su con(usión es reducir la lucha 
polltica a sus formas tradicionales y, especialmente, a los procesos electo­
rales y a las insrituciones públicas de las democracias burguesas. No ve su 
cambio cualitativo en el camino armado. No discrimina entre formas 
prindpalcs y formas secundarias de lucha. No ve que en la vía pacliica el 
papel decisivo lo llevan las formas pacificas, ni que en la vla armada lo 
llevan las formas violentas, aunque una y olra utilizan fonnas de lucha 
propias de su opuesta. 

Dos realidades duras, testarudas como decía Lenin, han dado origen a estas 
concepciones. Una: la imposibilidad de impulsar el proceso revolucionarlo 
guatemalteco por el camino de la vía pacifica a secas. Por eso los compa­
ñeros avanzaron hasta considerarla una desviación de derecha. La otra: 
las iniciales luchas violentas, confusas en cuanto a los objetivos que per­
segulan, se han desarrollado y ya no se proponen, e incluso no saben si 
alguna vez se lo propusieron, ser el apoyo de una lucha de masas a través 
de la cual se t:egarla al poder. Se proponen tomarlo a través de la lucha 
armada. Y en es10 los compañeros han creido ver otn posición unilateral, 
que desprecia la lucha pol!tica (entendida como lucha electoral) , con la 
que no pueden estar plenamente de acuerdo. 

Y as!, unos se hicieron a la idea de impulsar la lucha pactrica real izando 
~cciones violen1as que obligaron al enemigo a permitir un proceso elec­
toral amplio y a entregar el poder, dejando de realizarlas al conseguirlo. 

Y otros, a la de desarrollar en forma una lucha armada (solamente ar­
mada) hasta el momento en que atemorizado por la amenaza de una de­
rrota aplastante, propiciara un desenlace enteramente pacllico. 

Y estos son los ingredientes de la posición dé los compañeros: vla pacifica 
y mecanicismo. No tienen claridad en el manejo de este problema. No 
hay sistema en la concepción, ni en la exposición. Y aunque en lo fun­
damental parecen ser partidarios de la vla pacifica oon maniiestaciones 
auxiliares de violencia, aparecen constantemente apreciaciones que co­
rresponden a le concepción mecánica. 

IV.- LA V1A PACIFICA EN LA PRACTICA 

El ·Dr. Arévalo pensaba, en 1962, que deblan continuar las acciones guc­
trilleras para ccaleFactar el ambiente electoral>. Que la reacción, ante el 
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peligro de t1na lucha armada en füme, cuyo triunfo pusiera fjn a su do­
minio, le eotrcgaría el poder a él. Al ocupar la Presidencia, los guerrilleros 
podrlan volver tranquilamente a sus casas y a sus antiguas ocupaciones. 

Y no muy distinto ha sido el criterio de los candidatos del Partido Revo­
lucionario en el proceso electoral que culminó el 6 de Mar¿o pasado, al 
presentarse como ccl único partido con posibilidades de negociar con las 
FAR y pacificar el país .. 

La existencia de focos guerrilleros y de una resistencia armada en la 
capital les permitla a ambos amenazar a la reacción con una alternativa 
muy dificil, que la obligara a realizar un proceso electoral limpio y entregar 
el poder al triunfador, un cdemócrata moderado, . La alternativa: si us­
tedes imponen un candidato y cocinan un proceso electoral en su propia 
salsa, es imposible contener el movimiento armado, que acabará por triun­
far y despedazar la sociedad neocolonial y de clase en nuestro país. Esa 
responsabilidad les cabe por entero a ustedes. Nosotros nos lavamos lRs 
manos. La sociedad ncocolonial y de clases solo puede mantenerse en 
Guatemala, si permiten nuestra participación en las elecciones, reconocen 
nuestro triunfo y dejan correr nuestra demagogia patriotera y socializante 
que restablecerá a la vida normal a los alzados. 
El Dr. Arévalo y el PR se equh1ocaron. No lograron asustar a los reaccio­
narios <COn el petate del muerto.. El peligro ha llevado a los cgori· 
JaS> a reforzar el despotismo y a hacer de lo «dcmocr:ida representativa. 
la mascarada que es hoy en América. No vacilaron en negarles el acceso 
al poder. Mayor demostración práctica del fracaso de le vía padlica, aun 
con manifestaciones armadas, no se puede encontrar. 

Con mayor razón se equivocan Jos compañeros que ajustan su pensamien­
to polltico a un esquema que no es válido siquiera para los partidos 
arevalistas, el Partido Revolucionario o la Unión Revolucionaria Demo­
crática (proimperielista a lo «Alianza para el Progreso»). 

¿Eñ. cuál movimiento de masas pueden basar sus ilusiones? 

Guatemala es un pals en donde los cgorilas, han ilegalizedo a toda la 
izquierda y no le permiten participar en el juego político y en las farsas 
electorales; en donde de 60,000 obreros industriales, sólo 15,000 están 
organizados en sindicatos, divididos por la represión la corrupción y la 
penetración de la ideologla imperialista a través de la ORlT y el Consejo 
Sindical; en donde el proletariado agrlcola y el campesinado carecen en 

138 



absoluto de organización y son pasto de las policías privadas de los terra­
tenientes en donde no existen posibilidades legales de organizar para la 
lucha de clnses a los oprimidos, ni posibilidades pacificas ilegales, porque es 
alll donde la represión e hace más evidente; en donde la movilización de 
las pocas organiiaciones de clase para obtener mejoras económicas es cons· 
tantementc neutralizada por la parcialidad de las ley~. la actividad pa­
tronal y la represión policiaca. 

Guatemalo es un país en donde la reacción se prepara, desde hace mús 
de un lustro, con la experiencia del 54, para enfrentar al pueblo me­
diante el uso sistematizado de la violencia armada; que reorganiza stt ej~r­
cito y sus organismos policiacos, abriendo de par en par las puertas a la 
asesoría yanqui y formando cuerpos selectos y especializados en cada una 
de las rt1mas represivas contra el pueblo y contra las guerrillas¡ que 
se hace del equipo y de las inlitalaciones necesarias para darles eficacia; 
que está deeidido a im~ir con todos los medios y ca como dé lugah l:i 
organización y mo\·ilización de las clases oprimidas con cualquier ob­
jetivo~ que incluso limita y niega las aspiraciones políticas de algunos 
sectores reaccionarios; que recibe el apoyo moral y la ayuda práctica de 
la reacción intcrnacionol y que juega en el mundo el papel de peón de l:i 
polltica de dominación imperialista. 
En un piiís así, ¿en cuál ascenso de la lucha de masas, en cuál movili;i:ación 
organi7.ada y constante de las masas, en cuál presión de las masas puede 
basarse la ilusión de llegar al poder por la vía paci(ica? ¿En el movimient'> 
estudiantil que. aunque beligerante, va en reílujo como consecuencia de 
la implantadón del Plan Michíg:m> en la Universidad? ¿En el cascarón 
de los partidos dcmobvrgueses, que mantienen organizadas solamente sus 
direcciones? ¿En el Partido GuatemaltC(o del Trabajo que no tiene l:i 
más remota posibilidad de ser legalizado y cuyo trabajo clandestino le 
ha impedido ser un partido de masas? 

El planteamiento de In via pacifica con manifestaciones violentas, desde 
el punto de vista de los comunistas, prl!Scnta un panorama todavla mús 
complicado que el del arcvalismo o el del Partido Revolucionario: necesita 
de Ja presión armada que permita la participación clC(tOral de una pcr· 
sonalidacl dcmócrntaburgucsa a la cual podamos apoyar, un Arévalo y 
dos Méndcz Montenegro ayer, un Villagrñn Kramcr probablemente ma­
ñana. Una vez electa, en las condiciones políticas del pals, requeriremos 
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también de Ja presión armada para amenazar a la reacción ccon el petate 
del muerto> y obligada a que le entregue el poder. Y si llega hasta aqu1, 
esperar que el nuevo régimen cumpla sus ofrecimientos de brindar liber· 
tades democráticas suficientes que contribuyan a fortalecer nuestras or­
ganiznciones, extender nuestra influencia y aspirar a la hegemon(a del 
proceso, aprovechando los sucesivos cambios de gobierno a través de las 
elecciones. No es Arévalo· Méndez, Montenegro o Villagrán Kramer lo que 
nos interesa, sino profundizar el contenido revolucionario de sus posibles 
regimenes, avanzando más en cada sucesión presidencial. 

Este es el punto más débil de toda Ja cadena. El nuevo régimen puede 
cumplir sus olredmientos a cambio de la desmovilización de nuestros hom­
bres en armas y, enseguida, al sentirse seguro, volver sobre sus pasos. 

Pero, si cumple en verdad, hay otro factor cuyo peso serla ingenuo des . 
conocer. La reacción y el imperialismo presionarian al incumplimiento o 
azuzar(an al ejército al golpe de Estado. Y alli volverlamos al punto de 
partida: reiniciar otro proceso semejante, con las enonnes dificultades que 
nos representarían desmovilizar y reinstalar nuestros frentes. 

Sin Ja ilusión de Ja posibilidad de que esas personalidades puedan llegar 
al poder a través de elecciones y, sobre todo, sin la ilusión de que una vez 
en él puedan encauzar un régimen democrático-burgués, prof Wldizándolo 
hasta nuestras posiciones y dej&ndolo bajo nuestra hegemonia, no habrla 
planteamiento posible de vla pacifica. 

Pero se olvidan de la experiencia con ellas. Sus reglmenes no conducen 
a la profundización del contenido revolucionario, ni siquiera al cumpli­
miento de las reivindicaciones propias de su clase. Betancourt y Leoni 
son ejemplos más que elocuentes. Y, aún en nuestro caso, el de la Re­
volución de Octubre, por cuyo esquema suspiran: era imprevisible para 
Arévalo la radicalización de Arbenz y se sintl6 agobiado cuando no con­
tinuó siendo carcvalista>. Sin embargo, el planteamiento que no llegó a 
cristalizarse por la intervención extranjera, la sucesión de Arbenz por el 
Coronel Dlaz, no era precisamente una garantia de avance revolucionario. 
El valladar lo constituyó el ejército tradicional, que no era el soporte apro­
piado para la revolución y sobre el cual el imperialismo cifró con éxito sus 
esperanzas. 

Hoy, más que nunca, aquellas per$0nalidades, con la experiencia de Gua­
temala, se curan en salud. No cst<\n dispuestas a cometer el error de Aré· 
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valo con Arbenz. Podrán aliarse con nosotros mientras nos necesiten, 
hablando como de costumbre, de nuestra cescasa perspectiva de llegar al 
poder,. Pero hasta allí nada más. Conseguido su objetivo, darán paso a lá 
demagogia y al entreguismo. Y tendrán el pretexto de siempre: la presión 
del éjército y la poderosa fuerza del imperialismo, ante los cuales cno 
estamos en capacidad de luchar>-

¿A qué conduce, pues, el planteamiento de via pacifica con apoyo armado? 
A todo, menos a realizar la revolución antimperialista y antifeudal y, 
menos aún, a sentar las bases de la transformación socialista. Conduce, 
eso sí, al sacrificio de vidas valiosas, sin la obtención posible de resultados 
prácticos. 

A través de ella no ganaremos la hegemonía del proceso revolucionario, 
no de5truiremos el aparato represivo de las clases dominantes ni obten-. 
dremos el poder. Contribuiremos, a lo sumo, a encumbrar a los demagogos 
burgueses, proimpcrialistas al estilo cAlianza para el Progreso>, a los que 
tendremos que combatir como lo hacemos con la reacción cgorila>. Con 
una diferencia muy importante: habremos perdido mucho tiempo, muchas 
energlas y mucha sangre en un camino inútil. 

Podemos concluir que el camino de la vla pacifica con manifestaciones 
auxiliares de violencia, en las condiciones de nuestro país, no sólo no es un 
planteamiento marxista-leninista, como los compañeros pretenden, sino 
que es una desviación oportunista del mismo. 

El camino de las dos vías es simplemente una aberración. 

V.-LA BURGUESIA NACIONAL 

El segundo punto importante en que discrepa la pos1c1on conservadora 
con la linea del Partido, es en el enfoque del papel que pueda jugar la 
burguesía nacional en el proceso revolucion~rio. Persiste en el criterio 
de que es una fuerza motriz y de que el objetivo estratégico es el go­
bierpo de las cuatro clases.1 Acusa al Partido de aceptar cla tesis extremista 
de no tomar en cuenta en el frente antimperialista y antifeudal las con-

Doc. cit. Pág. 21, Proposiciones 2o. En las conclusiones del III Congreso se incluye 
a la burguesía nacional como fuerza motriz de la revolución y se habla t!el go­
bierno de las cuatro clases. 
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tradicciones que tiene la burgucsia nacionaJ>,l y cree que la revolución 
cno puede hacerse ignorando la fue1"7.a polttica que tiene la burguesía y 
lns distintas capas y masas que la siguen~.• 

Tres puntos a díscutir hay en estos planteamientos. Uno, si la burguesía 
nacional puede se~ considerada como fuerza motriz. Otro, si dejando de 
serlo se le ignora por completo, se olvidan las contradicciones que tiene 
con el enemigo y se dejan de aprovechar en el esfuerzo revolucionario. Y 
el tercero, las repercusiones que sobre el carácter de la revolución tiene la 
omisión de la burguesia como fuerza impulsora. En los ues puntos la 
posición conservadora es subjetiva en sus apreciaciones y revela, a.qui 
tambi~n. sobre todo en el segundo, un mecanicismo similar al que emple11 
al tratar la vla de desarrollo de la revolución. Entiende en un sentide 
absoluto, o tergiversa deliberadamente, la exclusión de la burguesla como 
Juerza motriz. Un breve análisis es, pues, necesario. 

l )No existe en el documento ningún análísis que fundamente su criterio 
de que la burguesla nacional es una fuerza motriz. Simplemente se apega 
al contenido de las viejas resoluciones. y este solo hecho es suficiente para 
considerar que su posición no es el resultado de un estudio de la realidad 
concreta, sino de una necesidad polltica. Ha hecho un dogma de la vfa 
padíica y no se puede pensar en ella sin que la burgucsia nacional juegue 
el papel más importante en la primera etapa de la revolución. 

Si su esquema ve el inicio del proceso revolucionario en el apoyq a una 
personalidad burguesa, a un sector de la burguesia, contribuyendo a que 
se le abra la posibilidad de participar en un evento electoral, a que le 
entreguen el poder y a mantenerse en ól, necesita ver en la burguesla na­
cional a una clase poderosa, capaz de enfrentarse al enemigo y sin temores 
a las clases revolucionarias,. aunque la realidad de la vida diga otra cosa. 
En vez de evaluar la situación de las clases oprimidas y calcular sus po­
sibilidades pollticas, para encontrar el camino de la revolución en nuestro 
pals, procedió a la inversa. Aceptó ciegamente la vla pacllica y se b~ 
el eslabón necesario para ponerla en práctica. Se pintó asl un panorama 
rosa, en que la revolución atravesarla tres etapas, una, bajo la hegemonla 

· Doc. cit. P6g. 19, primer párrafo. 

a Doc. cit . Pág. 16, último párrafo. 
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burguesa, que alcanzarla el poder por el camino legal y que nos permitirla 
acumular fuerzas. Otra, de disputa por la hegemonfa. Y una final, bajo la 
hegemonia proletaria. 

Pero la realidad no permite hacemos esas ilusiones. La bwguesfa nacional 
no es esa dase poderosa que los compañeros se imaginan. El resultado de 
la polltica neocolonial del imperialismo (empresas mixtas, Mercomón 
Centroamericano y cAlíanza para el Progreso>), a partir del friunfo de 
la contrarrevolución en 1954, ha sido la reducdón numérica y el debili­
tamiento económico y polltico de Ja burguesla nacional. El heclio carac­
terlstioo de los últimos doce años es el paso de más y más capitalistas 
nacionales al seno de la b1.2rguesla intermediaria. En G\latemala no se esta· 
blece ya ninguna empresa importante sin la participación del capital 
yanq\li. Y las mismas empresas fundadas con anterioridad están sujetas 
a la presión del halago, del cd1.2mping, y de la acción gubernamental, 
para vincular sus intereses a los del capital extranjero. Su perspectiva 
histórica es la de su desaparición y la de su reemplazo por la burguesla 
intermediaria y el imperialismo. 

En· co~uencia, se han· fortalecido las filas de la burguesla intermediaria. 
El imperialismo ha ampliado su base social en el pals. Y en tanto los in­
tereses económicos y pollticos de esta capa se identifican con los del im­
perialismo y son su instrumento de penetración, los remanentes de la 
burguesla nacional no están en capacidad de luchar por su liberación, sinr, 
por su sobrevivencia como clase. Su papel no es el de fuerza impulsora 
de la revolución, sino el de fuena conciliadora con el imperialismo. 

Y eita actitud polltíca de la b\lrguesla nacional no es un hecho nuevo. Y !l 
manifestaba esta tendencia aún antes de que este proceso tuviera lugar. 
Buta recordar un caso, un único caso, reciente y aleccionador, el del go­
bierno democrático de Arbenz. Sólo una capa de Ja burguesla nacional 
colaboró con él y fue la base de la polltica d~l paso atrás. Desertó cuando 
la intervención extranjera se puso a la ·orden del dia. Y hoy, desde la 
lfanura, los partidós burgueses, sin excepción, parten de la aceptación 
de· la cAlianza para el Progreso, al elaborar sus plataformas programáti­
cas. Ninguno de ellos hace planteamientos revolucionarios. 

Su situación de debilidad tiene por consecuencia principal el no permitirle 
un.a polltica independiente frente al imperialismo. Necesita conciliar con 
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¿.¡ para tener oportunidades. En definitiva, el imperialismo le abre el 
camino de la sobrcvivencia como clase acomodada, aunque no como clase 
independiente, y éste es un madero de salva::ión al que se acoge. La re­
volución, en cambio, y Cuba se lo confirma, la conduce a su eclipse total. 
No tiene la íuerza necesaria para detenerla en el cumplimiento de sus 
propias tareas de liberación. Por eso busca el atteso al poder, negociando 
y conciliando <.'On el enemigo; no intenta siquiera un camino distinto, 
independiente, por temor a asustarlo. Y nada autori7.a a pensar que, si lo 
lograra, realizaría una política popular y democrá tica. Su pensamiento 
está imbuido de la creencia de la imposibil idad y la inutilidad de la lucha 
contra el imperialismo. Su aspecto vacilante y contrarrevolucionario es, 
por hoy, el predominante. No es, pues, salvo mejores fundamentaciones, 
una fucna motriz de la revolución. 

2) Negar a la burguesía nacional el carácter de fuerza motriz no significa, 
como los compañeros afirman, negar las contradicciones que tiene con el 
imperialismo y el latifundismo ni que se provocan luchas limitadas entre 
ellos y, menos aún, que esas luchas no deban sumarse al esfuerzo revolucio­
nario. Significa solamente que hay que ver el problema con objetividad, 
sin hacerse ilusiones. 

Las contradicciones entre la burguesía nacional y el imperialismo se 
manifiestnn, en primer lugar, en el proceso de absorción, en la resistencia 
que determinadas capas hacen para impedir que las empresas enteramente 
suyas, hasta ahora, se conviertan en empresas de capital mixto; en · l:t 
resistencia al .:dumping> que les aplica el Mercomún Centroamericano y 
a la presión del gobierno, interesado en vincularlas; en la lucha pcir 
participar en el Mercomún y por participar en igualdad de condiciones con 
las empresas mixtas. 

Se manmcsta, en segundo lugar, en la lucha por el poder. El imperialismo 
y sus ali:idos, la burguesia intermediaria y el latifundismo, niegan ,a la 
burguesla nacional la posibilidad de hacer gobierno. Esta, sin embargo, 
110 intenta hacerlo sino mediante el compromiso con ellos; y aún asl, no 
aceptan. Temen que la demagogia conduzca a un desbordamiento popular. 
Sólo tienen confianza en las dictaduras militares, en los reglmenes sóli­
damente vinculados con ellos. Los espanta todavia el proceso 44-54. Los 
pnrtidos y las elecciones no son más que un mero instrumento para le­
galizar los despotismos a ultranT.a. Y asi, las crisis son frecuentes. La de 
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Artvalo en 1963 y la de Méndcz Montenegro ahora. El mayor amago de 
independencia por su p;'l~tc, en esas condiciones, ha sido la conspiración. la 
tentativa de golpe de 1 :ado, <l!ri¡;ido contra los instrumentos inmediatos. 
los militares gobernantes, pero nunca contra el imperialismo y sus lacayos. 

No esperamos, por tanto, que esas luchas se ampllen y sean el preludio 
de una lucha más franca y revolucionaria. Cada vez tiene menos capa­
cidad para hacerlo. Son apenas pataleos que terminan, por lo general, en 
unos casos, en la aceptación de la absorción, y, en otros, en la espera de 
una nueva oportunidad p:ira luchar por el poder. 

Nucstrn política no es, por supuesto, cerrar los ojos a las luchas que pro · 
vocan esas contradicciones. Pero tampoco sobrestimarlas e Ilusionarnos 
con que la oligarqu[a le permitirá el acceso legal al poder bajo Ja presión 
de esas luchas, y ella, a su vez. nos permitirá en igual forma el ascenso. Eso 
ya no es posible en Guatemala. Nuestra pol!tica es concreta. Debem~ 
contribuir a contener el proceso de absorción a que está sujeta la burguest' 
nacional. Ampliar su resistencia, desarrollar su lucha, impedir que la de­
voren. Pero conscientes de que contribuimos a una lucha por su sobrevi­
vencia y no por su liberación, en un pro:cso de lucha armada que no sólo 
no apoya, sino que teme. Tendemos por todos los medios a neutralizarla. 
A ahorrarnos un enemigo y a ganar un aliado ocasional Un aliado 
ocasional, porque su lucha es limitada e intermitente. No tiene continui­
dad. Proviene de una clase social cada vez más débil y reducida. Y en su 
lucha por el poder, no podemos apoyarla. La revolución no obtiene ningún 
beneficio con eso. Nuestro. política será aprovechar las crisis que provoca 
para impulsar nuestra propia organización y nuestra propia llnea. 

Nuestra política no es, pues, ir tras de la burguesla, apoy6ndola hasta que 
ella nos ceda el paso y nos apoye. El aspecto básico de nuestra política 
es el de su neutralización, impidiendo que pase su fuerza al enemigo. Y en 
ese proceso, ganaremos individualmente a los burgueses que desarrollen 
una verdadera conciencia revolucionaria. Ellos irán tras de nosotros, apo­
yando nuestra linea. 

3) Una burguesla nacional como la nuestra, desde la llanura, no hace 
planteamientos antimpcrialistas y antileudales, sino conciliatorios. No 
busca el apoyo de los clases oprimidas como tales, sino que manifiesta un 
cerrado anticomunismo. Por esas evidencias y por su debilidad insalvable, 
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si llegara a ocupar el poder no puede esperarse de ella el impulso y l.i 
profundización de las tareas antimpcrialistas y antifeudales, la ampliaeió11 
y plena vigencia de las libertades democráticas que nos permitieran acu­
mular fuerzas , ni la aceptación de· alguna posibilidad para nosotros de 
ocupar el poder por la vla legal. 

Desaparecen, pues, los planteamientos de la vía pacifica, del gobierno de 
las cuatro clases y de la democracia nacional dirigida inicialmente por 
la burguesla, y, posteriormente, por el proletariado. 

Las realidades de hoy son la lucha armada como via de desarrollo de la 
revolución, dirigida en todas sus etapas por el prolet riado, basada en la 
alianza obrero-campesina y en frente unido con las capas medias de l.i 
población y Jos burgueses que acepten nuestra linea. La dictadura revolu­
cionaria de las tres clases, bajo la hegemonía proletaria, en tanto se 
cumplen las tareas agrarias y antimpcrialistas, y la dictadura del prole. 
tariado, al iniciarse las tr nslormaciones socialistas. 

Aprovechamos el desarrollo de este tema para combati r la creencia de qu~ 

vla pacífica, hegemonia burguesa y democracia nacional son soluciones 
correlativas a los problemas de nuestro pa.ls, que la aceptación de una 
implica la aceptación de las demás. Esto no es cierto y ha dado lugar a 
muchas confusiones, hábilmente aprovechadas por los trotskistas. 

Teóricamente el objetivo democrático nacional, agrario y antimperialista 
puede obtenerse a trav~s de las dos vlas: pacifica y armada. No es el 
objetivo mismo el que determina Ja vla para obtenerlo, sino las condi­
ciones sociales en que las clases oprimidas tiene.n que luchar. Por las 
razones ya expuestas, en nuestro caso sólo puede obtenerse a través de la 
vla violenta. La correlación es entre via armada y democracia nacional. 
No es cierto tampoco que la democracia nacional necesite de la hegemonía 
burguesa. Muchas confusiones han nacido de este equívoco: La exclusión 
de la burguesla nacional como fuerza impulsora ha hecho creer a algunos 
compañeros que cambia de carácter a la revolución en su etapa actual. 
Que sin la burguesía nacional, la revolución sólo puede tener el caráctt'~ 
socialista. Y esta conclusión serla justa si en nuestro caso la democraci11 
nacional pretendiera el desarrollo de la sociedad capitalista. Pero su eseocht 
está constituida por la destrucción de la sociedad ncocolonial y semifcudal 
no por la construcción de otro tipo de sociedad. Y estas tareas, aún sin la 
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burguesía, son de indispensable cumplimiento. Sin embargo, si transcurre 
bajo la hegemonía burguesa, la dcsrrucción de 1 vieja sociedad seguir~ 
el impulso al desarrollo capitoli ta, la mediatización de las conquistas po. 
pulart'S y el rcsrablccimiento del dominio imperialista, y baste el caso de 
Indonesia como ejemplo, en donde ademá se obtuvo a través de la lucha 
armado. En cambio, bajo la hegemonía proletaria, a la dcstrucdón de lu 
sociedad ncocolonial y semifeudal seguirá la transformación socialista. La 
correlación es: hegemonía del proletariado y democracia nacional. 

En general, 1 correlación de soluciones en el caso de Guatemala es: he­
gemonl proletaria, lucha armada, reivindicaciones democritico-nacionalcs, 
agraries y antimpcrinlistas, que dan paso a las reivindicaciones socialistas. 
Sea dicho esto de paso, frente a los temores que suscita la posición con­
servadora que sobrestima d papel de la burgucsla nacional, se aferra 
a la vla pacifica y predica una revolución democrático-nacional de inciertos 
perspeetivas, que no puede transformarse por si misma en revolución 
soc'ialista. Ba :indosc en esta tesis conservadora se ha impugnado a la 
democracia nacional y se ha dicho que ése no puede ser nuestro objetivo, 
puesto que de lograrlo, e derrumbaría como el gobicmo democr~tico de 
Arbenz. Cabe sólo una aclaración: la democracia nncioniil que predicamos 
persigue la destrucción de In sociedad ncocolonial y semifeudal y se di­
ferencio en dos rasgos fundomentale~ del gobierno democrá rico de Arbenz: 
se conseguir o través de la lucha armada y se t1poyar por tanto en un 
ejército popular y transcurrirú bajo la hcgemonia del proletariado. 

VI.-EL PARTIDO Y LAS FAR 

Llegamos ahora al tercero y úhimo punto en que las discrepancias con 
la posición conservadora son cscnci les. La apreciación de las crisis de 
dirección y orgnnizt1c ión, su ausas, sus consccucncit1s y sus soluciones. Es 
tal vez el punto en que reina la mnyor oscuridad y en que més se necesita 
de un estudio serio y sistemático. Pero los aportes que pueden darse 
dependen estrechamente de la Une general que se adopte. Los que son 
apropiados para una, son inapropiados para la otra y en poco o en nada 
se ayudan mutuamcnie. El abismo parece infranqueable y el acuerdo 
imposible, si observamos que en su apreciaciones y propuestas la posición 
conservadora parte de la aceptación de una vía pacifica que puede usar y 
dejar de usar las formas violcnttlS de lucha, en tanto que las nuestros 
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parten del ca.mi.no de la lucha armada. c~da posición necesita estructurar, 
consolidar y desarrollar una dirección y una rganizaci6n capaces de im­
pulsar su linea. Y a lineas diferentes, solucione orgánicas diferentes. 

Conforme al documento que analizamos, los errores <lel Pt.rtido obedecen 
a un proceso que arranca de las propias condiciones históricas de su na­
cimiento y no a una cuestión derivada de los vicisitudes de la lucha arma­
dB>.'º Considera, asimismo, que la crisis orgánica que se ha \'h·:do se 
debe al cmenosprecio a las formas de organización y a los principios 
esenciales del marxismo-lcninismo>.11 Y en consonancia con eso, nos 
dictan una cátedra sobre lo que es el Partido y sobre los principio que 
Jo rigen y sobre los aciertos y los errores en sus r<'SOlucioncs desde su 
nacimiento hasta la fecha. 

Aunque podrlamos estar de acuerdo con algunos de sus juicios en con­
creto, otros muchos corresponden a otra época y no son precisamente Jos 
errores y malos métodos de hoy, y otros más son apreciaciones meramente 
intelectuales, propias de quienes ven la lucha desde lejos. No se percatan 
de que esos juicios, aunque fueran razonables y verdaderos, analizan s61o 
un aspecto del problema: el aspecto interno. El otro, el externo, el principal, 
la realidad en que el Partido desenvuelve su vida· se les quedó en el tintero. 

En su opinión, no fue la realidad de la lucha de clases en nuestro pals 
la que determinó la crisis y d cambio de estrategia, el paso de la via 
pacifica a la lucha armada. Tampoco tuvo que ver nada esa realidad con 
las crisis y los cambios estructurales. Todo ocurrió por <el bajo nivel teó­
rico y poHtico de los cuadros de la clase obrera y de los eleme1llos de la 
pequeña burguesía revolucionaria que fundaron el Partido.>1: y por ins­
pirarse en los documentos del movimiento comunista internacional. 

Vaya una manera cmorxista-leninista, de anafo:or los problemas. Unila­
teral, mecánica, subjetiva. Ningún bajo nivel teórico, ninguna copia de 
experiencias internacionales ha impuesto el cambio de linea, ni las trans­
formaciones estructurales. Ha sido la realidad, esa realidad de domina­
ción feroz, esa realidad de represión cavernaria, que nos veda el derecho 

io Doc. c;it. P~g. 6, pcnt'rlthno p~rrnr, .. 

u Doc. dt. Pág. 2. 

1~ Doc. dt. . Pá.g. 11 , Malo Métodos.. 
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de org:inizar a las clases oprimidas para la lucha económica, idcologica y 
polit icii, la que nos grilnbn a voz en cuello que sólo la lucha annada 
podría conducirnos a la libera ión del pals y a la transformación revolu­
cionaria <le nuestra sociedad, la que nos pcdla encontrar las formas or­
g:inizativas :i¡mipiadas parn impulsarla . 

Las condiciones internas del Partido, lamentablemenie, no permi!ieron una 
visión clara y a tiempo de la realidad . Se fue admitiendo lentamente, pri­
mero, acep1ando la necesidad del uso de algunas formas de violencia, como 
se asentó en los documentos desde 1955, pero sólo como una 1ácti<:a im­
pulsora de la via pacifica de desarrollo, de la cual los redactores del docu­
memo que analizamos no han salido. Luego se avanzó hasta la concepción 
m1.-cánict1: Un período de lucha armada, seguido de un desenlace pacifico. 
Ellos bnrruntan a disgusto esta etapa. Y, finalmente, en las resoluciones 
de mal'7.o de 1965 die?: aiios despué-s, se comprendió claramente, en sus 
justas dimensiones, el camino de la Guerra Revolucionaria del Pueblo. 
Y a esta etapa, los compañeros se niegan a llegar. Les p11rece que es 
rendirse ante las posiciones del Partido Comunista de China. Y todo lo 
puede decir la realidad, en su concepto, menos aquello que pueda pa­
rccérselcs. 

Pero la~ condiciones internas del Partido no sólo determinaron la lentitud 
en la aceptación de la realidad y en la determinación de la linea corrcctn, 
que al cabo fue común a todos los revolucionarios, sino que impidieron que 
esas concepciones se reflejaran en verdad en nuestra prácticA polltica. Y 
esto ya no fue común u todos los revolucionarios. En 1955 se aceptó la 
necesidad del uso de las formas violentas, pero no se crearon los organismos 
encargados de aplicarlas, ni se preparó a ningún militante en cl terreno 
militar. Despucs de la resolución de mayo de 1961 se preparó a un nú­
mero insuficiente di! cuadros, que incluía a solo un miembro de la Dirección, 
que protagonizaron en 1962 los fracasos de Concuá y Huehuctcnango. 

A partir de entonces, e influidos por la concepción mecánica, consciente 
o inconscientemente, se separó de la militancia ordinaria a los cuadros 
destinados a lo lucha armada. Por un lodo, el aparato político, por el otro, 
el aparato mili tar. Este último se vinculó a las primeras FAR y en ellas 
dejamos al 13 de Noviembre la atención de los frentes guerrilleros, reser­
vándonos el control de las zonas de resistencia . Y por esn coyuntura se 
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nos introdujo el trotskismo. Salta a la vista que el pensamiento que nos 
guiaba era C:-Ste: no importa perder el control de los organismos que están 
haciendo la guerra, si mantenemos el del aparato polltico paralelo, puesto 
que la situación tendrá, en definitiva, un desenlace pacifico. 

No fue sino hasta finales de 1964 que se comprendió que la guerra no 
era esa cuña, esa muleta para hacer andar Ja vla pacífica. Y en las rcsolu· 
dones de marzo de 1965 y en la reconstitución de las FAR de la misma 
fecha, ya se vio claramente en la lucha armada el camino y se barruntaron 
todas sus implicaciones. Se comprendió que los aparatos polltico y militar 
no podlan seguir siendo paralelos. Que tenJan que integrarse el uno en el 
otro. Que la lucha armada tenla que ser impulsada por la concepción y la 
dirección polltica y que la lucha política sólo podía ser impulsada por 
la lucha mifüar. Y llevar eso a la práctica significaba la rcorgani1,ación 
del Partido de la cabeza a los pies y su integración en las FAR. El primer 
paso de claridad en ese sentido fueron · tas Diez Tesis de Organización. 

Con traspiés y sin esperar al IV Congreso, se empezó a crear regionales 
integrando las direcciones polltica y militar, en unos casos sólo de las 
FAR, en otros sólo del Partido y en otros más del Partido y de la FAR. 
Pero quedaba el defecto principal sin solucionar: la Dirección del Partido 
que no comprendía dirigentes militares y en cuyo seno las concepciones 
incorrectas y los hábitos pasados no dejaban avanzar el trabajo con la 
celeridad necesaria. Para renovar el Comité Central se celebró la Con. 
fcrencia de febrero del 66, que resolvió en lo fundamental esta falla. Y 
queda mucho ~r hae<:r. 

Mientras este proceso se llevaba a cabo, lo que ocurri6 en la práctica fue 
desalentador para los comunistas. Las luchas violentas se producian es· 
pontáneamente y no impulsadas por el Partido. En 1962, por ejemplo, el 
pueblo y los militantes comunistas se lanzaron a la lucha violenta sin que 
el Partido se lo hubiera propuesto, con excepción de los intentos guerrilleros 
de Concuá y H uehuetenango. Y a partir de entonces, la impresión general 
era que el Partido apoyaba la lucha armada, pero no la impulsaba. Mien­
tras el Partido se resistla a tomar decididamente el camino de la via 
violenta y a integrarse francamente en las FAR, el 13 de Noviembre y 
Yon Sosa capitalizaban muchos codos de prestigio. 

No era extraño en estas condiciones que los militantes dirigieran sus crí· 
ticas a la Dirección del Partido y empezaran a ver la vanguardia de la 
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lucha en los organismos de las FAR, encabezados por dirigentes del 13 de 
Noviembre. En cada uno de ellos se planteó un conflicto muy serio: lo 
lealtad al Partido y el impulso de la lucha fuera del Partido. Y a no ser 
por la precipitación de los trotskistas de . empezar a machac.ar sus tesis 
provocadoras alrededor del nombre de Yon Sosa y del 13 de Noviembre, 
la crisis hubiera conducido al rompimiento. Y aunque no estuvimos en ca­
pacidad de responder adecuadamente a los trotskistas, no sólo por ·difi­
cultades materiales, sino también por falta de claridad y elaboración en 
nuestra linea, la polémica con ellos condujo al acercamiento entre los 
militantes disidentes y el Partido. El Partido llegó a la concepción com­
pleta de la via violenta y los organismos militares se acercaron a las po­
siciones del Partido. La confluencia, aún con muchos desajustes, se pro­
dujo con la reconstitución de las PAR en marzo del 65. De entonces paro. 
acá, los continuos reajustes caracterizan el proceso. 
Es en estos hechos en donde debe buscarse el origen de la crisis orgánica. 
Su consecuencia inmediata ha sido la desorganización. Pero también, ha 
desorganizado el paso de unas formas de organización a otras. No fue 
un presunto menosprecio a las normas de organización y a los principios 
esenciales del marxismo-leninismo. Fue la realidad que vivlamos. La 
contradicción entre una organización impropia y las necesidades de la 
linea. Y en medio de la crisis ha habido seria preocupación por salvaguar­
dar y por re<:0nstituir esas normas. El problema de cómo vincular el tra­
bajo militar y el trabajo de Partido, de cómo hacer funcionar al Partido 
en las unidades militares y, en general, de cómo integrar al Partido y a 
las FAR, ha sido el problema más dificil que hemos afrontado. Y para re· 
solver este problema, necesitábamos y necesitamos de propuestas de so· 
ludón viables. 
Pero los compañeros, cerrando los ojos a la realidad, viendo sólo errores y 
desviaciones internas, reales o ·imaginarias, y pret~ndiendo volver a la 
vla pacifica, hacen propuestas que no s61o no nos sirven para nada, sino 
que, de aceptarlas, marginaríamos al" Partido de la lucha actual de nuestro 
pueblo, lo separa.riamos de las masas oprimidas y lo harlamos abandonar 
definitivamente su papel de vanguardia. 
Por parecerles ímpolitico, no pidieron la disolución total de las FAR. 
Piden dejarla <tCOmo un organismo más de masas .. n Pero, conforme a sus 
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tesis generales, ni esto es posible. Otras formas de organizaci6n para la 
lucha de masas serian las principales: sindicatos, centrales sindicales, par· 
tidos. frentes unidos de distintas fuerzas, etc. La FAR pasarían a un plano 
muy secundario. Probablemente oomo grupos para realizar acciones muy 
limitadas o para simples escoltas. Y si esto no es posible, como lo han 
manifestado oralmente,. habría que retirar al Partido de las FAR Piden 
la disolución del Centro Provisional de Dirección Revolucionaria.14 Y 
aunque sobre este problema nosotr~ mismos no tenemos un criterio de­
finitivo, puesto que es indudable que la dualidad de direoción debe desa­
parecer, no es este el momento en que deba disolvécsele, ni el sentido de su 
disolución debe ser el que los rompañeros pretenden. Es decir, la direc:dón 
de. la lucha armada no debe desaparecer. Debe fortalecel"$e. 

A.si pues, para nosotros la crisis se manifestó cuando la linea de la luch11. 
armada debla ser impulsada por una organización propia para la lucha 
pacifica. Para ellos. cuando la organización se adaptaba a las necesidades 
de la lucha violenta y empezaba a ser impropia para la vla pacifica. Nues­
tros problemas derivaron de la lenta transformación orgánica en el Par­
tido y por el dcbil impulso que se daba a la organizac.ión propia para la 
gueaa. Los suyos derivaron de ver el crecimiento de las FAR en fonnA 
desproporcionada en su criterio, y sentir que el Partido se desorganizaba, 
para adaptarse a la nueva forma de lucha. Para nosotros la solución está 
en Iortal.ecer el Partido para impulsar y robustecer a las FAR y desarrollar 
decididamente la lucha armada. Para ellos está en fortalecer al Partido 
para disolver R las FAR y volver a la vla pacifica. 

VJI.-1..A CRISIS DEL PODER REACCIONARIO 

No dudamos que los compañeros. antes de decidirse a iniciar una polé­
mica p<ibUca, han mantenido una polémica privada ron la Dirección del 
Partido. Algunp$ elementos de esa discusión han llegado hasta nosotros, 
especialmente por las dificultades y roces que ocasionó su actitud frac · 
clona) irreductible: negarse a la integración con los organismos de las 
FAR en su localidad. 

Pese a reconocer el hecho de que no exponen por primera vez sus puntos 
de vista, es bueno hacer constar el momento en que se constituyen for-

10 Oce. cii. P~g. 21, Propos{do~ So. 

t52 



malmente como una t~denda beligerante. Es en los 6ltiroos meses de 
1965 y los primeros de 1966. Elaboran su documento y publican dos 
números de su periódico. Y abren la discusión en el seno de los Comités 
de Base y en el de los organismos de las FAR. 

Es precisamente el momento en que la tiranía abre un proceso electoral 
tendiente a legalizar su gobierno de facto. Cuando monta una gran farsa, 
tras de la cual oculta el fraude legal y material; da plazos brevlsimos paro 
inscribir partidos que necesitan 50,000 afiliados, de los cuales el 50 por 
ciento deben ser analfabetos; niega la participación a sectores reacdonarios 
como los de Cruz Salazar y Lucas Caballeros, y a sectores del centro como 
los de Villagrán Kramer y el arevalismo; trata de obligar al libetacionista 
Ponciano a que desista de su candidatura, y muere en circunstancias y 
por razones no esclarecidas aún el candidato original del PR, Mario Ménde-T. 
Montenegro. En suma, · cuando la tiranía se esfuerza por montar un 
escenario en el cual Juan de Dios Aguilar, sin competencia alguna en la 
derecha ultramontana y usando el fraude a discreción, pueda ganar por un 
buen margen a Julio César Méndez. 

Formali;o;an la tendencia entonces, al calor de las ilusiones que despierta 
la persona de Julio César. Quieren decirnos en voz baja: no es Mario ya, 
ni el PR, que pactaron con el castilloarmismo y vivlan en conciliábulos 
con la embajada yanqui, esperando su beneplácito. Es Julio César, el 
hombre que participó en las lides revolucionarias del 44 y que se retiró 
a la vida académica, sin mancharse. El hombre que inicia su campaña 
llamando a la dictadura por su nombre y acusándola de dar muerte a su 
hermano. Y junto a él, no sólo el PR, sino su contrapeso, los sectores re­
volucionarios cuya participación legal está vedada. 

Ocurrió enton<:es wi hecho singular. Los compañeros, que se negaban 
a participar en la Conferencia Nacional del Partido, puesto que se propon!a 
renovar el Comité Central, para adaptarlo a las necesidades de -la guerra, 
decidieron participar. Vieron en ella una fantástica oportunidad para pedir 
que se arriaran las banderas de la lucha armada y para proclamar a los 
cuatro vientos que consideraban la línea como cla desviací6n més seria 
del momento>. 

Pretcndian que al aprobar s~ propuestas, fueran oficialmente considera­
das como la contrapartida al pacto con las FAR que pregonaba el PR a 
través de Marroquin Rojas. Hubiera sido decirles: ese pacto no sólo es 
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posible. sino neocsario. Les proponemos dos cosas: nuestro apoyo y la 
desmovilización de nuestros hombres en armas. A cambio de otras dos: la 
lc:galización de nuestras organizaciones y de sus actividades pollticas y la 
posibilidad legal y pacUica de llegar al poder en el futuro, cuando gocemos 
de un amplio apoyo popular. 

La C.Onferencia de las FAR de enero pasado, que llamó a votar por los 
candidatos del PR, contribuy6 a forjarles nuevas ilusiones. Buena sorpresa 
debe haberles causado, después de ella, el fracaso de sus puntos de vista 
en la C.Onfcrcncia Nacional del Partido. No apreciaron la diferencia de 
criteriÓs, por ver sus deseos, no la realidad. Mientras las FAR se proponían 
agudizar la crisis del poder reaocionario, haciendo triunfar a Julio C<-sar 
sin la menor intención de cambiar su linea - a pesar de lo cual conside· 
ramos que cometieron un error_:, los compañeros proponían el seguidis­
mo, el apoyo abierto y la regresión de la linea. 

Y el proceso electoral y las elecciones se produjeron en medio de un clima 
de aguda represión. Dos grandes ofensivas se lanzaron sobre las zonas 
guerrilleras o finales del 65 y a prindpios del 66, dejando un saldo de 
crlmenes atroces y, en la capital y en otros centros importantes, decenas 
de guatemaltecos fueron detenidos, torturados y expulsados del pals. 

Otros más, fueron asesinados, y entre l9s victimas se encontraban Vlctor 
Manuel Gutierrez, miembro del C. C. del PGT y ex.Secretario General 
de la C.Onfederac:i6n Genera] de Trabajadores y Leonardo Castillo Flores. 
miembro del C. C. y del Centro Provisional de Dirección Revolucionaria y 
ex-Secretario General de la C.Oniederación Nacional Campesina. La die· 
tadura exhibla su verdadero rostro cuando más necesitaba de la piel de 
oveja. ~ sentla muy segura del fraude, trataba de no dejarle problemas 
mµy serios a Juan de Dios y prevenia posibles disturbios después que los 
comicios amañados tuvieran lugar. 

Es hora de empe¡-.ar a analiiar el resultado de todo esto. Tres ·años d~ 
duros afanes para montar una íarsa constitucional y legalista finali7.an en 
un rotundo fracaso par4 la dictadura. No pudo evitar que Ponciano par­
ticipara; y aunque sin mayoría absoluta y a pesar del fraude, Julio C<-sar 
Ménde-z: r~ulta cle<:to. Entran en cr isis nuevamente las esperanzas y el 
andamiaje del poder reaccionario. Se confirma la crisis crónica, insuperable, 
llguda, sin salida, que padece desde el triunfo de la contrarrevolución en 
1954. Castillo Armas, su adalid, cae asesinado por disputas internas, en 
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julio de 1957. A la imposición de Ortiz Pa.ssarelli, en octubre de ese mismo 
año, se suceden disturbios populares y dos golpes de Estado. En 1958 el 
fraude r10 logró imponer a Cruz Salazar y, después de un pacto, qucd:J 
Ydigoras en elección de segundo grado en el Congreso. La amenaza de 
la participación de Aré ·alo en las elecciones y su sola presencia fisica, 
mucve1\ a Peralta a e.salvar al país del comunismo>, dando un golpe de 
Estado en 1963. Y ahora, otra vez en problem:¡.s. 

Entregar el poder a Julio Césa r es aceptar las consecuencias del fracaso. 
Imponer a Juan de Dios es borrar con el codo lo que han escrito con la 
mano, negar la lcgalizacion que pretendian con tanto empeño. Julio Ct!sar 
patalea primero, amenazando con la guerra civil de bolsillo si no le en­
tregan el poder, para dcspul-s entonar un aflautado canto de sirena, de­
clarando que no se propone destruir ni modifica r al ejército, sino enal­
tecerlo. Por su parte, Peralta sondea la opinión pública y seilt1la que la 
mejor solución seria un nuevo proceso electoral. Da una esperanza y gana 
tiempo. 

Y alli están las dos tendencias que podrfo dar solución temporal a la 
actual crisis. La más lejana, un Julio Crsar que ocupa la Presidencia por 
algún tiempo, cortejando a los mili tares, no al pueblo, y menos a los 
comunistas. y la M mayores posibilidad<'S, el autogolpe, Peralta derogando 
su Constitución, :wulando el proceso electoral y declarando el Estado de 
sitio. 

No vernos ninguna oportunidad para nosotros aquí. No está por empren­
derse un nuevo proceso revolucionario, tipo 44-54, aún cuando entregaran 
el gobierno al PR. Las condiciones no se parecen en lo más mínimo. Julio 
César seria un hombre tragado por una máquina. La máquina de su 
propio partido primero, dispuesta a loi> mayores compromisos con el im­
perialismo. La máquina del Estado despué.~. totalmente controlada por 
los Estados Unidos y preparada para enfrentar el pueblo mediante el uso 
de la violencia armada y la demagogia . Esperar que tomen vigor las 
libertades democráticas que propicien nuestro desarrollo, es chocar con 
estas realidades y con una Const itución, la miis fraudulenta y reaccionaria 
de nuestra historia reciente. Miis temprano que tarde el golpe de Estado 
se produciría, porque para su fines la reacción necesita el m•is completo 
control del aparato estatal, y el gobierno del PR no seda para ella sino 
una concesión temporal para solucionar esta crisis. 
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Todo demuestra que la linea de la lucha armada es rnrrecta. Que des­
mo,•ili7.nr nuestros frentes en aras de una legalidad o semilcgalidad sin 
perspectivas, o de una clandestinidad sin grandes riesgos, no serla una 
ventaja, sino un suicidio. Nuestra politica debe orientarse a demostrar al 
pueblo que con Julio César o con golpe de Estado, la situación no cambiará 
en u favor. Debemos movilizarlo y organi;:orlo nlredcclor de nuestro 
li nea, con plena seguridad de que es correcta, con plena conciencia de que 

justa. Debemos aprovechar al máximo la magnifica oportunidad que 
nos brinda esta crisis. 

Q ue RO se diga que los comunistas sólo aprcndim a hacer revolución 
ni estilo 44 -54; que desconocemos otra forma y que nos costaria mucho 
trabajo aprenderla. Somos marxistas-leninistas y debemos comprender con 
toda claridad que aquel esquema no puede ya ser aplicado; que In realidad 
nos dicta el camino de la lucha armada y que a él debemos dirigir nuestro 
cslucr7.o principal, empeñándonos con decisión profunda en la lucha, 
transformando nuestros organismos hasta adaptarlos por completo a las 
necesidades de la linea y alínando nuestros métodos de trnbajo hastn 
hacerlos seguros r eficaces. 

¡A venoe.r o a morir por Guatemala! 

Guatemala, Marw de 1966. 
Sección de Propaganda del Comité Regional Central. 
Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) 
Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR) 
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Los 
Autores 

Cam'IJo Torres. El héroe colombiano nació el 3 de Febrero de 1929. Estudió 
en un liceo laico. Fue licenciado en Ciencias Pollticas y Sociales de la Uni­
versidad Nacional de Bogotá, haciendo estudios de post-graduado en 1 
universidades de Lovaina y Minnesota. Por la simpatla que gozaba en los 
medios estudiantiles recibió el nombramiento de Capelh\n de la Univer­
sidad Nacional de Bogotá en marzo de 1959. Fue retirado de ese cargo en 
febrero de 1961, cuando se hicieron notorios sus primeros encuentros ideo­
lógicos con la jerarquía eclesiástica. Llegó a ser profesor de Metodología de 
la Investigación Sociológica y de Sociologla Urbana en esa misma Univer­
sidad. A mediados de 1965 se incorpora al frente guerrillero del E. L. N. 
Muere en combate el 17 de febrero de 1966. Entre otros trabajos, dej6 
escritos fos siguientes :. ~Estudio de la Realidad Estad ís tica y Social de Bogo­
tá., cla Prolctarización de Bogotá», ~ ta Asimilación del Inmigrante Rural 
a la Sociedad •• etc. Una selección de sus cmcnsajes» y ar ticules políticos 
será publicada próximamente por Edición Revolucionaria. 

Fabriclo Ojeda. Apareció en la vida politice nacional venezolana como pre­
sidente de la Junta Patriótica que derrocó a Pére-;: Jiménc7. en 1958. Fue 
diputado de la URD en las elecciones de ese mismo año. Vino o Cuba en 
1960 y permaneció algún tiempo entre nosotros. Se incorporó al movimien­
to guerrillero en 1962, siendo detenido pocos meses después de haber! 
hecho. Posteriormente se fugó de la cárcel. Murió en julio de 1966. asc-
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sinado por miembros de los cuerpos represivos del régimen de Raúl Leoni. 
Ostentaba, al morir, el cargo de Presidente de la Comandancia FLN-FALN. 

Américo Pumaruna. Mi_embro de la organización peruana Vanguardia 
Revolucionaria. Este articulo fue reproducido por Selecciones de <Monthly 
Review. en español. 

Julio del Valle. Revolucionario guatemalteco, miembro del Partido Gua· 
tcmalteco del Trabajo. 
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